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autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



^_ -_ - -— ^~ ^- 



® 



BIBLIOTECA'^ESPAÑOLA 
bconómico-poiÍticíí 

I ' ■ *■ ■'.■■■ 
POR 



2). JK4W lEMPEftE f GüAKUiioS. 



TOMO IV. 



# 



MADRID 

Bljf lA IMPRENTA DE I. SaNCHA- 
Af^O Dfi JLS2I» 



\ ' 



\ • 



\ ^ ^\: '-'^^ 



E acrvx. 5 ^'?..á 



.7 






■". t 



• \' ■ t ^ 



>i o «í 



• » 



-^^ 



:^ 



^.i>'íi©r- 



Í¿BRA 



i, « --« 




ÍL 



A 






• * 

* 9 • 






"» f 



; • . 



PROLOGO. 



<; 



E 



fSta J&lbÜjOtpca priiv^ípró ,á publi- 
carse ^n 4 año dfe 1 8o I , por^sr 
cripcioQ'* Habia yo; jofte/cido dar 4 
los «ufcriptor«SjWft qtfadkf no d^ 
tro á -«eisi .pliego$:t ,^a quince ^ia^i 
pero sin errjbargo ^ gue el go- 
bierno prot^gi^ mí empresa ^ los 
cootHíWW ejstorvos qpe encpnir^t 
ea las iic^nda^. pata h impresioni^ 
eotorpeckrpn y r^tardarpa Jaá en- 
trega. /^Ror, fin, cumplí ^pi pro|iies2i 
coa la$ ^iCNse- a quQ .iiiQ h^bia qbli'^ 
gado 9 las cuales componían tres 
tomos. . 
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'Dc¡A$ti <Íc mi primer plan', mas 
no de la continuacíoii . de la obra. 
Persuadido de su utilidad , y coa-* 
firmado en mi juicio por el muy 
hoQorifíco que hizo de ella la Sp* 
ciedad Económica de Madrid O) pen- 
se en irla aumentando con algunos 
otros tomos y pero sin sujeción t 
tiempos determinados. 

La Histifria 44 Jos /oipcuhs y 
mayoráízgúí , publicíada en ' 1 805, de- 
bía entrar^ en el tomo cuarto : mas 
habiendo creddo demasiada , me pa- 
recid mejor imprimirla separadamente. 

Del presente tomó tenia ya im- 
presos algunos^ pliegos en el año de 
1 8oSj pero el gran trastorno que 
los estraordmarios acaecimientos de 
aquel tiempo produjeron en nji for- 
tuna» mi^ libros y ppeles, nie habia 
hecho perder las esperanzas de po- 
der 

) Padielcer je^«i^ 4omo agnado. 



r 
dér comintiar &tst j i^ algunas otras 
empresas literarias que tenia proyeo* 
tadas. La divina providencia ha que- 
rido, sino que los recobre todos» 
ú h menos que haya podida reco^ 
ger algunc^, y entre ellos los que 
tenia destinados para esta Biblioteca»^ 

El primer articulo ele este cuas- 
10 tomo tí una representación de D» 
Manuel de Lyra, seaetario de Es-- 
tado de Carlos segundo; sol^e los 
medios dé activar el comJercio. So^ 
bien notables en aquel escrito las re* 
flexiones de su autor sobre h con^ ' 
veniencia política de k toíeraiKÍa re- 
ligiosa. Mucha fílosíoíia» mucho ca*- 
ractef, y mucho patriotismo se ne- 
cesitaba para aconsejar la tolerapcta 
aun Rey tan supersticioso» que se 
creía hechizado, y mandó consultar 
al diablo sobre su curacion.(i). 

(i) Proceso criminal fulminado contra el 
Rmo. P. M, Pr. FroyUn Diaz, 'Confesoí de 
Cxtlof II. impreso en Madrid > en 1787. 
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A este d^sdi^Fo sigue un estrab* 
to de los escritos de D. Miguel Ah 
varez Osorio, publicaBos por el Con*» 
de de Campomanes , con algunas ño- 
tas« En ellos se encontrará una prueba 
bi^n palpable de la confusión que rey- 
naba entonces en la política econdmíi- 
ca. Osorio no dejaba de conocer al- 
gunos principios bien Juminosos. P#r 
ejemplo, proponía coma muy ne- 
cesaria lá estadisríca de toda la pe^^ 
ninsula; los manifiestos anuales del 
cargo y data ^dc la real hacienda ; la 
fbrm^on de un iiuevo código; el 
iestudio de las matemáticas; la re^ 
^rma del estado eclesiástico seculai: 
y regular. . • ; Mas por otra par- 
te , aconsejaba la reducción del nur 
mem de artesanos, y mercadtíreá, 
^> porque, decía , ademas de defraudar 
las rentas reales , quitan ks , ventas 
los unos á los otros; y por tener 
muchos gaslos de casas y ftttilias no . 



1rn„ 
lubversivsi 4e la i^dffff rj^ y ^ rique-^ 

lííi par* ^poy^tM? .i .. i í,, . 

cpmiüiQi? . per 4 9íif^síe}:io di? J%. 
PQj)laf foa 4?J rpy¡np ,díí .Graq^d§,,>V 

4p 2(^^ ;r^? Bfl Jes .^qQjg;94^lMi^ 
^ r*feí4» y^i-.njif .Ofiíi.íi?fqn ipii 

mi^i^rJíi,. Me yi ^p^es precisado, f, 
l|^c^ iíi syfwjogíí , fin, Hií^ mempría^- 
<^ % q^e . ifiiprimip 4I ^yumamiemí) 
de aquella ciuda,d ^lgu;ips e^eii){^ljtr, 
«ffí. j^l íiño <fe f 799, JL^s^ ,f)otí<^*as y 
Í¥flgjtíív?(ep,f9ruep|ííg^ en n^i ;^íi?mg(r% 
ppef^slfr .útiles, por lo ..cj^ahi^e hg 
i^ue)^o .á rpimpfinjUla, omitien4íl 



glariientps q^c \á áá]fmpáiiiabán 
sü 'j^imera ¿cficion, y añadiendo en^ 
rata la consulta qtíe^íifeo a rey clSr.- , 
SáaveáráT pafe mí cbmistón. 
'^Habiéndome pedido el príncipe 
de la Paz, en el año de 1797, ua^ 
ihforrífé^ sobre láV mejoras qué pudie- 
r'a&i hacerse en el rey rio de Granada,^ 
me alenté ápropóhexle un proyecte^ 
sbbrfe la ^"efita ^dé los bienes de los 
Patronatos y Obras pras, y mejor ad- 
ministración deiós productos de su^' 
Calores impuestos á cehso sobre la 
ReáK Hacienda. Í.p tenía ya forma-^ 
<fp' alguti tiempo antes, toas nó riie' 
trabia atrevido á presentarlo , por la 
escrupulosidad con que se miraban 
entonces tales materias. ' ': ^ 

El [irincipéde la Paz pasp mí 
Proyecto al examen de la IMreccion 
de fomento general. Esfa hizo dé éV 
tina censura muy honorífiéa. Se re^ 
mitid al Sr. Saavcdra , quietó lo pa-í* 



8Ó al Sr. Jóvelknos. Este «abio ma- 
gistrado , aunque desde luego lo en- 
contró muy conforme á las ideas con- 
tenidas eíi sü Infpfnit séftz la Ley 
4igraría\ sin embargp iti^dd exá* 
minarlo otra veis, por una )uñta de 
ministros de todos los contejos: y: 
á su consecuencia se dieron la^ orde- 
nes para las ventas de los dichos bie- 
nes. . , 

Cuantas ventajas haya producido 
aquel proyecto, no me toca á mi de- 
cirlo. Lo que si' puedo decir es ^ que 

Eos ego versículos fecí; tulit altcr konores. 

Ení prueba de esto , y por lo que 
puede interesar el conocimiento del 
origen de aquella -grande empresa, 
una de las muy notables del rey nado 
anterior , me ha parecido que debe ' 
ocupar algún lugar en esta Biblioteca. 
' Últimamente , he reimpreso en 
este tomo Ja Alamor ia ^ue leí en 
* • . la 



X 

la Sida m ^({ad í^^^m^, p»t>%#!^' 
por la m}«n» ífit^ • en ú ^pfif 47r 
iSoé. Nf^ft p^é W 99^ útÜ p4f;|^ 
ioB ¡MÍeUiitftmíe«eQs <k U ^QlM)i»Í9: 
pplkict.* qu£ l« .nmmf^t«;ÍoQ ^^ |q« 
errores y á6^%^vf»% eeffl«íiíl0% fipC; 

En el tpmo segundo de está Mn 
biióleca . citando ya 9]gMl^$ «^ji^ni- 
pbs, én priieb» de{ 4^9Í<^^ujs l»^,. 

liabidQ «fl E»l^ ftf eríg del gf tiíííift, 
de sus códigos^ y deaias instrumen- 
tos de su legislación antigua » dí|e qué* 
el fue/o die Sf pqlved? , op ^e i|[abia 
tmprest», h^sta'íjue W ?í aw de í 79^ 
lo puWicó don i\xm dí ia í^egucríí, 

yo h di^ 4ácd4ft ds Qfra ¡deí jte^^f^ 

. £^tivdqíecAe el ^eñór IS^gpeca, 
cuAQdp, siendo x^l^tprdf? la d^áy^ 

' • ría 



.\ 
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tia de Granada, trabajaba sus extrae^ 
tos del d^r^cho español ^ tuvo en sii 
poder x6\ copia « y ajgi^nos otros ma-; 
nuscrítos y libro» que yO le habi% 
prestado* Ademan de esto , no jpen- 
sando aquel relator mas que en pu- 
blicar el estracto de este fuecp , con- 
forñui ala idea^que^ se habia propues-; 
tp acerca de los demás códigos , k 
persuadí á que lo imprimiera á la le* 
tra. 

Con e^os antecedefltes i aunque 
en ji|| advertencia que precede 4 lá 
edición de aquel fuero $e deci^ Ita- 
berse hecho por su copia testimonia- 
da existente en la secretaría del Con^ 
sejo , como la mia habí^ sido sacada 
de una del señor Navaí y esta diq 
aquelh misma » pude requivocarme / 
muy fácilmente en haber tenido la 
una por la otra. Añudase á esto 1^ 
confusioacon que está escrita la cita- 
da advertencia , porque cuando cj% 
I una 
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por la mifina Jsfit^* ep el «ñp 4ír . 

1806. N^» p^ «or 9»Jis ú|U p9(^ 
los a<iolatfltamte««Qs (k h ftif^mf^: 
pplídc», que U mftrú&ptsifioi» 4^ \m 
errores y dond^HP) ^i^msé^^ PPC; 
su ^oorsnciit» 

En el tpmo segundo de esta ^-rj 

bÜólec» • iclttQdo ya 9lgMÍ)Q$ « j^m- 
b(os , «n priieb» idol 4as««ti<^^u(B ^; 
ttdMdo en £«p»&» »f:eF<:9 4el Sítini^^ 
de sos cckligos , y demás instrumen' 
tos de su legislación antigua , dije qué'^ 
el fue/o die S^piílvedíi , ik> ^e i|at>ia 
impreso, hajsta'qu^ en $)añQ de 1 79^ 

lo pubUcó don Jpajc) dQ la i|^egqe|r^ 
fQT im4 efpia^ no muy cQttfet^^ ,^^ 
yU dit 4Miü4a^ de qfra /iei ^e^f- 

ría 



tía de Granada, trabajaba sus extracy 
tfis del derecho español t túívo en sii 
poder mi cojpia , y algi^nos otros ma-; 
nuscritos y Ubroa que yo le había 
prestado. Ademan de esto , no pen- 
sando aquel relator mas que en pu- 
blicar el estrado de este fuetp , con- 
forma á la idea, que se habiá propues-; 
%o acerca de Ips demás códigos , k 
persuadí á que lo imprimiera á la le- 
tra- 

Con e^os at^teoedefltes , aunque 
en 1% advertencia que precede 4 la 
edición de aquel fuero se decía ha- 
berse hecho por su copia testimonia* 
da existente en la secretaria del Con? 
sejo , como la mía habi^ sido sacada 
de una del señor Nava^ y 4sta de 
aquelh misma » pude ^equivocarme , 
muy fácilmente en haber tenido la 
una por la otra. Atíadase i, esto 1^ 
confusión con que está escrita la cita- 
da advertencia , porque cuando e^ 
/ una 
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que íio me habían faltado razones pa-^ 
ra escribirla pude haberme equit;o- 
cado^dijeal fin del tercer tomo de 
e$ta misma' Biblioteca, que debía bor*' 
rarse. 

Sin duda ignoraba el señor Ma- 
rina estos antecedentes, cuando es-- 
cribía mjuicip crítico dfi la novísima 
recúpilamn. f>p£endidó , dice, de \o 
que don '^uan Sempere y^ Guarinos 
hábia esaito acerca jáel fuero de Se- > 
jpúlj^eda /publicado por él mismo re- V 
dactor (la Reguera) á continuación 
del estracto del fuero viejo de Casti- 
lla, dirigió á S. M. un recurso en 4c-; 
fensa de la verdad , y del honor, lo- 
grando por este medio bbligac al au- 
tor del desafuero al desagravio , y ^ 

cantar la palinodia* ,» (O H9 

•• ■ ' . . • 

' ( r ) Véase lo qy e me ^escribía desde Mtr 
drid»en 3^de Agosió de 1798. '«Acompa^ 
fia el fuero de Córdoba ; para que lo restim^ 
'ya ¥• fivtil siiio donde lo tenía colocado, 
* piui qtte4ü hecho su e&ti acto ^ para agreeat*^ 
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una partease dice <tflé se hacia la- im- 
presión por la copia testimoniada, en 
Otra afirmaba ^1 editor que la dabá^ 
** según se halla en su original:,, y 
copia j y original nadie ignora qué 
son cosas muy diversa3. 

El relator Reguera , por una de 
aquellas monstruosidades qué suelen 
verse en el mundo , habiendo venido 
i Madrid^ á imprimir sus extractos de 
^ todos los códigos , encontró tal favor 
en el consejo de Castilla, y en el mi- 
nisterio , que se creyó capaz para^itra- 
bajar, nada menos que tres obras, 
. dignas cualquiera de ellas de x>cupar 
jpor largo tiempo las plumas de los 
mayores sabios , esto es, un nuevo có* 
digo ; la historia í y unas institucio- 
/ nes del dercdho español. 

Engreído con tan alta protección, 
' y creyéndose agraviado con mi cita-^ 
da clausula , se quejó al gobierno ; és- 
te me mandó rcctijicarlai /como aun* 
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que no mé hablan faltado razones pa** 
ra escribirla pude haberme equÍT;o- 
cado^dijeal fin del tercer tomo de 
esta misma Biblioteca^ que debía bor** 
rarse. 

Sin duda ignoraba el señor Ma- 
rina estos aiitecedehte^ « cuandé es- 
cribía w juicio crítico <k la novhim^ 
recofilaciQfí. «pfepdjdó , dice, de lo 
que don *^uan Sempere y^ Guarióos 
faabia esaito acerca^el fuero de Se- y 
]púlyeda /publicado por él liíismp te-^ 
dactor (la Reguera) i cóntibuacion 
del cstracto del fuero viejo de Casti- 
lla , dirigió á S. M. un recurso en de- 
fensa de la verdad , y del honor, lo- 
grando por este medio bbligar al au- 
tor del desafuero al desagravio, J ^ 
cantar la palinodia* ,, (ó £» 

(r ) Véase lo que me escribía desde Mtr 
4ridyeri jMle Agostó de 1798. »*AcAmt>a- 
tz, el fuero de Córdoba ; para que lo restim*- 
•ya ¥• SiVal siiio donde lo tenía coloco, 
^ pius qtt€4ji. hecho su e^tiacto, para agregar^ 



" Es de advertir^ que yo he ¡n?pQg-' 
ftádo eti mis escritos algunas opi- 
niones del señor Marina., ^* No es» 
íiiuy posible que esta discrepancia en 
nuestras ideas le hayan causado al*. 
gua desabrimietato , y qiie este haya 
iáfluitío eñ sü censura de mi dtsafue^ 
tú y y de ifti palinodia , mas q©c e^ 
ábibr á lá verdad » y á la ji^ticía ?. 

16 ú tomo c^mprehiM^vo de los fuerd^ ^ie« 
joj^áe GastiUa, y Llon ,y ios de Sepúlved|. 
y Toledo. / - 

* * »>Dirijo'í V. S. inee5C|lbÍQ en o(ra carta 
dé 8 de Marzo de 1799 , los 4^^ adjuntos 
ejemplares » pata que unidps á los remitidos 
anteriormente tenga loa cuatro. primeros &e 
mí obra 9 y la bondad de repasarlos, en cuati* 
,to permitan sus ^puchas ocu paciones ;'á'ílQ de 
que pueda continuarme el favor de manifes^- 
larme su dictamen ^en vjstü^ de ellos; p.ve3 
,ei% prueba de que á él me someto , He publi- 
l^isttlo á la letra lús fueros de León ^ Sepúiue*- 
<da f Córdoba » y Sevilla , y no en el extracto 
qiie teni^ hecho de e^os ^ y ,era cojrre^poa- , 
^tsnte al tnétodp de la obra.y> ^ 
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" Es de advertí^ que yo he ínipog-^ 
fiado ett mis escritos algunas opi* 
niortes del señor Marina., ^* No es» 
íhuy posible que esta discrepatida en 
nuestras ideas le hayan causado al-- 
gun desabrirtiieteto , y, que este haya 
influitío eñ su censura de mi dtsafue^ 
to^ y de ifti palinodia , mas qite e^ 
áfaiof Á \k verdad , y i la justicia ?. 

16 Ú tottio comprehattdvo de los fuerdk3 ^ie« 
jpj^áje Gastiita, y Ll&ii, y ios de Sepúlvedf 
y Toledo. / "^ 

■» ' oDírijo^í V. S. me escribió en otra carta 
dé 8 de Marzo de 1799, los 4^s adjuntos 
ejemplares» pata que unidos á los remitidos 
limeriortnente tenga los cuatro. primerqs dís 
mí obra 9 y la bondad de repasarlos, en cuan- 
,to permitan susj]iuchasocupaciones;'á'íÍQ de 
que pueda continuarme el favor de manifesp 
4arme su dicumen , en vist£^ de ellos y px^es 
ei\ prueba de fue á él me someto , He publi- 
^bnlo á la letra los fueros de León ^ Se^iááve^ 
•da , Córdoba 9 y Sevilla , y no en el extracto 
qiie tenia^ becíio de e^los , y era coxre^poa* , 
Ifiente al métodp de la obra.»^ ' 
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• Es de advertir» que yo he in?pog« 
fiado en mis escritos algunas opi- 
niones del señor Matína., ^'No es 
ftiuy posible que esta discrepancia en 
nuestras ideas le hayan causado al«: 
gun desabrimiento , y que este haya 
iiifluitío en sü censura de mi dtsafue^ 
ft)y y de nfii palinodia , mas que e^ 
áfeíof i lá veixiad ^ y 4 la justicia ?. 
, ' t / 

\6 íii toitro eoñiprehMsivo de los fuet(!us ^^ie^ 
J06 de GastiUa, y Lfoii, y ios de Sepúlved^ 
y Toledo. ' -' ' 

^ ' MDírijo4 V, S. me escjplbió en otra carta 
dé 8 de Marzo de 1799^ los 4^^ adjuntos 
ejemplares » para que unidos á los remitidos 
l&merioFtnente tenga los cuatro primeras d$e 
mi obra ^ y la bondad de repasarlos, en cuaa- 
,to permitan sus ^muchas ocu paciones ;'á* fin de 
que pueda continuarme el favor de mahife^ 
iarme su dictamen , en vista de ellos | p.ue5 
ei^ prueba de que á él me i^meio , He publi- 
t^dtlo á la letra \^% fueros de León ^ Se^ilive#- 
da , Córdoba , y Sevilla , y no en el extracto 
qiie tenia, hecho de e^los , y era corre$poa« 
'^«nte al métodp de la obra.r> \ 
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(vfíi) 
4rl Cbnsep/Hufao mucbof'rfébaies eü 
ro y eo Contra. Mas ¿quálesiuéron 
fesulras? Que se continlid álos 
•autores ea $usf empleos y pf erogad* 
ms¡ p^riBitiéodoles por una iiidmU 
.genciá injusta la libertad de. obrar 
jcoitio verdaderos tiranos de los yt^ 
aallos de la corola, ultrajar la autori- 
dad real 9 Jas leyes y las ordehanzas 
:que son el apoyo atiesado: sien* 
do una máxima indulsUtable » que la 
demasiada deinencia con lo^ delin» 
iqüentes , es una crueldad para los 
pueblos. Este era el tema de Fernao* 
4lo el Católico, que lar justicia y la 
jciemencia son las dos manos de un 
-PHncipe , que debe servirse de ellas 
ipara. corregir el vicio y estimular á 
4a virtud,' 

: Se me c^irá que el CotUejo obrd 
'.de aqtiella suerte por un efecto de 
aprudencia, que lo incUnó á permi- 
¿tár.un mal, cuyo remedio pudiera 
-haber producido resultas mas fuoor- 
tas , porque todas las fuerzas y pía* 
rzaa de aquellas vastas regiones esta^ 
éj ban 



\ 



Ifalk éñ'Manó^ de los deliñqaeiftés; 
y los Vircycs y Tribuf^aleí no tienen 
los medios '})fécésariós para poder 
executar las ordenes y sentencias dé 
la Corte. Está razón no es solida: 
porque el Margues d^t Cianere tenia 
las tropas á su mando, y fué uñó 
de los mas^ afortunados por sus con^ 
quistas; * 

Pero tenia las inanos muy ata* 
das 9 y sa autoridad demasiado su* 
jeta al Consejo de Indias, para po« 
der emprender lo que su zelo por el 
senricio de su amo, y por el bien 
del estado le aconsejaba ; y que tal 
vez hubiera sido la salud de toda la 
liionarquía ; el restablecimiento de 
la autoridad real^ 9 y nos hubiera 
ciertamente preservado dé los ma« 
les irremediables que )experimenta« 
mos. 

Y asi es preciso concluir, que 
aquí es donde está el niaoantial <le 
los desordenes de las Indias, y de 
todas las malversaciones , estafas, 
pecutetos M fraudes, monopolios y ti« 

ra- 



relias; y, de la jruim (i|i( amxtüciorjr 
^<14¿sjtado. . ; ;•... . ,; , . ., ,. 

- : Sjn embargo^ di renadío jqojsi 
fan^di^cil como s^^ppi^jeni. Mijlí^ 
hubiera adelantado: pi^u én^iitrar^ 
¿o^ si jtodos lp5 Míii^isífos* del Cooi» 
^e¿9 'd^' Indias, hujbí^r^q estada ,6j| 

í}«KPtí9? ííííise^j y cpopcicraMi á f c«|r 
do su estaco interior , sus diyer^f 
h^^9 r jQOStumbres y p^i yileg]o§ pon^ 
£e^¡dos ppr el Enípfx^fij^r. Carlos Y, 
y otros predecesores 4^ . V. M . , , así 
^ losparticulares^ como á l^s comu*f 
nidades : los ^anejos f/de los neg<>r 
chances para defraud^ir los derechos 
jmpuestps sobre so, (jomercio , y tor 
jdas la^ dem^s particularidades d^ 
^q^elLis provincia^^ 

Ponqué , Señpr , . digan lo^ qqq 
quier^in » no habiendo lestado l¿\rM^ 
yor parte de los vocales en las Indi^^ 
y tío conociendo j^np $>ot relación 
s^ f stado I. leyes establecidas para su 
gobierno; y las utilidades p incQi^ 
yenienjtes de los privíí^ios concejíir 
dos. á. Ipíj indios ^ c^.Jwposibls.quf 
^■'' no 



\ 
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^o -íiffiíi^att aula i»ai2 

parte^ en sus resc^lacJoaes ^ y^pqr.coo^t 

^ajia, y el^b^j^B.iíp.lQsvasaUQs., 

^e^^i trp en trfSkaños nuj^^os Mi^ 
nafitffti^Ja^tp páxii ^Iq poiítm- sonto 
jfarii¿ ^ fnUit$f\ JQwse estabU%ca 
IM )ifue'V0 tfibun^Upara Iqs qsutfiifsi 
de comercio^ con W/Anofuerte^y mí 
iqrUad €^fe^4nte para impedir la 
falida de i^a clase de buques de ios 
jpuexfos de, IndfAsi :4 fifkde MÍiárkí^ 
agí M comodidad y. las oc(i$ipms de 
tti^ár en al%afmr,\ ó en ptraspar-: 
Ús^iqon los/rntrn^f^f iffgleseSijt: hoian^ 
de^és ; para\^UitAr, y rmi^rarcott 
i^ma)or Hgór fsodosrks ; e/ecfosy mer* 

OM^rks^ que eoai^stapjn.Mi^línac^r 
tkes ; if^imarse de :¡QS * lugares, jiqndi 
kan sido embMcaéas y d^wi^h afean 
dai i mantener cierto nütnefo, . dt ) bii^ 
^es para g^^dar las cpsta^^iy opo^ 
nerse ulpafo 4e ^^^^ na^íos^ mercantes 
que no presetitnr4ti certificados- de di* 
cho t^ibunal^ por ehqual áj^.w^elta 
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§f'ávÍmSnálrta si las mtreade^túls ^é 
Hitbian descargado 6 no én hsfuertoí 
É dónde iban desfinadas. Y en^iat 
algunos ftuevos térckA ó regimienthé 
para afirmar la autoridad de hs Vi- 
réyes'i contener a los^asallos^^ñ M 
obligación; hacer oks^fMar las-lej^eí 
y fas sentencias d)e los tribunales ^y( 
procurar Una perfecta sumisión áksi 
órdehes dé la Corté. ^ - • 

Todo esta seria uii remedio -(fX^ 
célente/' mas y6 lo encuentro casi 
imposible en la práctka , particular* 
mente fK)r lo que toca á los ^tttíz^ 
mehtüs dt mar y de tierra^ siendo 
las rentaspde V. M. muy cortas para 
¿ubrir los gastón indispensables do 
tan vastas provincias^ . Se dirá qvíé 
podría imponerle una nueva/^twri^ 
Ducion sc^re los tomerciantes> -sién^ 
do éste reglamento tínicamente para 
su utiiidad. Pero eH^ medio excita* 
ría ^nuevas y muy justas quejas del 
ConsB lado ae Sevilla, y^e los demás 
comerciantes así de España, comd 
de las Indias» y^ la ruUia de su cú^ 
ttiercio. ' Ver- 



(wb) 

los nns ri«9^cwn«(CÍiM)te( Á^qiut.W 
«MOC^mer eliv ei)i\£«lfo d<(< México y 

C0«cí» <1& TJt;rr4:Firine^)V.P«t]jmsá y 

las (:4a79s<v Ma^ ««^ m<44o:..4iur«ri4 
mi#y |K>pQr fKH^<)!iie\«6tos; iKiqtt^^ 
tm)M«,- sÁnrÍQQtla^ 4 ..UQ^..<iist«|iai| 
4»«yM M. t b«xa If rf^i^ficsion y man* 

odctti«sr«al|a*^e<^^b^vgr4a40 

^tüIMd^ del.^OP^r^ .cÍand^tÍQO« 
sq;uiriaQ cicg4NPfn!te<SM% Qrd|««i<s » ,íf 

pOA ^litfíftiQrxiiiofWTJr'fln m i«i¡g- 
>l4ci9ilt <);:porf)|si^fi*í>cran3!^.fJgjKfer 

lantw %nJ¡anvm» 4 4$ hac^^algu^ 

QHitr4i,geiu;r3lflSf9t^iá> los boml)i:e& $ 
fDfia üiiíctí 4?,e^ccs», y Iqs inpfíii 

IBCp^^it^ J>io$i, fH-viBÍsmo lv»a<irkJa 
fidelidad á sus Soberanos , y «moa á 

' Se 



cu 



> 



■i 



ioyfné!etUegUf<$nqyé 4!0>1¿ tÍiibKf« 

»<i _ cío 
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ülb cbh los fc«tráfi¿er6ss ffiriá^ (¡úé 
íof 20 9 por dectrio así , á los^ rnglesesj; 
béltiide$es , y después á los francts^d 
á 'buscaif sil estáMeci miento 'en tó . 
Indias, tañto-'orientales , com<> óccp 
dentales , y á *scr<rifse ^e 'lí' wásibíí 
para desalojarnos, y dtóffHJiái^^élli^s losr 
frutos que nospífoduciahiíáhfós'dé^ltf 
éSeíOTCion dé fos' edictos.': 'i'* '^ " - 

* iNuncarícís ílofandesósi hubiéi-aii 
pensado en 'éA^^íaf* Sus bül^üfe^ ^4as 
Jadías, si sé^ I* hubiera*' dtí¿á>áo'é! 
iri&co cóníi'BÍ^ñúi; y/'ñiitiUi'hií^ 
¿iera este pérdMty'tAí vWt^y-teá 
pfdvinciást/^h.tH Xiuévd hrtmtíüí^^á 
Im^^ Ministros ^ tós '' doS ^ Felipes se 
hubieran Contentado coft;Sfei» ^tiejiAi- 
dós'i'su'puésttt i^ue todos aqtíéllbs á 
quienes habiaii entredicho lel írohiéí*^ 
cio# lo continuaban bái:b''tiombhes 
ajenos, y con bándertíi^ áthigasde la 
'«España:^ ' - ^''"'- ■■'' "-l^'' • •" '■ 
C. El demasiado- i^gor ' esf. causa de 
nítuchos máles^^ que pudieran haberse 
disMitiuido con ttn poco de doniplii'- 
cencía y dls&iiuló. Por dii sb hfa^^dí^ 

• ^' cho 



cbo siempre 5 y con madm mc^ 
que la nimia indulgencia^ en lo^ ne» 
gocios políticos , auncju^ no sean críri 
mínales , puede tener funesta^ conse-; 
qüencias ; pero que el demasiado CK 
gor las^ tiene siempre. Bien cono^co^ 
que . e| ^edío de gobernar blaiida*i 
il^eqtees^ menos absplmx)! pero tamr¿ 
bien $é-que. es; menos. arri^$gado j^^ 
ipenosf fferfudidaL (|^ 3p(>erano»>que 
fl d<l terror^ Si lo$ «utor^s^dq itak^ 
inhibiifci^j^s del colvi^i^iq ;Con iQSifOffí 
trangiarpifinEspíina li^l)ipran pps^ 
con la^r^xlgn. íif qjg^pw el prp y :«Ií 
contra V^i?$toy persuadiflp, si nom^ 
engaño^ (ju< jamas igjhubferan acont 
sejado ,, ni jQuandadO/ e;f(e^tar . ^ { 
Yo se bien que hay piuchas IcjfSí^ 
así ¿c\ derecho cqmun ^ como del 
mtiniciiial^de estos reynps, que proy 
jiiben.gxi^íi^amente gLcomercio coq 
los extrangeros. Mas el espíritu 4^ 
las u^ws^ y.l^ otra^ es el impedirlo 
<xin los enemigos d^pclarQdps del c)^ 
tado,^ á fií) 4e evitar jgQtfrjsspoQ^fh 
cí»criiiiipaJcs,Qoa$ra,fJ,,4srYÍ<;tQ ^ 

4 ; ' So» 



-:;. JRero:)tbdoifiiimuiií!loc: conviene 
también ^ptr^qifte por eUaáéo^e proi 
fáhc ^l tcañoQ^.^ mutui'^btieáa corf 
l»spQkid^QCÍt5ircirí JáiSL fx^teiLcias amb 
^ii& de^oeulDráles, yACOit isu6> AvsaUo^ 
^e$^Jia)rIo(i&&^nluchd& ¿3,32)66 quevf^^ 
^OKOcn^bhémnsxcio i^iu&inúúdo que 
^or el ssUtur^i coininolái ;io8..itrata# 
dos de alianza y cdáfedei^Jicíini:: nqtim 
SDtt ) éi t SBQ ; pdqoittden las taiMs. y las 
icienotas , kjr se^uniíentandas riqucssas 
de bos v;isaiice&^^quei.^Qiu¿l principai 
«a^Q^ro 4Íeülá;fioronai 'Por eso Rcstrnanf 
do el Católico ^ ^ mejor. Montarca f 
^lÁtíkbiÚKm sAgbo ^(x^mckdkkiúntos 
ipkimlc^^ áráosocomer aíafi feri ^ £spá^ 
<ñDlesi^:yneiyrÍ9i nMíich6$.£mbaxadq- 
jtf^p, ótefátiPerbia j^ otras partios <dql 
oricBte vijpaf a^femeaian. y ^¿stimulir 
*$duGoá]endo¿r> orfr : ;- ». '»> o * 
£1- 1 Ale^n/ oltrasnf&uohaa arazonbs 
fpara gmv'ibs^ojosid^ ks <}ue <creeh 
-ser una. xpiíuUia muy-; saludable Ija 
^prohibición debcotperdo^icob los est- 
Áangtio&plpgra^hacer ñoi^cor un eá« 
^^ajojf. /K. M ■ ta^ 
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tado/sl HQ bániiera suíanímDiidadu^ 

á mí poco sufñmídntoi aílo^ ^encon- 

trárá y*; M* en el e§cruatque< acotm^ 

psiña i este«».qiae l^a^tx^ddciK >^|0¿ 

es obra, de Jqsef. Qonzalez , j^loqwá 

explica ncoa mucha/claddadJsutsemi^ 

y. hace' tocar coxl eh dad(»olos ' desoq* 

denes del ri^r en matevja'de coméis 

cidu EsL^iiBaopieza:. di^wí'xte la nojí 

atencioii:dr'V'«''M^ \ uzc.lI.í .V ¿ob 

• y.^Mv repara bienf^r^quir lá9 oteas 

arazones ¿cbatenidas^en' tatCbnsulúi 

ton. mtxy ibuenas; pero'iiqae/ nd ifai 

píxinto' y sóguro . remedK)ülpar«o]j08 

. d^sordeofeá presomties^ c 'iíbJi.r^ í j ób 

Sin embargo, eátán i oaiícebidas)^' 

•dictac^por talentos iníiyacslisstrfldcp 

y subllmes.^rYi . a&i téirro'jni^<hoidK> 

^oder enconti^ar ¿i ifemedío . ^¿e 

:y..M.vdeseaique ]pQble£propanga>i ; j 

No obstante me esajpnecisoj obe^ 

ex á las ordenes-rds VnJ^uJ^ para 

.hacerlo es nek:esario,estdSleQeh^ coo^p 

«principio iadispensabb^ que:elíciitr^ 

*po del estado y vidndGSo.jexpiírs^ 

^ CQxno >ei xiel Jbomhreiáql;(S: jiJteeraciD^ 

*4 -w *'.<' ;.iie$ 
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«bii sítoi^a§ ¿ti str^éiil§fñtücioh iñtt^ 
rioPy-esH^ ábsolüt» rieée^idaÜ^ ^i!|tíé 
«) MiiiMti-d 'tífípltitÁtí' 'paesí potiét Ü 
friátéf& éñ ést^rdÓT- tíé i^óbusf ek , sé 
llrvü!*^ Ió$ ntísttJfoS'é^idibs de' ^xté 

tb '%tt?pflmSlÍVá'$«Íkishf. ' ^ '• -'^ 

descubrir el pngcn del mal, sw-gfé- 
^%dád^ lásTtierzas'dd'^eflferihd^f'para 
%ef-íSl éé'eikúeñ^ra ttí'éitzdo dé si^ 
teitói'l¿ <S^(fHdad d^ li9$ téifiedió^, ^ 
5i- téYré9[>d)M^ft á'í^ agirás, ítíftip^ 
<átíilt6-ai ¿títiioti éc^Úikiés f^«Midlfi 

óoftf-^ dot'^étk-Bu^g^r ^'f^^MÉift 
ttiaveí^Y'd&tiverileiWé§fá¥d''«^tai(^'Iii 
itcÜka érPlés ^fi^iíds-^liddíñfeifpl 
Otre^uida'¿ló';d(iPtlri>líÍielR MAÍ^ 
té '-¿4 ^Ptíiectri^ó ^M ikétoTiS» tn& 

«9Í íórtío^'^stás • áo" hbceii ' tíías'qi* 
hjadálr 'á'la'nftiH^aleÜtit' Íes partea 



•! 
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r^e^ios yiel^ntos; de U'mtvfnji^swfr 
te.ei buen médico dexa ^raf á I9 
niatjLiraleza sin cargar}a intempe^ti- 
yamep^e de muc^ 
no sirven cpmut\aieate r|ijis qijye, 4e 
debilitarla* X^a su.€iei%cia^^i)^^ste 
principalmente ren saber ^eryit;sf db 
JOR exemplos j,r jr >sí la :i||c4ifÍnR «P 
una ciencia .e3f;p^rUnentaÍ9 dvqu^ -s^ 
jul<|uiere únicamente copi^^la f X£e- 
xifsincíav , . , •. ,_.•:, b 

. V Aqu«l es bjipn Minisfrp^ gije;Aa- 
be áproi^echar^e s4e k^ •;e^:síe|iiplG|& 
ocurridos en lo^ f;$t^do§ 5>gffa>pi;Ylr$9 
de ellos en la c$|r^ion de ias-^p^fef? 
jBctfades |>9^iq(s ,de k);?/ JpitfSWfiíSp 
.que. va coa. dulzura n)idiei}f|9;Sp$ 
fi^sos^hre, Ifiis.,rjeglasf dei? pru^eOr 
jfiia,, ^amw^^Bdfí p .disro¡i¿i^.«kdQ 
los remedios ¿ií^a%,süaves A ^i«)!Í*PÍ9» 
4 proporcjon ,d^ §us ñec^sidad^i 
^ . ^ta es la i^^a«ima de ^MA^lg^jr 
^PR Fernandp 4 tatoliu^^; ijfr su 
^rgn.^Mini^ro el Cardenal ^inieile^ 
de Cisneros^^ $iryi¡erpn , cQp^u^li^ •. 



^ '"' %'' 

rtyaóí/'lgitiando empréiídiéroñ cI 
curar á Castilla dé los desordenes y 
males qué ía tenian consumida cofí 
las guerras civiles entre HenriquélV, 
y su hermano Don Alonso: y sus 
medidas -firoduxécon tan buen efec* 
tó » ^lié d vigor y ftoder de España» 
en tiempo de Cárk^ V. dio grandes 
zelos á todos los Monarcas y estados 
dé Europal 

Está es también ta má^dma que me 
quita él medio que habla concebido 
de lo que podría decirse contra mi, 
y que me da nuevo aliento para prtf-^ 
poner á V. M, el dnico proyectó», 
que creo capaz de remediar los ma« 
les presentes de la monarquía » y dé 
preservarla de v(áver á caer en lo fa* 
turo en los mismos accidentes. ' - *^ 

Propongo á V. M. con él mayor 
respeto* que podria establecerse /eñ:' 
Cádiz d en Sevilla» d en algún otré^ 
puerto de Andalucía ,; una Compañía 
general de comercio» para la quaf 
se convidará á los ingleséis» alemanes,^ 
holand^sei y demás jdüidooes amigas 

y 
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lep i todos los atados y. provincias . 
fujct^s á la coron^^ sobre el pie (con 
poca diferencial) que las qi^e hay es* 
^bie^ídas en Holanda, concediéndole 
privilegios r^ale$;^ ,consfdef.£|b|(^ :é irr 
revocables^ disi^uyendo los impues*. 
|os,y derechos sqbre las manpfgotu- . 
i¡^$,f Y priqcipaJmente so^re los ^ue . 
se les han recargado de un s^iglfl á:es^^^ 
ta parte; por haber dernostríl^Q la.ex* 
periencia» que luego que c^ixienz^-r.. 
roiji á subirse, ernpezároi^ ándecaer 
el comercio y la. navegación^ y lue- 
go á desestimarse, lo qual ha, sido la 
verdadera .causa de la decadencia do 
esta vasta monarquía. X que se pu- 
bliquen algun^^ Ipycs con aprobación 
de las qqrtc^ , en faVor d<^ Ips comer* 
ciantes , y de los constructores . de 
]iavk>s » así de transporte , como para 
^ seguridad de las costas. 

Esta propuesta tiene todas las 
s|pariencias de una paradoxa; pues 
parece que ao puede de^íar de ser 
t|til jfu^ q^p.i to5 cxtraaggrps, y 

mujr 



imif peffucypal á los espafiolesi, ^W 
san Iqs que debieran disfrutar priva* 
tivao^nt^ Igs ^nmensas riqaezas d^ 
AA^érica. 

- . '^m embarfo , me esfórzaré á 
probar^ qi|e e& la úpiea qae nos quer 
da pzr% restablecer el ccunercio , y ¡k 
«lacíqa de;. ^p9ña en ub ^estado flor 
T^cntt, y ia* grandeza y. poder d« 
c^ca «dOAarqwia eD.$u priixUtiva glor 
ría: ^ •'. '-^ .,-: : ^ • ^ . 

Si V. !^(. desea ver h restaurapoo , 
d$ Bspafía.; qucs^ es absolutamente net 
U^r:iQ>9p\i^jk^Á9tes ¿vivifi/car el cor 
mercio , y.k Qayegacjop * j^s dos ba^ 
^s fundamentíales de ^n estado que 
le {Proporcionan á iUn itiismq tiemp<> 
1q5 medios de bacerse amar y temer. 
Pgra ha<^er florecer el comercio no 
es m(?a^t«r mas que contemporizáis 
y haicerle adquirir las primeras fuer? 
^s de que fia sí4q privado ppr la 
ociosidad d$^ U^ ^negociantes. Para 
esto es menester fqmentar las manu? 
* factiiras de laiia» y df ^iseáa •. con' lo 

qual 4iOÜ«,^ftt9«fáa $4AQ » pr^cw» 

ex- 
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<1% mf ^fil9^ y. íCQnvíef}pTtB«5 to^? 
qpsaSjQ^hgr . I9SÍ íuotlart^ejntos sólidos^ 

Rr9d«<5« iel;iaumeDiJ(>.i4erJla:n|grma;, 
yr^opícslla 1^ felicjíl^drd^l .reyaio^ 
s¡i9ndftjHBí)c>sible qiw.^ar^nWiomrri 
c* ipf^u)^';p9d^roso^^n/la, tierra , fin; 
tfliier k superioridad jcjeil; ma^ , cíwno^ 
SA^ediQ i^as de una .;v;ctZf á l^si^tcr, 
Hi^nses....' j^. ^ . ..;,,'../ ^; . I 

^ JiSl estajbteciniiento jd^ una C^ 
j>aj5iV^rpvIiKí¡ría ea bi^n ppop tie^if^ 
pQ e&fi^s %nt:aigs a España. ; r < o 

1 .L9&ihoíbf|de$es, sinqmecngaño.t 
Sfcian Jqs. primeros q^c abrazariaq^ 
la^ pro|)^skiones que se les hicieraiii 

c^ ÍPi^ctéí df.Y- M;# lo uno por la». 

grandes, utilidades; que rep(Mtaría% 
d^. maestro camercip ;^ y lo otro por el 
cpjtdgdo que; les da el v^r e;l engran-y 
deqimi^otp dg la 3Fi;ap<fiá|.^ y la fla- 
queza de nuestra monarquía. 

^ Los. ^IfifxaQ^s eiifgjieses, concur- 
r^riap (apabij^n yi^bdocie Uatnados á> 
p^tir el oro y plata de questras In- 
djas, y.5¡9fi9$^fnp!l^í?n sijs,54e5i- 

^^ " ' tos\ 



"^ (xjrítííy 
(bs para htcer florecer un tomerdo^^ 
que les sería igualmente lucrativo / 
ventajoso. 

Se pofjrja concertar con el Rey y 
parlamento do Inglaterra» con los 
holandeses y Directores de las dos. 
Compañías de Amsterdam, y con las 
ciudades del Báltico » que quisieraií 
entraren la Compañía, los artículos 
y cQndlciones mas ventajosas á los 
unos y los otros ^ sobre la tripulación. 
de los buques para la seguridad de los 
transportes ; reglamentos paralas ca*^ 
xas y factorías en Jos puertos do 
llueva España , y del Perú; derechos, 
de entrada, y salida d^ los. géneros: 
Y mercaderías } euyas condiciones ba« 
bian de ser inalterables, conviniendo ^^ 
igualmente en todas las dentas cosas 
necesarias al comercio. 

{.as ventajas que la hacienda de 
V^ M. sacarla de .teta Compañía; y 
las de los vasallos serian muy consi« 
derables. Porque^Señor, yo no jpo- 
dre explicar bastante bien mi admi« ^ 
ración al vcr.queiqiúado España es, 

por 
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^impa-todi^ el otfó y plata , dé que^^ 
taara abunda esta , solo en £$|^i»' 
« ^cmd6 hay k mayor carestía^ de 
«tos metale^ Apenas se enctiisnií'áí 
iwre nosotros moneda m^ qíie dé' 
yt^&R, ó algunas |>te2as del Peri^»^ 
qiic los*extrangejros nú i^uifírcn^ '&^ 
algunas otras de Máxito consnm^i^ 
áík, porque ks de Segovia ó Madrid 
nadie ks lms€3« ( -^ » 

• £1 oro todavía se ha hecho tnú' 
mo que ia plata , porque teniendo^ 
Boestros doblones nías valor in|rm<« 
seco que eí que bósotcos les damos/^ 
nor sinpep sino para enriquecer á Ita- 
íká^ f particiiiarmenfie á los jgem< 
^nssesv . ' I'. •'. i. . ' .o '' 

' Per. lo que toca álos tefos de 
oro, y barras de plata que nos vie«^' 
nia de lai^ Indias-, so las vemos casi 
nílftib», porque teclas pasan á ios ex^"^ 
trangerof » aun ames' de entrar en ^ 
nuestros puertos ^ ^ isia- ser reg ist radas; 
ni TÍsítcKias por nuestro descuido» j^ 
pooi- iSd^lidad 4e ptuclKSs ^piañoles^? 

lí^'i que 
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control ]¡osx^^li]i^o$,.loqu^.<riQlr 
'ño^a,ua periiaic|9, pmy xiotjibki * laf 

XAp^ á^S:,€piQerqié4te$. vi^i«!$i .láe 

Estos inconv^enientes, igjialliifónfe 
eeij^pi%l0^4'<oaR(er<QÍO'y: <il<flsradíH 

^, i^se^if cimicnfo» !íl(p ; M, Cpnj'paóí». 
XaSj lijQ^d^des pa^pat^ lqti«¡ f esuUaC- 
ri|^ t fí< M , Íoitf|^$^€$(.'faicU¿(ariaQ is» 

'cl%n4es$m9. . J'fiír-q^írí i sfe habri» , 4e 

tíc«*l<?tP£eiíW»fla>Ji '.que todíífolQs «<- 

l^s;^p]«ij|a^ estuyi^rae pbUgadoSi, baao 
.k ,pf najdfiCpeJSleí l^^jbujque» y ' car- 

. jQ%igjjes-4^ y. Mí ,. ¡3^ 4e fl«Gí>mpat- 
\ 4ííj ^ ,Cadi«* iói!$ií$algui^ ptfri togy 

. 1^1 puteólos dPl^i ^utitiarft .<(iMUiS):;9r 



j^bligdda^ á darlé^'despues de hibét 
Registrado los Hombres del buiqcie; 
'|>atron d piloWv lugares de iü' rt¿^ 
tienciá, námero' y realidad de las rtiei^ 
^derías, exigiendo de los ^ropli&ira^'- 
rios' algunos déré¿libi modeifádos''^ 
qitfalrerables. :^ - v ^ ^ 

No es byeti^medio de énríqdócdr 
let reyfto el im{)oner 4?ríbutos y dé*- 

-Don J'uanr>l de Castilla. -Las^iíttpbsf- 
legiones muy fuertes cáüsán'áifh^ttiii- 
-mú tiempo^ Id ^^uina de los HüAlifi^ 
y^d*ila Keál ffettiaida : -porque 'aí¿- ^ 
-pandólos (Tooidrclhates; se aút^ébfáli ^ 
-los 'pf édbS' ^ de ' las^ ** ttÉéitadarfás^í- ^^ 
;síendoi ínciertl>^dí '^spaéliéítit^^ii» 
e^ consiguiente stí- falta y esc«é¿z/^ 
•i Verdad ^Sv^í ifaé no- sé^piíetíe 
hender á:>ias QbligadÍ€i^t>e^Hdé^^C(« 
%í{fftio^ sin :>iTÍ1$itf o¿ é imposieióé^é^, 
para tas e:fpeásas del «estado » y piaí#* 
íticidarmeñte páírá-'^aga# las ííleédiis 
'/contraídas eti ^a2 ^^en guért^a. Hero 
|a jxi¿x2ma dejcis 'Prio¿l|>e$*'iii^Uu&* 
- : V tra- 
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^dor taniido iiémptm éLhdtísetfn 

particularmente ^íoiir'lols^ ctnnefciaui' 
-jU»'^ qúó^^^iM^l» wk^^ ^cuerpo 
-politice» Nci^padie^dé ^^Hoq^enn» 
*$er viotentáddc^-kí que-ld hstte ffli»^ 

isíderade con» di ^ipoyo m^i<&^^ 
<de tá"Iibbr«9<[^pi2blica'rÍ3ri%om<^^ 
isangre misüpüraf y mas^m^e^olétoda 
-k wp4blitsat .: *> <oí I '.ijp A-i.it 

Por l0^3^.tmr4 Üa'-ttKtreiitdMi 
adeptu^si^á f]Aata'3Pes^as¿9^)í|íi«jr|MKle^ 

eréme^iarw (i^irnido^it «Mtimloole 

*Mbkmdiyilos^fiesw^^'-dot>liMW ^gb 
mas de su valor intrínseco i<¿^uyO 
laumnifD^tseihmai bii^bi^fioid in- 
* ««(kuiabtende) Í^.*Mi^'rpc>fí)bo ' foéas 
lias, nacioiies rqíie tmñaan <¿iii d Orkh- 
-ce V'Sc^irveirdc miésnca «moiúda pa- 
*TK'9uxoi]neiiaÍ6Q á "^úisai dí^i^qt^- kK 
-diaeiohesnroriepralds ^ no <^emi»n < oíOi 
; plata que Ja del^értkvY ^fiUrmitimu 

áa da^nknMi^o!^ <L4aiUdíi4k-t9iáli 

-.:*.•..- es- 



otó y fdita;^por el ja9Íror:.vaiar tffJifi 
tengan eo sí nn¿siua5j: ..ü n ir.^q 
< Yo no: puedo <:ofnpnrbenjder,pM* 

4as ewrjtogeras ea ;»tejficyno¿ y 
4ieroi^jáks auesjtrjis Dwaos »valor ímI 
que msitÍ€¡jjcB^ti^€iffíitmw:i^ ote 
jíenseei,s(]im:e$m. pditloactim e^úcU 
mas que á los extrangenosi» y partt* 
iNilafm^teiá los fytnsás^^, ingleses 

«guineas, jtus;;e^a4o^ )Ali^s^enoY¿K^s 
ftosQarUfi ibuoiiaÁto$f^ sínc^iporiks 
f&nmir xfmmnei^ qrue.)iacm¿de ^ bmoI- 
itros p!eMd7^dobl0»eS|'^9tjuellas(vilQfiH 

.< Xa Übercad del cptxr cioapwMíicl 
pcsrablecimiento de.li 6ümp;íñíai^ifi^« 
^driaQ, tambicfi rcmeái^v. Mcilmmifi 
4i!tte abuso , < y preser^^aAaos. del? fS- 
¿casez ;ique padecemos de estas espv* 
}tíe$ , /siendia < cierta que jruicho&íacH 
4lifirckiKfs X vendrían . acár á caxg}r 
dliftesuosüilottos yv jxtc&cafibriasc. pwa 
- < ; traos- 
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rad quajparaello poitiao €(nplear,$u¿ 
moneda sin:pcxidida álgoiu en el cám^ 
bio ^ 7 aua con aigunasi ventajas.. ! .- > 
Esta átíiindanjcia^ :y. el despacho 
de nuestras mercaderías fomeotariá 
tanibfeflylasrfáfbrica&;i.y.mas-sí V. M. 
concediera/ a^unos^prmilegios á Ip^ 
que .se ) dedicaran ;ádILaJ5', y algunas 
gracias.á los iabric^t0s ^ arti^cais.js^:) 
trangcrps^rqiad » quisieran .y^nir a . ^st 
táble^ecsoien.Espasáa^ucomo ;la; bft 
practioadoiel JRL^y de )ff rancia.^, coii^íq 
qualJiaiiatimcia a. su oreyno las príii^ 
cipales.fálMtiúas( del>esirad^« á^ Mslm4 
de JSíipolbsvtie: Íós iW^ £9Kt>$ «y de 
Inglatcrifiu / íí . • ^ - * i* »ri y ;íi.>% ' í i ■ • ?; 

Dejcsta.^respluclon, podriaicígmí 
bien Vi J4uisaoan]Qtra¡ yéotajar^p^y 
cbnsiderábiéipaca su§(re>^a¡iQ.a, esQp es» 
la sfigurtdaáoy ..|cai|qmifdad\ 4^ 
•paebipsi^'Xuya pd-cs^bi^j/ ocio$4(W 

jnafitepixfe lOTi'jvaganuiítíioSc;. y 4:oli;^ 
esjMl^ddsnieato do:: ldtSí.jr:Htr?nget^ 
i»y «ike§|nm^pef iéci^il^ni fi jo^J^ible* 



cimiento de las manu^ictunmi se au- 
mentaría la población y fecundidad 
de las familias. Y al mismo tiempo 
evitaría V. M. la extracción de mu- 
chos géneros perjudicial á nuestros 
intereses. 

Si por nuestra fortuna esta Cóm- 

Íañía pudiera asociarse con las de 
lolanda y de Inglaterra, e^o pon-* 
dria el colmo al remedio de esta mo-- 
xiarquía^y porque en tal caso, yendo 
de acuerdo • nuestro comercio, y na«^ 
végacion con la de aquellos extraña 
geros, unos y otros serian interesa « 
dos en sus mayores aumentos. ^ 

$e me dirá que defiero demasiado 
á los ingleses y holandeses en materia 
He comercio , y que parece que apre- 
cio poco el espíritu de mi nación. 

Lo confieso, sin dificultao. He 
hecho siempre profesión de sinceri- 
dad , de expresar las cosas con su pro- 
pio nombre , y de no desfigurar mis 
opiniones. Y acaso esta minqueza 
me ha suscitado algunos enemigos. 

La diyina Providencia qae ¿a or* 

de- 
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(xxxv) 
denadó todas las cosas según los de«, 
signios de su eterna sabiduría, ha. 
dado ácada nación un cierto talento,; 
que las distingue de hs demás. A los 
ron>anosies concedió el valor, la fir^ 
meza y la paciencia , con cuyas vir«; 
tudes adquirieron el dominio de la 
tierra. A los alemanes les ha dado la^ 
robustez , á los franceses h vivacidad. 
A los españoles muchas de estas qxia** 
lídades; pero particularmente la 
prudencia para saber gobernar na- 
ciones muy remotas. Y á los iiolan*. 
deses les toco el arte de hacer flore-^ 
cer el comercio, y las bellas artes. 

Seria de desear que todos lo;S So*; 
beranos y sus Miniurp$ fueran á 
Holanda á tener m noviciado. Allt 
verían la dulzura de su gobierno, 
empleado únicamente en la felici- 
dad de los habitantes, en la obser- 
vancia <ie sus^leyes y costumbres, 
en el fomento de la virtud , de las 
manufacturas, del tráfico y del co* 
mercio. No se encuentran allí ocio*' 
sos , ni vagamundos. Todos trabajan 

^a en 
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en las íábricas , y sacan de ellas con' 
que mantenerse con comodidad. Son^ 
algo groseros con los extrangerc»;/ 
pero esto es efecto de su desconfían-' 
za en ellos, mas b^en que^^e su ca«^ 
rácter. ^ • / • ■ ' ^ 

* Por nuestra |)arte no hay mas de^ 
ún obstáculo que jpueda estorbar el 
establecimiento de la Compañía. És 
bien grande, lo confieso; pero muy 
fácil de vencerse por V. M. quando 
V.Mi llegue á conocer que quitáa* 
dolo sé remediarán al mismo tiempo 
AHichbs abusos introducidos entre* 
nosotros, y muchas irreverencias ea^ 
nuestros mas s^agrados misterios. 

Este obstáculo consiste en las! le- 
yes de estés rey tíos , decretos y edic- 
tos del Sápro' Tribunal de lai Inquisi- 
ción contra los hereges y judíos. 
*' Sé muy bien, SeñcM-.^ que ia ma^ 
yór gloria de España es la de ser. sola 
la que se mantiene pura en. la fe de* 
la Iglesia Católica, Apostólica/y Roík 
mana ; lo que d^ á V. M.' el justof" 
titulo de Key Católica -qug: goza .tan 

dig- 



1* * •* 



dj|[tiam6»t^y Que no ha^r establecif* 
mieQto alguop mas santp y saluda- 
ba que eljde este Santa Tribunal'» 
M^ilir^é Ip posible para demostrar^ 
q }$^ de p^ifiítir el comercio con Iq^ 
faereges,y aun con los judíps^ np pu^f 
de 6uc$c^ {%rj[pi¿io algujip á España, 
ai gloripsp título de Rey jCi^tólico, 
ni. a las le,y es y piferogativas de la Ixi-^^ 

qUiWCipJtl-.- j • V er..^ ;.J. , .J^^ 

Me . lisonjeo de que^gadíe pu|d^ 
tenerpié pe^í spí^echoso ^ea la f¿, y 
soy muyíflalpJÍACG,, ,paria;propqner | 
V. Mí:qu0. tolere ífl^suá reynosJla 
Jilpísrt^ c4^ Mnciencia : auqqye tig^ 
blando vCQíWO pplitijipvj^c^te medió 
evitaría- gyran ntíipfrp .4? )sacrilegios 
qué se p^m^^n contipu^mente. . ,^ 
. ^ ¿ Puede, dudaf $ej> ^^por_^,que toda^ 
las cárceles rde la in^gm^/cla^ de %y. 
paña estáa llenas de jvid^ y/b^rege$; 
qne )imí ^profanado, njif ^rps Sagrar? 
jneotosi recibiéndoíos.como sí fué- 
ran catplii^p^ muy deyotpsí No ej 
verda4 íáip^ien que .haj^/ntre nosc^- 
tros infinitos ocultps y^qiie partippaa 

"de 



(xxxviri) 
dfe ellos ínáíg ñamen te y' en su des- 
|)rccio? Esto no sucede janrtás en los 

Í)aises ctí dbnde les está permitida la 
ibertad de conciencia. La codicia de 
tiuestrás riquezas los obliga á tales 
fingimientos. • ' ^ - 
^ Podria concederse á los comer* 
ciantes en Cádiz , SevÜla d quálquic- 
ra otro pueblo en donde $e estable- 
ciera esta Compañía el exercieio li- 
hvít de su religión para ellos solos , á 
I9 manera qué los holandeses y rfiu- 
thos estados protestantes lo lian per- 
itiitidá. á los^ cí tólicos Vesidentes eni 
sus provincias, esto es, de ocultos 
Dé este modo á los socios extrange-^- 
tos de la Compañía , y su^ comisio- 
nados y familiares les sería mas agrá-* 
dable su residencia en España; y no- 
sotros nos veriamos libres de estos 
ienemigos def nuestros ritos sagrados, 
alejándolos de los templos y de los 
altares á los lugares mas ocultos don- 
de pudieran desplegar S;UsupersticK)fi 
"con toda seguridad, sin profanar 
nuestra sagrada religión. - ^ ^ 



(xxxlx) s ! ' 

Ha muchos siglos ^ue la Corte 
de Roma nos está enseñando que no 
se opone á la verdadera religión el 
permitir ótraculto contrario al nuesr 
tro; pues tiene concedida una sina* 
ftoga á losr judíos , y permite tambieii 
á los griegos celebrar, según su liturv 
^ia , sin perder por esto* el titulo f 
'preeminencia de ser la silla incon- 
trastable cte nuestra religión : eicem* 
*f>lo que ha imitado el Gran Duque 
«deTosoanaenLiorna y otros muchos 
-Principé^ de k chrisiáandacP. . l 
Los ingleses tienen libertad, de 
negociar y comerciar en nuestros 
puertos» no obstante la diversidad 
de su religión desde el tratado con* 
^ cluido por el Condestable de Castil^k, 
y los Ministros de la Gran Bretaña. 

El glorioso padre de , V. M* con- 
. cedió el. mismo privilegio á los ho- 
' landeses ; y aun se obU|[d por el tra« 
i tado ée Munster á señalarles un t lu- 
gar cómodo y decente para sus en^ 
tlerros« n >, 

Así que el paso mas difícil esti 

ya 



9^ vétKiSdot^y^pQr la démánpodriaa 
domarse 'las pírocaucionefr .catm'emedLr 
Jbesv'ipará queiislaleaenaide lanberegía 
•fia .'inficionase ¿ios españoksii ; 
•i.>i:La príméi:a:veQta;ja^c|ii&tEspaña 
sacaría de tesnt Compañía j ye }dei .ccsr 
•caibiccimiei^D' 4e¿s^.x£)mcn¿ix$^ qub 
*|nglaüerrkv y^Moiai(ula:.ieriaiiiSus.]ai» 
•áKmes adímáas J como muy interesada^ 
-cú ;su conaeriiaaiorr y «aomoníbk '. i . 
i;r: /£a sagujnda véotaíais^Iaojiue (piq^ 
2este: 'j9aedk>.> tipdos los .8(UDBi%:iáatcs 

ingleses.V.bQJauide^fx^i)é>2boni' trá*- 
^ficáii en lab hidiaís; de £ ápaia. dándes- 
Hinamenc^ Ib barian abíertaiQ0i)te:y 
hehicterechui^a ,;:<ton la ^uai ;e*atUBen« 
-liarían^ los derechos deol^sí'jadaanas» 
«^in tantos fi'duiies.y.rüiiíaidc ohiehi^s 
. .vasallos. ítti O í'.í •..«:. -r-U^'i^A Av 
-f j La ttírxrepaL, 'el ^foméntk^ tíal Co- 
-dtkercio particular daf jístofr!» roj^nos^ 
/i5^ándoi(s»usclDataffales ^c^su.ocioai-* 
v'dad y negligencia» con el :e^iiniiio 
* njueifead^íaniaivyeí* las< ganancias: de 

sus vecinos, y mayores conve&icQcias 
l"áe sus aompatriotas.'. oíH) -.. 

La 



(ttlíí) 

mx afondo. Pero ^ Señor, ^oJcl ten- 
go por el me)oi^> el mas pronto , y el 
mas cMÍvenidite* 

' i^tambíen cue otros procurarán 
faac^me sos{>ecnoso en la religión, 
tdtno si yo tm^titara introducir en 
estos reynos la heregía con la tole- 
Tancia de loi here^s» quando lo que 
yo propotigci serviría mas bien para 
«liarlos dd centro de la España^ fí* 
xátidolos en los puertos ,^eh> donde 






pueden ya residir libremente , con- 
forme á las ieye6 y tratados de los as* 
cendientes de V, M. 

Ademas A Q^^.^^ ^^^ ignorancia 
muy crasa el pensar que todos los in^ 
gleses y holandeses son heregcs , ha- 
biendo en estas naciones , y entre los 
comerciantes infinitos católicos » tan 
z^osos por la eisáltacion deoiuestra 
santa fe ^ comq nosotros mismos ; y 
que tendrían muchísinio gusto de 
transportar sus efectos á un pais, 
donde encontrarían seguridad para 
su conciencia , y utilidad para su in- 
teres. 

Lo 






y las contribudones:dftQ«a«r4íte5w:ílí 
así «Sí absoJittaiiBBBtqj oeccisaíío 'J^c^t 
,€ftS£(r esta&kausas>'pabDqtte'aqi^t^ |^ 

fXczcsuJLGtCoacciovné iosegurWa4 .409 
süs^más crueles cneibi^aí Xa {¥'1*4*% 
xia dfctáque se letrfitt^ bénígniaSBMPr 
íto í^^paaraicbstaararlD; Jjf tegí^^^i f^% 
-queú noqseile: pongaoismfevas.t(!4^a$l ¿ 

•-•.. .^ol ob ¿O...-: ? í' .^7^i :M ♦: íífír.; M 

.¿A .V fjb ^, ..*•>: bao^ 
L'r.^"yisn :>b íHíj ^^íÍZ'í tí :.*': 'iv^ >''?:í: 

.^ir;q í,'j i- ?<v;,;'i'j ^.ua '•/' "i.'\ *1 
^ , .... 
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DON MIGUEL AI.V;4B^E¿ 
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ivid en eV ceyíiado de Dpn Car- 
los ÍI , sieildo Ministro Don Manuel 
de Lyra , por. cuya mano le habia 
presentado tr^Memoriales^^de los 
que no babíeadq tenido, resultas, 
pidió que se exSminaranr , é impri- 
mieran todas las difícultirdes que se 
hubiesen ofrecido contra sus proyec- 
tos » sin nombrar á los autoras de la^ 
censuras para responder ¿ellas, y 
poder dar entera satisfacción.' 

Escribid, tres discurso^;, intitula- 
dos; I. Discmso imi'versal de las caur 
sas que ofenden la:monarqwa i y. re-^ 
medios yicaces futa t^das^Yi.-lEx- 
tensión polifila y .económica. IIL JBl 
zelador .gemrjali para el bim común 
de todos. '- "... y.> . 
w / Los 



»• 



reimprimid el Señor Campo* 
manes en el tomo I del Apéndice - á 
la Educación popular ¡^ con aprecia- 
bles notas , que además de aclarar el 
texto Y opiniones del autor, contri- 
buyen muchísimo para^comparar y 
conocer los varios estados y progre- 
sos de las luces de nuestra monarquía^ 

El Discurso universal se escribió 
en ^1 año de 1686. Está dividido en 
quatro puntos^ precedidos de una 
introducción. Refiere los males de 
esta monarquía por aquel tiempo,, 
señalando por su causa mas radical 
la falta del don di Consejo. 

Qual sea este don, lo explica 
muy bien el Señor Gompománes; 
en la nota 6 á este discurso. „£1 
verdadero don de Consejo en un rey- 
no consiste en tener establecidos mé- 
todos constantes de aprovechar útiU 
méate la$ personas. 

En el punto primero trata del 
daño que ocasionaba la multitud de 
empleados en la R$al Hacienda , que 
pasaban de loo®. 

Cal- 



Caldila la población . de Maidrid 
en X50® personas: y baxo de este 
supuesto ajusta la cuenta de lo que^ 
defraudaban á la Real Hacienda Ío$ 
empleados en su administracipn. Las 
Sisas de Madrid estuvieron arrenda* 
das en el año de 1685 en 8^841^176 
reates, quandosus verdaderos valor 
res y . s^un I0& cálculos de Osorio^ 
eran de 4,570® reales de á ocho. Dé 
donde infiere \ qué la Real Hacienda 
perdía tres quartas partes de aquellas 
rentas. 

£n el año de 1680 importaron 
los valores de las Sisas de Madrid 
14,396^855 freales. £1 Señor Cam«< 
pománes pone en la nota 19 el esta- 
do de los Propios de Madrid en el 
año de 1775 /en que reimprimid es- 
ta obra. £1 total valor de los Propios 
y Arbitrios etan 11,7170383 reales» 
mucho menor que el calculado por 
Osorio. 

Las rentas reales se defraudaban 
principalmente por los metedores \ y 
para qai^ estos np^ hallaba otro.mef 

dio 



Aío^quéél de rebáx?r.la )snitá3 de 
los tributos/ cori' cuya, op^sKJÍon;» 
lejos de disminui]?S€.laRSirent^.reale&iy^ 
asee^ra que se aumentarían.. >um» 
quarta parte por lo menos; • J\.:vj 
• El punto segundoíisiuiia. pintora: 
(de la miseria de aqiidli)renlpoi^Lt>& 
réditos- del dinero iesiíabaa;;al, ^Oí.yt 
.30 por ciento, pruebaílá mas ^^onvkii 
ceíite de su escasiez,. L- a .jd n^.j 
Horroriza la'descr|pd<!tt3:d¿.rlai» 
cr4ieldades que entoncesr^ conxctiai^ 
por los recaudadores de la Reaiíiííaí 
cienda. ;vContiñiia!iteRté, decra4 es- 
tán saqueando todos los iugards;;,x«li 
capa de servir á Vi M.- Eat¿ain: jéa 
eiius , intiman susiQOinisípnesAiáiila^; 
justicia^ , Y 6Ílasi(^.ki9Íic¿»ii tebgah 
misericordia :de ipsutnpradjarefc que 
están con muclia'nec&s¿dadl Y/dato^ 
que tornan el uso diacov que* áeilof 
na^ les toca dispara riOíalissi giiaaías; 
que traen orden de cobrar cooitod^ 
rigor JasT cantidades iqujs debed los 
lugares; y.tambieal^dioefiv hftnild^ 
cobrar .uisialarios^ i Yuseu \:aa ^tníot 
i ^ ' do 



<io pQr. I|| casas de los pobres labr^ 
doreft. y..d6jnh veciqos: y con mu- 
^ha cuep^a y razón 1¿$ quitan el pó^ 
co dinero que tienen: j^.á los que 119 
tienen ) ;^$ sacan prendas i y donde 
no ij^. hallan.,, les. qqiti»n las pobref 
cama» eíí iqti« ^M^Koafn.» y. «c dptie? 

nefl .pn-. Mep<ler la^, prenda?, 1940; lCI 
tiempo, que pM^d^n i y rlu.ego ajiistáü 
las «iientas,,^y coii,^jO giie i/ñp^rta el 
dine,to y lí|8.p.i:ep4§s„ii^^ lesalcgn^ 

á ómcHós, p;»r?..jjj%^Ur¿<íj ;ei>: ^.feut 

ftQs;iug«rQSi;3í u's&Míi^^fi^-.mñ 

V. M. cortas ca ntidades de .ijfiarav^ 

tocar4ft,4,.y, M^dí^ ifia)^s.,4e.ff^tj^ 
íieutft, díf fodp, (efic«¡|j|9^e9 g;€;ft^r>ií.^ , 

.; I w?í«doso«í>§9<í%n:gran,iwsttí 

íSi ,'y',«q$p,,i§ari4a¿£,g«? :k pr«<;is6ví 

y^ Me!f (|HÍS j-ícibasjparsi.ahiííf nt^ir; 

^ la-í$lé¥tnftiPí%F«ft|4ftM;WBgrfera«ííl 
qaJíM i.$.u.%jlftíÍe§r;fRSiaU¡S»s;. í,9S.jfax 

queo^'tf^r^d^si ^%q.v^ fíontinuí n,4<?i 

Iygw«6jé f^íW se. iV^jfgii, huyeifdft ri4« 
m causal ¿<tfáftrt4HÍ>^díi^s sps fea^eiv 
'->?Püc. /r. x> das 



^s*- >» campó; 7 los cóbriéomtié 

v^ícíx lásrimí de todas estaí miseJ 

•■» T asoladoBCS. como sí^efeíraraB 

cft lugares de enemigos. - ; ■-• ■• > 

' X^ casas, que hallan ▼acias , si 

lor'aiiíen í» iompt», fas vettáenj 

V miando <oo pü¿ddn venderlas ^-lat 

quáaii los tt/áldo^v- y vtíridéri'teia 3^ 

«adera por'<iuíalquierdiriéf(>." : 

• ^' Con esiÉa 'destrucción ' general 

lib han que<(ado'¿k-^é, eiií Ibi lugá'^ 

Itsiá tbfca'i^^é'detasiasvyse'h^n 

tiiaertb dé itte¿¿^id»á j$ráif>1Au)Uinid 

¿c''j)crtS6náis.'' '"■^•'-í'-- < ■■■"-^-' •'•' '•' 

s' < Gtan i»n¿ 'die; tfqú^lcti-ttales'ie 

^üi'éhiediádé <íc>ñ'^rovidé^ds^(»J 

tchótéü ^ f - )^i>ri¿i»arflriéilre^' (^xi^ «1 

|iU¿!if^^istema^6''^éa]: Haétetida in- 

frbdücidp á rilkaá'^él dgkPjpa$ado2 

;,'La nación, küce' ¿i' Séñóí' €ainpp¿- 

hüáhéi ; .debe W^|je^óltatí - iFd(k>n«ci* 

iSieMd ^"a<jti^o^ítekfado8 Milii$< 



^ 




sefnéral' de las renlá^.-AdelantaF4!>n <¿l 
v^lcu^táe estas ,- ^^liVíl^ón^ les pue» 



blos del/ yugOvde los; recaudadorest^ 
Es raton hacerles esta . justicia » panr 
que otro&.sé .animen á tan grandes 
empresas^: La alabanza es . un pbse^ 
quip debido. áJa vjrtud ; y es necesa,^ > 
Ftt>:acQ!StutJibriirna$á: respetarla» y^ 
no defraudar ide.nn -prv^ccúo Jan deH 
bídocy bacatp; á qüieó U) mere¿^ « y 
idiquierei bakiedda.btánivldiíadon*'^^ 
I.: El £Xiú$mbj:%ñ0i: Gampaiitiáne¿ 
advierte eüa dacluota isg kudíferendi) 
de;ial s{|^dcai eoónonutoHpoSiticft 
4A ú^á.jSií(Áh:ú^KY.m ,.^yLla .imr) 
porcaóciAiéeitbks da^$ f^ara^ p^irfeck 
eimiar .Íat4:iáia»pnias jbiteDesántej;.d^ 
nuestra hlsGDriavjgener^dLf i.bp.i . > t it 
- 1;í ¿Paira cdinpáio« (de aaiáéHcaí maleft 
propo9Ía(XdsOTÍov<pe^^»latí0ltcraút 
<D<eraii\emeddstPÍbutog,tiéK?oeptb lea 
Madrí^^r^hjalgqnps'luganrs» ^aiídesf 
otdocMsi^berianiredD^irs^Ia Ja tiii< 
tuéi tY qati4Tí Hm i lisgones >peqiieñok 

fBpodé ^r-toi hbriuiarisf pbo$eche^ 
ros y gansdevtísiíMerecen)lMrse: laü 

€bi¿McbágéldeÍ:iScSm 



niís sótítéuqúél proyecto,/ yí los dé 
Mbncada y Serna, en<Ía fidta 28«r 
^ El fcm^dk) principa} de la niof* 
n^rquía lo feduda Osorio á^cultiyai^ 
fódos los campos ,' asegui^aádo que» 
^driá aprovecharse nüas de idos m¡^ 
llenes de fm€»g^ incultás^L - i 

^ /yEspañai,' decía V ttcneóoole^ 
guás>decir9cinferencia^^]La]^lineii áeh 
díárnetrq moi La qi!iadftatura de toa- 
dlas las légiK¿ que cabeii adentro ám 
su di^cufiieireacia >sani ¿¿o® leguaé 
quadradas.. Cada* legua iqu^draiia tít^ 
Be 4^7 vara^ »< pdr €dda ímvi 4e rkiÁi 
^uatrOilHiíeas ide su quaiii^dd. ¡Dmi^ 
tro de cada Idguac^beh.i^e^ laiiegaft 
tiernas IXiepe toda España ¿oc^lmi « 
déifaeega^ deáiwráixle r4Óq ceftf 
tadalef joada.ocia. cSerefafasuoL/iporjiQ^ 
poblad^ íPsnofitesv yipQfje]^ T^yhóíáéL 
Fbittiigál )^ti5o rmtllQiíesdQuddMÍj ett 
£spaíi|a*:i;5e:miildne8iiei£asi^a¥, (ko) 
las vi t¿er/i!s/ que se . ocupan -dei ítodst 
género de pia(ia[tas$\y potr^iás ciesrai^ 
Selgada&iqttiix) í5.6^míUcíries; ./i y kn 

«^a & a cir- 









drcunfannEki de toda ía tierra 6® 1^ 
giías. Lir líti^ del diámetro que pasfi 
por su cexitrd» que eiel infierno, so- 
.gun la opinión de lo$ mas sabios co»- 
mdgra&is tiene'2® leguas. Para poder 
medir las dos superficies esféricas » y 
saber las cl^uas /quadradas que tieno 
toda la superficie del mundo, q^adrK 
cülaré tres veces la prcunjferencia de 
6@ iegtias'.que le comprehenden. Cabe 
toda la tierra en doscientos y setenta 
mil millares de millones -de leguas 
quadradas; Y de faiiegas de tierra ca* 
be rre^iiiil y setecientos, millares dp 
millones de cuentos: lie ¿uentos, ^ 

Fropoüé los medios 4e cukiviar 
los do^ mfliones.de .tierra , y cálcülois 
de lo que podían producir. ^ 

Entre los medios era u no ini* 
practi<^ble y muy antipolítico , qual 
.era. la redtiedon de Ío& oficios meca* 
nicos á los mas precisos. ,^Xodp$: |e 
podrátt aplicar á losióficioi^ decentes 
á que cada lino ^e aficionare * €^1*4* 
zon de<tiltivar los campos , y ma;)e« 
iarlasumas en «ervkio de V, M» if 

es- 
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«ítos exerdc!osr son los:xei»v'(yteclsQs, 
|>ara aumentar la. coroBar,l7..mant)Sf 
nerla con grande abuqotancia; Y parii 
^ue ninguno perezca dé 'nccesidac^ 
1K> se han de permitir :dé tcudos ios 
Otros xexetdcios y oficios^ mas de tan 
qsolamente los muy. precisos para lo 
«temporal y espiritüaL" , - ]. ■ i 

- Para los gastos del cukivo jdei los 
*dos millones de fanegas , «propone ub 
^lonativo de diez millones de-peisos, 
y empréstitos * forzados .^ dé granos, 
bien poco '<:ompatiblesjcon Jos me>> 
jores principios de la economía polí- 
tica. Mucho, mas racionales. son los 
¿medios propuestos por el Se^or Cam- 
-pomanes p^gira .el aprovechamiento 

de lasí tierras^ incaltas , y fomento de 
'los plantíos; 

Trata de la aplicación ^ue podría 
-darse á los imaginarios tesoros de. su 
vproyecto. 

- £s falsa d inexacta la pintura qu» 
*fcace de los tiempos antígiaos^ v, An^ 
*tiguamentey dice /estaba poiderosaEs* 
¿pafia f por^iie^ia cultivaban iodos los 

cam- 



e^fnpf», rfrM criaba, gran mulritiíd^ 
d€ gs|09^r No tenia la quarta pa^tc^ 
cte oro y, plata q^ie Jioy tiene ; yj(e.-r 
nía l;i jmít^^de |zias personas , y qi^^ 
guQQ padecía mas necesidad , porque 
se goberoaba con caridad* No se per^ 
iiiitiageiue^ ociosa: con el pocodi-r 
ñero y géneJTOS de la tierra , hab^ 
lio;nl>r^ iQRuy poderosos i y sin echar 
tributos : se mai\t^ia^. . ^oo® hom^ 
bres^ eo «it;ipaña, y se , fon^erciab^ 
con tqdofi ios r^ynos. 

De esta descripción solo es ciertf 
la es¿asez del numerario en los siglQÍ; 
anteriores al descubrimiento de'Ame- 
i^ica; , l4>s npmeroso^r ¡exérutps. de 
aquellos siglos no soii |^ueba , nj ág 
su mayor población» 411 de ;^u mayc^ 
riqueza^ y mu^ho menos de sus.ipe- 
jores cpstumbres. Para desvanecer 
las preocupaciones muy comunes ^ 
ísfvov de aquellos tiempos, ^son m^iy 
cpnvenie(|tes las . .qt^sjervficiones del 
Señpr Campománe^n la nota 52. ' 

,> El iqétpdo de; levantar los exéi;- 
citos eA aqiiel tiempo estaba sob^e.^l 

pie 




^ie feudal/ Eá dprorta ténta álgíflláíl 
tropas á si^éldci en las fronteras ; coít 
hcredailiienftd'dc tíerráiii<Las demás 
se levantaban por los CoiitéjíJi y va- 
sallos feudatarios de la cfoWñá v ítíégd 
^ese publicaba' el ap^líido 6 €%}>€'- 
díciori , y es 16 ^üé los franci^es'Ua'' 
faan kan ; y ^arriere^báHi - - ^ ( • 

y» Semejantes tropaSW6 pasaban 
de unos vecinos honrados íydé'ínuy 
corta éxpéf iéncia. Hasta la froiftera 
iban á su costaV^siéntrábiRíeit tierra 
Sel enemigó, debía el Rey suminis- 
trarles el conducho d maBtetííitiieñrb. 
*; ^ i, La población no pued^ medir- 
se por aqueHaímukifüd indisciplina^ 
kfa que saHa'áHiguerrqí/liósf estados 
Be Marrueéos he/ ábundürí depobla- 
l:l6n;y el que Icá lá tíiuehédoaifere cófl 
;quc MüléJ- Abdalláh, Rtfy de Mar- 
ruecos , ptísoéSícó 4 MelJÍte efe 9 de 
JDicíemhre de í;^4, creená^^ aquel 
páis está tan poblado ^óitiókChina. 

Los exéf ciÉbá^e los WóWs sé pc^ 
^clutan como qiíien hace batida , de 
quantos hombr^ ehcuetitran capaces 
*' í de 



de nstoAf las^rmasiLas naciones>(|fib 
hacttti la guerra v4&i«&lá suen&^' jbh 
despreciables quando • ^rien táralas 
mandtr cí:)n trópaside littca¡Max,cún* 
ducidas y 4clfsciptifiada$/' i > ••*.?, 
' £n el punto tercero ^:tTari|isdp^ 
los fraudes que'^HDig)métian9ientel(iio# 
mercio » prúp5ne "'|^ redtiqcion :del 
Tfúihéro de mercaderes, cóii» aros 
míedios muy vioiemos; Las^ilr^Mes 
SoM bie^nlíriVDlaiSw /«^ La; oausav dice^ 
porque se debeii quitar ios mercader 
rbs ;qcie estuvieren demás ieirltbdos 
los lugares r es por razón ^' q^e^^iule^ 
más- de defrauda): las rentasf reales; 
s& qúkan las ventar -los utidsr^á^las 
otttís; y por tener mucfaos^'gastos^de 
¿asas yfam!tía$no{>ueden pagar áíios 
fábí'kant^ » y mercader^ de lo» ja\? 
>'^t HHüriói quanda por^ ana^.>pai5te 
trataba del fo^entb de la indo^riaj^ 
ftgrk:uhura y manufacturas ; ^c.otra 
«sbbá contradiciendo y desiuxycméb 
sus ^mistaos principios. E^manaiitial 
Irnas inagotable de la tiqüeza y ^os^ 
pdíidtod |>ública m el trabaja. liTodx^ 
T ; de- 



iief>co':t£abajar^ !Per(^ la .deceba y 
difieccÍD£i deltrabajo debe ser gMt^ 
rahicntelíbÉre. • . . ^ ; .^>; \ 
-;i. y,£adia unOi. dicis sabíameofie: e| 
Señor Cainpománej y sabe gobjernai; 
siis<{iro{nos negocios ¿y las le^iesisoio 
á loi inenorés » mentecatos y f (iriosos; 
que índ pueden gobernarse ^ ^o$ pror 
veesE^ de tutores , curadores o defem 
soreSkJLotdemás serla reducir uH^^oar 

ídon entera á una especie 'detptpls 
gravosa leínasequjible^'* ^ - j q 
; Mucho mas racional era el;^rot 
yécto de Osorio acerca de la iniípre-^ 
$ioo y publicidad 4c; los manijfiestos 
ó est^s circujQstanciados de los 
varios ramos de k IBLcal Haqeñd^» 
coib. su cargo y data.,, píira queei 
Rey y:, tockifs sus vasallos s^p^nd) 
arerdadv^on lo qúalen ningui^tíem- 
|K> podna haber frai^e^..,.. v . r? 
r/ : ^,¿E^ dnico remedio , añadí ¿.^aí* 
4ograr el mayor acierto, .^s. halj^ti bar 
liado rua^modo fácil, para que scm^ 
pa el engaño de iqiJalquiera . pe^s0i|9 
qxie/díxqce mentira ¿ep.tgdajjjiíftt^r 

rias 



)r.señoríÍDl f .rv i; '. - V 5 

:. El medigínKWi j^fiija^&^paWiWÍtaí 

tales engaños y, rosniira^ • jy qu^ cli 

gobierno no.Jíea•sorprehendidkí^ «5 
jeldeípfopag^ry generalig^^iaj ioírf 
truccion en I9 ecDtnQmí^ .política* 
t. >, Entre Iqs JpEgieses jr ifrancpses, 
dlcQ d &eñor Cd.mpc>manes>vtado9 
los ¿echos tocantes alaurnentp de^ 
cadencia, dé Ic^ radios de agi?icul|iira| 
de artes, de o«y?g«:ipq^p.>e.escri^ 
ben en los píspeles páblic.o& y.ipéridt- 
<dtcoS. Se exlmijiao: pro y cocftra la^ 
razones, y á, fuella dé disotisión s^ 
deshacen los su|>ue$tos falsos ; se realr 
«zan losiilpotéti^iis; se desUyyeH la$ 
vulgaridades contrarias al J>iea g^tner 
ral;, y se apliudefi o fritiea»;!» es?? 
critos, según su mérito^ ' . í ? > 
. ,,Deesl!ar|^eienéia;de/héCÍ]ps y 
comunicación dé. reflexiofles^, . r^sylr 
ta la .verdad , «y o^ájfi se e^i^lvoqi eil 
lo que conviene aí cowi^;,.4>9rt 
aumentar su ppblaáon. y prD^pcír 
ndad».r , ...... v l.í ,^ 

„De- 



sin apurar la verdad de los hechos; ^ - 
ée iásr r^flexibiici ; tí(^ 'puede resolver* 
se con cierto; cuyor éomplexo 4^^ 
tí>nibinaciones en un terriído ü hom^ 
bre pábiicoy es lo qud^l ilafiyay cda 
razón , doh de Cúns4júi . - -/ t 

^ », Ea España « di¿eíi íinoi , (^ue no 
conviene rompimieát4>s dé nerráéé 
Otrtf^ persuaden , que-sin ellos no st 
puede propagar la ' laígricukuiuí jf 
ocuparse una gran pirte 4^ nuestros 
labradores. ' .' ' 

r« Otros dicen , que en Espá^ lía 
|>uede haber prados ' artificiales ;^..]r 
aunque algunos les^ demuestren que 
los hay de riego y de secana, se o^ 
finan en su modo de^ pensar, porque 
asi lo oyeron, 6 ^ú tes .coaviene a 
sus intereses. , : :* 

nElcerramienndíelas tteírras es 
de suma imporranciia para -estimóla 
la arrioultura* O^Ms^íntpiignamesta 
lYiedio |HM* razones de interés 'pañi* 
cular i^ y Ja cosa va , ;s€^4]n ibav r' 

•» La educación, y los buenos es* 

tu- 






dnÜós ihht}in^JU4iacioii/)£lfe$t)itíili 
de/ewiieh'^'^t de partido ^mbatcA 
toda innovacioii^: comoi :per|judíc¡Al 
á . sos. ^párticaiares intereses.' fil: io^ 
«áuto'udio rept^f ay to ¡que este per juir 
eio soloLtíeiMiKtspaK:^ á Ips que cau^ 
9sm el dañOy) 7^e ;debe||tf»valcccr 
ci'hkhtcomiuki. .iom-j ji-. i: .,j i.c^ 
t tp ,^Podraaí/prof»meri im :^a jrHi* 
merendé ittkslpfltoicéBm^» .sosr^idfis 
ek'jhjtenss cpactipulanjiJConCra el 
ienvcohi^dc Miobtna^ioljputíkoiu» ^ 
-éste . ]iiist<QBaldi¡)^ &n>itl ipubdbttsmiaTse 
partido . ;S€giiiiD^r ro¿ditíeÍ!tdi:sb rJi - ni- 
%ion *d(e:.iosi^ci^k¡QS(j^oihbaArflesan 

nu)vifiáenadD|^srj .t» su tou^lo^aqp^* 
dientes gubéwótt'mí^^ oi|tM aa0|i]F.(li 
HnieáIbf¿nrff¡Di»«iti^ mi -jb ci&ll 

rao^iatifi]^irt)cm9t!iri é^ft^u.pfur* 
*§ilevtiliofe(j»'^da|)|SK)to«í^^ en 
««fc6éiimf^io^ bebhQé:>qqtf iW^l^ 
silvmtaifri£j»iitfhofioi£i$i> ,4$}áQ»jQ»fe 

•R^lu dad 



/ ♦ 



(LXñ) í 

«néoi;^^^ dbtertninácion^^jes^uiia 
Í09nse^|idqcia de sub^isicii! «mSspáña^ 

<onodmk¡nto nos vnpúfta teneruds 
natem^o ;l para ae^nanen ^l<pactid9 
t|ue'60i5i!^poiule ei^ir ^Q¿aUáxosai( 
slin caer en error. ¿sBe^-csoel isiédfo 
-dsiá&mgrtus las mRpmcf así, !jii de. que 

i . o Éi >pu0tt)[ liqísactp aen9i|iie¿a €0f[ 

tprospcl*ÍQttidüfl|ntJ|^a flsf lE^piíSá , aiiv 
4»oyiihddftiá^'^ buon^^idi^istlradufL 

4i^c4^eMÍ^hlináisasiesiadd& 
^|9i^r^et<;^üttlQft €m[)e2^(¿enfifaákf(an 
l«i(^tiftÍrOli{le<iftí»fétóoaddii§ 2^3ri:¡»ib^ 
Trata de la edüftcSokifindklUí» iw- 
.*M@ta^ fUfpc/ei^Stíik^ de 

-^UK^cu^f^ biMftw^ctoípod kkUi^osz 
n^^ ^ lMái«i%dM^1;^bee«fl^ 

^b^d^^étl^, <r«iábc^nitoí<bd)aTkifowiia 
«l«t4^^i¿!P4 (ifitfitbé6(i(K»liinátítileol|s 






es el centro , dó^e se hallamüg^ mal 
fOT' ^erza ^¿^i'jqiantexierel iidejor 
eüífitáo^ Del ceiitró se han? de ftíray 
ias^ líiioas pra^'for^ificar ][u cjirctiilfe^ 
renda' dé la catQÜcaxorona(í$¥^ Mi 
<. -^^.Üa^fpreEereúdiasv añade el Sfñm 
Ginspémánes;, n^u« nuestro. jautOK* 
atriba^ie^á la í lígciailttirai^ :prbdb£ i^ 
Üaeñ^iidb ytsaUdoá;conbcln]¿ei)t»3a. 
I>¿tt>d)oís k¿:exlár¿idoslndhtp^oífl^ 

f[Uiu)cqbe care«b2e&i6spa£a<4 V»» 
técdoiiksnm ¿ccooiaiJb agrlckildnrdí. 

{LosI :)pastocesv ^ bi^los^ljiatural^q dÜ 

labi^oti^'.tíenen eel i6on:cejo -déolf, 

MesMi^ cgn^i^úmemi déirítiiidétos 

abiertos, que conuottatnítítortataaiii 

lí^ lab9«¿¿a*^ Ai^uQos ofíciosd^neA 

€}erto^4>ri vil^os/fcr JÍtaerQ& V (^ue(«|fl^ 

qiup*eiEi1a)8iabstaod[^ sotl npcnfos-áiHi 

^rfeccbn ^ > ^ ^ pl ^pri* del :; IMtack^ 

priiebonrqiie aiq I»liafahadP(i^i§ii^ 

^rucepcbtov a^o^uejjtnsíl diriglélrpQr 

defectioi4é^f mnofíips^ Solo; ifi n^t- 

X-io * €U1- 



\ 



cbhttnocffaKfe de. protcctorirt r ^ ^ot 
que la profesan son el blaoí;0i ^jo^j^ 
l)DKks^ildís>dcniás ciases quieceá i^^ la 
le^ióimeror arbitrio/- - . > % - 
1 < ; f : iba ieoctensiou apolítica se escribió 
«ir el ^a de ió86. ^ Está Umhictiil íli ^ 



vidida en quarrari^/nfox, precedidos 
dé U^a^introduccioh > ó exordio^ nSc 
mik^i en el delauiíaha de^i^píLuapion 
v>larecúnomía poi^ica. Pbiudccai l<2t 
I0b&obde .laS' mibufacturas ejctrañgttr 
j^ptitríbuyeadollk decadcQ|ciaL\d¿ 
ifüoscifs^i fóbrioásAá-^los grandes jril^ul* 
-ws^l pof ios, qádesdos > joriialps cest% 

bmiídSDible' «tas' caros i|ue.fuarii>:de 
J[BipiÍKi.^ iide' donde/ idimaooba rjelü jij& 
|k>di¿r competir las manofa^ituhiSii^ 
aoicnfiftis'con Iss extnrai^rasr^ .portier 
íefitatemaeijaKaiasjULo o^^i ^íoi-jü/»''; 
nt^niDbkuilaba en ^.6óó msl^wátl dt 
-pesDS'iill) valor icfe 4os generoa]qim*gEiQ$ 
UDR'^doCfaa los ncbrattás nacioiQ^^bi' J 
^tMigiW á-qué áqueilQSí^tésottís.sf 
^«QJdjQh h n^'CBÍ partejcnifisl^fpe^ 
'qptp^MEa; y á«T)uxL'flcii£rQrdfi:;<)iiittrf 

*á%t kübíbrd düfi^^^^^ f aialkictQ04- y 
•lu9 * diez 



• 



{ (txv) 

4icz ytttsi n»s. labras ; á' ^m-vnlUnm 

estas mas de cien millopes de pesq^ 
tbúos lo$.aaos ¿.con los qt^akstse pu^ 
jdtera p9gar{ á Ío$ acreedores; man- 
tened pQ^ero^o6«tó:dtos;^4Q naveV 
-de guerra ¿ ^ iqp de tbmercio j inan- 
leoer 1^ ca$a^ reales con ixiayor opur 
iencia.v grande^^ i .aumentar l6$ sar 
Jarlos a sus ;de{>endieiUe$> y ahorry 
todos ió^ años veinte y seis míUoniBS 
•para socorrer i lo$ yasalios con dife« 
rentes obra^: pks. , ^ • ^i . , ; 
^, Pard.acrisoiar la.verdad d& to- 
rdos los di$j:ufsós y eüentai dé mis 
dos memocial^Sr ¿ decia ; ¿V tiempo de 
la prueba .5e, hie ha déoonteder, que 
•todas las objeciones consten por es- 
crito ante Escribanos Riraies, y c(e 
toda^ ¿e me entregará un traslaqó , f 
4 señalará, tiempo para respoqder,* /jr 
.hacer las pruebas necesarias á mi de* 
£sflsa. Y en justicia no se tnc puede 
. negar esta prueba , porque én ella 
consiste el rennedio Universal de to- 
da esta católica monarquía , y qual- 
quiera que 4iíittc üq conviene hacer- 
V TÓM. hr. £ se 



«e eátavpwífeSa:, vive effgaaadb-Ty eíí*^ 

ígañáá-V^^M.'* •• / '-* y ^'"i-' -' •.-> 
-' ■' Ea el punto primeo tratk - deil 
población de Es{^ñar; Supone jqoc en 
otros tiempos ^taba 4a (Nminsuiataii 
^blada y cu Itivada V <i^^^ QO bastan- 
do las tierras ttanas , tenian^necesídad 
de subir czff(ú^ de tierras, y echarlk 
-tobre^ los peñascos para sembrarlas 
t^de semillas p^ra mantenerse. f 

Supone también que hay en Esh 
paña ciento y cincuenta- millones de 
-fanegas de tierras cuítivables^^y re- 
^gulando lo^^ años estériles con los 
-medianos, saca la cuerna' que se co* 
gerian 6oó millones de fanegas db 
grano , cob las que se súsientarian s^fc* 
tenta y ocho íiiilloB;és cjé'persohas;» 
\ ,» Éstas \ dice , había antigúame^- 
te en estos reynos, y fcn el tiempo 
presente habrá catorce millones coa 
'poca diferencia. Por esta cuenta ten- 
go probadü, se han* disminuido eti 
estos i'ey nos sesenta y qüattó millo- 
■nes de personas, **• ' 

Nada hay-mas falible que los cal- 

.c S .^'1 . , CU- 



ralos depoblacion^, ru^nclados .so% 
mente en conjeturas y. probabilidaf 
des, Aun? los que se acreditan con 
censos» pa4rones y otras dUigencía^ 
muy prolijas. son ,muy arriesgados. 
¿ Quánto mas lo serán los que carg- 
uen de tales fundamentos? Pueden 
leerse lel discurso: de^ David Hu,<nf 
sobre ia población antigija (i), y 1^ 
reflexiones dePaw. sobróla de Aqm- 
rica(2>- . 

¿Con qué documentos prueb;i 
0$c)cÍ9 su in^agjnada poblacioi;i y 
, agricultura, antigua? v¿ Aun: quando 
fuese cierto que en algunas partes ^ 
subía la tierra líos. mputes» no po« 
d:r¡a ser qsto por particulares moti- 
vos y circunstancias, y, existir jal mis* 
imi .tiempo otros dilatados territorips 
despoblados y abandonados? Np sa 
vé actualmente , que en algunas paf^ 
fes de Cataluña, Valencia., Vizcaya 
y Andalucía se sube la^ ticrr^g ^á I9S 

(O DÍ8C. lO. •• .. % K j 

(a) fUcbfTc^0jf fifhf^^fi^ 

/ 
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(¿xvtti) 

ñas enrtscadds peñascos párá^héticñ^ 
ciarlos^ quaoído al m&mo tiempo 
ÓstíUa « la Maacha ^ y ait n otros iiiu« 
xhos terreí^ de las ^citadas proviii^ 
<ias se encüeDtran descuidados y per« 
didos? • 

' Acribuyé pritídpáttuente la dé^ 
<ad^ncia de la agricultura á la exdr* 
l^itancia de ios tributo^. Ajusta la 
cttenta de los impuestos sobre el vi« 
no, y prueba que en el se pagüba 
'quatfo tantos mas que su valor prin- 
cípal 9 por los demasiados dei^éfchós» 
f pof las vexaciofieli de lo9 empleados 
ien la Real Hacienda. 

Con los aumentos que podfiaa 

daráe á la agricultura , y la parte qua 

de ellos pertenecería al Rey» icalca« 

' la que podrían establecerse 300^ r^« 

^ lares 9 y ^ocuparse en^ ellos dos millo- 

' nes de personas. 

'£s sumamente interesante una 

"^ nota del Señor Campománes , én que 

rtráta de las ventajas de cultivar los 

baldíos , y remediar la falta de fastos 

:^60fl grados amficiafes; ,^ Los que de-^ 

da^ 



ce, «pi> la ip€Jor intiejicioo ii9p^i| 
^ pWgr^üa <í^ U .población » y,e| 
tust«nt^^ilas mai^v^a^Uiiras. Se |uq« 
dan eiv^qvie se estrecharan k>$ pastos» 
comqLsi- qi cultivo W, disminuyese» 
y 9f» J^ .SW4^ín. auinteiHar también 
con prados artificiales.... Co|i |a cef^ 
tesiina .parte de. tJ)err«; se tendriaa 
ma*;y W^PWíiyaistgs. por este taér 

todo-.*.- -aj ... •;•;.,, -. .-.. -..r 

X>¡a9a.|aptneii Psjprip ta n^es»? 
4í|dv4e.í«)fQXec!b»r, ^^agvw 4^ k4 
rios,y advierte con exemplares prÁCj 
lieos ^ (osidapo^ 4^ $ÍlP^I>^n4ar ta- 
les 0^a» »^i» I9 iiftsOr^^ion y pee* 
ve5«íossp,flif|Cewrws.íi-;.) . : .,i 

los espaÓQl^Jtiepeii^i^urMtdle va^j^r 
i|ii(9dQl>K<ii.^<as YQ<» »s4»ce . las pu- 
Ui<;í^^,l<¥i;e«tri»i%e|<íf «Wre mp»r 
toraJ^»,quft;¡sQp v«i;^^igí^ co?pwé| 
y en^iq^<M de Ifi fE^i» ,. por el inte» 
res; q>i^^aillan eA.'Segqúr.estak fals^ 
0{>iniflM9. 3tén clara es la prueba» qu^ 
la o^íq^^ y «ecesidaé que padece» 



/ 



todoYséoYígiúií de ios tributes; Ihíó^ 
f ovio es, que entre todas laá nació- 
íi^s del-mundo no hay otra maálcal^ 
obediente, genertííra y sufridofa dó 
trabajos. Sí á Éspáhú no ^h confun- 
diiírá el faltarte el doii- dé Ct>hs«ejó; 

fueran los és^lkfles sem>res de fddO 
eKmundov> - '■■■■^ •:.' ti.--:\ ■: ■ ■.^• 

^" Indica se¡s^<5^Éisasína^' principales 
dé'la despdblacitínf. .Ocibsíidád ; haití^ 
bre , peste , expulsión de vasallo^^, 
gtierra, y faífá d¿l ¿oh de^Ccnsejo. 
Eita , dicev (pé es el orí^fti de la* 
Ctñcó. * ■•; Z''-:^'^^^- ■ '^:,-- (.:'••; t 

^■'■' La población ^ ^wíñfenti prottf- 
gléBdo á los ctísééhérós y fábrkaa- 
tes. „En faltando ías' fábricas pfe^^^^^ 
^B lojf eésétheix^íí ; porque no hallan 
^iien cofísüitítí sus ¿osecJias.^*^ '^ 
" • .' Así ,^'dice íi' Señor <3ampqhíánlÉS 
•<|tíe sucedía ttí^ afió^é^¿i^7§*, en 
^ú« los cóSíSíheros de'las pro^^éíte 
interiores ; no hallaban salida y des- 
J>acho de sus-frútos , y qufe semejan- 
té estado ena peor que el<lé carestijí. 
Es'^inÉ^licidad de los labradór^i^ aña- 
de 






de-aquifl ^^^ V z^los^v^^^ttad^^ 
que caMS;ji^j;^l<ls cuieste tanto en- 
t^^qr:^, j: .^e t¡(?<i>n :,<n«»qster mn^ 
tQs desei^gaáos « y siglos p^rg dar alt 
guii:pa^o> cQn^ s^. ha i^^l^^itnentar 
dp en l^^&^ijlQvkades ^t^ h aboli^ 
^99 de .1» faf*(4« los gF^Qp,S:,ra5CrC»; 
<ie )o q.aiil?|;ír9ein(i]( btt9Q9^;r«$«x2o«! 
nes el abate GaUaoñ'^eA st>$rI>iálQge| 
spíí»re el jípppkcrigifl d,el tyígQv, 
.n En el ^mil$ segundp.f^opone ^1 

^taWecÍBjij(ífitQ^4e,.fiejtv.:cról; telare? 
dfi lieq?o%t$ie!i mil dfijjedpa-^.otii^i 
^^ m¡i\, de.lána , calqHljindft meíni- 
^inepij? ;ju^ SQIIÍÍ95 y fR04|iítoí, se- 
gún los precios corriente%;^^iaqjVeí 

i; Apiada -el <cpQsfimp de manu§ip3> 
4i^as e«trai)g9ras en aqQ.miUone?:^ 
HfSfX , íijviwiuir en estí»;^MÍIta el 
Viíior ¡dcr l?^;:i:filas .par^ .;flr^^éqtOf 
sagrados^ vestidos de imágenes « j 
I^<<3Qlg«dwi#»« q<ét.e$|ti^ien otros 
ctQcuenta.. qújyi^Qes , <;pi|i cuyos gér 
9erQf aseg«ir&.^ue .se. defraudaba á 

lA^eai ÍÍjiíá©s<ísL en.flRíMtíka"íf<?n*: 



^ mlUooéS' de pe^ps^ tQdor fe>$'afi(3s^. 
^' Para^ Idj^W*" esMS yerttajas ios exr 
trahgero^- én su üpn^ertoip , d^e gWoi 
Repartían i)ia$ 4^ die2'^|ll0^nes de 
píesc>§ cad4 áfib étttré^ Io$ itímíitf^s;;^ 
y ^ottq^ ág^chf és ^ <|úé erah' "$0$ ih^tie^ 
4Qrc$ ■ y- ¿abozas de fícrtK>i <}iife en^ 
¿omfcfí-c 'erabarcíaban ' ttídás ' las rftelp 
^adértas^'ias IndÍ4$- ' -' ^V - ^ 

El punta i:éFGe¿Q ^tíff* ^í iió^mtkY' 
híQ ' 'má^írimcí: Empitóá ^ ^imponien- 
do lá Mtifídad q^^^ de c¡\x9 
árriba$¿filk^f|0ty y galéoilés al puei^^ 
to de Safit&rider ó la Coruna ,- cotí 
preferencia * afi de Cádiz ^ déniá$ d# 
Ándala^- '■■' ^ ' '"^'^ ' " '»- ' ^'-'Á 

Aunque se decía cotnunméñttf 
^'ué venían^ cada añd '^fc América 
Vieinte miUones de pe$ós^,'/asegtíVtf 
^üé t>asában- de doscléfMó»; en títé^ 
plata, perks^ esmeraldas J y ^de^^ 
frutos. ■ •.'•■■ ■ "••'".'^' .,••■' ..í:x^ 

^ ' '£as wntas de la- niar vallan u«ff 
liiillpn oe p¿^s, ios í]^^S'$e distíP 
buian entre los diependientes de*lá< 
Real Ha<iie]id4» ' De^ciibríiadci^'W 
*' . frau* 



^audés'i teti^a^que podriaiiiaumeií^ 
tarse los- .alarios v y subir, la renta 
hasra v^íi^iinillppcs, v^Laño qw 
menos. •• • ^ - ./ '- . - > - • - s ' . > 

:|x>s ezctr^ngei^ ge lamentaban 
"ée que se arruinaban canieLoo^mer^ 
eio de América, fiero tales }amenfx>$ 
eran íiiagi4^ 3^ artificiosos para ha*^ 
cdr masbieoQi su negocior'en^el quat 
ganaban mas de ciento y cincuent^i 

fot CÍeñtQ:*<vrr -.: ; r ^ í ., 

' '^^ Explica el .modo práctioo^ cdmd 
S^' jSttitia^ t}na>mrre^ quanto^mpre^ 
hendía cí|da (onelacia, concaplicacioi» 
á'.'^versos^géneroSy cuyas porcias, 
Mn^iáswqpeiaiñade eLSe^of Cbimpd^*! 
ffiánet y SQO /Muy' <Q^portün«s para lá 
iiisforiá yi^odocimiento de nuestro 

4(>merck> niarítiinOi. 
' EsteccMneraio^esiaba dintididp eii 
dosramos^idd^ota y galeoQes. íat 
dota se conriponia ¿otóxfecesjde jcapi^ 
tima y almirant^i , un piache y 'Veiof 
te navios mercantes. £i ckt^aleones 
¿QÚstabacto^ «capitana y almiranu 
"wkMU y á^iuios^ seis'gakcmes se&t 



v 



f ir jTjftv) 

dt galeón; ^: la plata » kón qudtrot 
saossencillds. La cabida ile todo» i^. 
tos buques era de 27^500 toneladas^ 
it. Xo&derkchos raales de. I0& frutos 
eue podían comerciarse « percebidod 
at un itQ por ciento , .baxo las reglas 
qoe pregone , aseara eqiie . podim» 
uegar/ártr^inta y;rtre¿ amllónas do 






£n la nota 73 propone elSeñaif 
Campománés algunas juiciosas rene* 
xiones ipt^re el asiento de ne^ros^ y 
i^oibércioifiiiarítiffio^'jr >; «. 
« ,,1 Dígo! tnis;refl£xioBes con natui$ 
ralidad^ji. guiado jdc rio t^qt^ hacexi 
lás naciones intdigemer en el COr 
nercio; cuyos : libros boiejkio; siiíd 
los he entendid(^,Tri9ériaf! díesgrací^ 
porqii6.'h¿L medifadá'i matuchos años 
esta xmfínhé queáialguQos parece^ 
ti extsáña-del festudio.\fi»< un jurjl? 
eDmultortSeror los.qjuevásí opijp^jp^ 
cveerán^que un Sepad^Pib cumple con 
haber estudiado la {^oráetica de> Paa^» 
las.¥arias.4e:Gon}«ft«:ieijCk»f^^?fliC^ 
•4> ^ de 



fzxxvj 
4ke ViidOy d^Ias lastitucionieslderTníi 
boniano , d como suena de Justima* 
JVD r que gustó de .prestar el nombre 
á aquel resumen de los 50 libros del 

* ^ I Quáñtos daños ban pcadücido 
a^l' ektado^ tales senadores ! Las it asás^ 
lásr leyes suntuarias ly otras . inñniras 
fr¿^d!s puestas á la agriculturav Rnte^ 
y eomercio<> han dimanado muy :fr&f 
qüentemente de: la úm pericia ;d6£ las 
jurisconsultos^ ddersu falsa ciencia y 

*-t ^Nó^es «menos interesante la iiota 
80, en que indica las causas de^ la 
reina de las fábrícasidet seda dú, Ora- 
tiada:, .teniendo por la mas principal 
los^excesivps deracfaos , que Uegaroii 
á>>2r^ reales- y i^^jmrs. en cada libr^ 
de '■ ió ronzas ; andusos seis en que: sb 
estimaba el diezmé ^eclesiasttca. . 
r Trata daego Osorio de las aiina$ 
de América y de ia poca que skndkn 
á esta penínsubt^iy de lo mucho ^ue 
podian producir, asi á sus natura íesg 
coixy> áia Read iiaeienda ^ remedian * 

N do 



s. * 



4oiJbt%raude&q.ue^88 cometían eñ aH 

JUBO vcdiamiemcoiK^ .'-...:;;] 

:' Cwickiye el poDto tercesq.CMi 

taoie. ^Fara obviar , dice él m^j^úA 
&máé^,c% precisa qttitark)$ tcxlc^ , y 

tfidMv que en partioulaf de uao sólorf 
porque se IraUsinr, tódos eslaboiiad(>9 
enitiia fuerttsrmd €a«ien9¿ Y útc^a 
0» se desbar^a^ \n liiAposihh müuí^ 
tf»r€B^& sioñarquia^ si Diw.iio>énfi 
▼Kaun ángel para'Ubrrtarnos.derQifir 
cAoíui^ofr j cadena q^ue Jabtpd^ima* 

jWí itb.^iTbi>nii{toirtica>LaSadky 
¿l'^eñér CanifxsímáqetMraer qucflos 
lAttlds í deben reiáeduúrse' pócam^poi 
C9i ; ( í P' eocescvaoteiug J J^ap jefie^i^il 
ddU ;apto9 es ceitísiima : tcxlos iiestan 
csIabófloád^M;» y pidcflbKín acregAoruiMb 
ftfttfe ^' tbttú y ^ (exÍE)feempóránc4^ en 
9¡ká^ cíase da 'abqsofc ^ iaunqpe i n0i ^ 
tiáf acertado^ eiiipceiufellritodas las; ciar 

i^La iiaiidext»altted¡atlo&.{ni$^ 
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úí^QKXt sólimeEite de dos piiíic%Soq| 
tí porgue no se ^ooBtdccQ bien^ y sm 
it^aü^as; ó por no o£end^ á ios que 
se hatien ttit€fesa4os eti isostener los 
mismos abusos contrarios á la {eiiciy 
dad pl^blica , d^por mejor deck^ <||ue 
f^reíief en su interés particular ;dl bttm 

<fc todos: ' )..:;,: í' 

* •« La in$trUcÉ;^bt} en el calculo po- 
lítico es el medio de conocer sem0* 
-jantes tnaíes. Y así'é^ cosa necesaria 
leer los tratados instructivos que lc(í; 
descubren y aun ofi^ecer premiosa 
'los que escriban sobre ellos cori' m»- 
yor acierto. EL aplauso de tales es- 
critos ^ el premifc^ mas barataen* moA 
nación honrada/. ' . ^ ^ 

^«Quando se dexá de hacer el 
bien común, es porque no se cono- 
cen con ^claridad las reglas nMos me^ 
^ dios; Si se llegan á^ emeiider.por to- 
dos , nadie se atreve á declararse 
abiertamente contra lo que coa- 



viene.** 



£n^ el punto qtiafto trata del 
gsande s^imento-quej p^ria darie^4 

* ^1 la 



larReal Hacienda , fomeaCaada^ ehoóf 
mercio de nu^tcos frutos y maniir 
facturas »as^uFaado que podriaa 11^ 
gar las rentas de la corona á cietitQ 
y veinte milioncS'>de. pesos. . , 

£1 comercio activo de Espada 
coh America » cKce, que no ocupa- 
ba mas dedos naos de 550 toneladas» 
hiendo todo lo demás de géneros ex-* 
trangeros. ... 

Para remediat este daño aconse*-- 
jabá que se fonnase ünaConlpañí^ 
, de comercio , toda de españoles, Pee 
4ro el Señor Campománes advierta, 
que el medio.de compañías pudo ser 
recurso con vememe i y acaso necé* 
sario en naciones pobres , coftip. sy* 
:€edió..en Holanda.^ Pero que et) Es* 
paña es: mas. cof^yeniente el met<x^ 
de Dóú Jesef.de» .Cadalso, de que se 
trata en ekDisí:ursio de la HifiticaciQjfí 
^opídaf.^ §. 19 j que es el de,comer- 
ciar directame0Cu- cph varijis pla^ftS 
mercantiles. ./ 

.' Reitere lóS'prctdos délos géneros 
qücM como^da^o^ea «í^«iw.ti^9* 

po. 



pd V ^ciCTtlo^iina desaipebn |>arf Ü 
culár deL^stadbdenüestro'^omcrcio 
4 varios puartosiiy 'provincias de- la 
A^néríca^uáik^quc añade ci Señor 
Componíanos^ varios estados y. obs^ri^ 
vacfohes mii^/rriítiles papa comparar 
y'ConaceF kk p^pg tiesos de nuestra 
industria en jeste siglo ^j^yiTcctificair 
.algunas opiniones ddl;aubDi:¿/ j 
s . . Ta V es / por ¿i^emplo , sit relación 
de los malos tratattíientosrquecdabaa 
ios españoles, á los indios, y medios 
^ comerierios ^ enviando; quinientos 
religiosos descalzos , delOrden ile S. 
-Francisco;*^. ^ <" ' •« ; ■>.' • tv 

; ; j. Estos , '<le¿ia , se han tde iOcupar 
«continuamente . en ^onveftir^ indios^ 
3& enseñarles laidoctrinauchristiana» 
sin perm i tir ^se : encomienden ilos' ia- 
diosi, 6 qiiQ los. castiguen •Gon^ los ri- 
gores referidos. Los religiosos coa 
buenas razones ' los reducuián á que 
trabajen eaitodo tío necesario, sin 
tanto rigor y castigo» EsQei tes mejor 
camino para xohyermr y> jS^ijetar la 
mayor parcét.de;lQ«, iindica*; y. ise po-» 
... bla* 



blarla de ¿ntdlicos toBÍ0s áqáoObf 
Teynos. Se tjuitarán dos' fraudes; ss 
multípliearán Iqs frutos^ fábrica» y 
rencas 4e V. |lí.i y datada Ja cansa 
pública^; y se evitarán tanta multitud 
de ofensas que se cometien contra el 
«íelo y contra todos los vasallos ajó 
Vw M. Porque los religiosas referid 
dos serán fiscales de los máliiechoreSp 
for servir á Dios, á V¿ M. y á todat 
la causa públicak*^ ,. •* 

£1 Señor Catnpómánfes hace vitít 
la falsedad de las exageradas relacio- 
nes <le las crueldades.: xielps españoi^ 
les eii América , y los verdaderos; fi- 
nes que animaban al Padre Casas, y 
.otros declamadores, para desear Ji>» 
. trodacir ^ un gobierno teocrático éa 
aquelloQs vastos dominios; . • > 

,v Algunos regulares » dice , decía* 
marón mucho contra los pacificado* 
res seglares,* ¿on el fin de que. no 
fuesen encomendados Jos indios. Etí 
esta podían caber sus principios de 
Ínteres ;^ues^ títuioxle las misiones^ 
se vini^toaá hacer, ellos tos eneo- 
. ^ ' men* 



xaehierbiUAfi se vkxoii séA Jase lU^ 
siooes. <idL| Raqigua}! , (sjMÍQfmíii^JYí 
c^ oteas iifikhx^{Mrtes»igrahdesqii64i> 
jnfl V pofrol ahu$^ del su^^remo dcxtuí^ 
níoxoo qw ilíratabaa. *& lésiindaos *dft 
aqtM^as:taisíooes ; aprovechando losl 
ipisbiagflaSilt ^principal robstanciajdtt 
Ups neofiCMv s)n dexarloftf£icurs^:^!j9Íi 
^al .las» Jc3:jq& lea/ panian> ^icpedito/ 
rfispec^oiqb^rái^ejiidera; \ • ^..^j ' jí>1 

pfamdejM^lstory aicfiiada^ que. bai 

t^Uid;e9mtar>iekip;naQS^^<^^ guante 

y 2oo'dr)¿6hi£rcÍQ« ; : / .? c :* fX 

-urPrppooa e^uatéáfio skAa Seiba *- 

Uctia iiasia/'jo^ caba^6sQ .cqjÍ om» 

:@ ($iafl¿ U casa; real ptftbrlbiipei^dóitft 

decadencia de estos á ta.poltrotieri^ 

de/lds rctíolnsU ^ .^refemficia idé las 

ittula^^ í^ c^ ^Uí díctaosla debkff* 

xcf(Kittarsa^i:^f • . ■jL''.i .... I 

)!r^ Peraicl Señor. Cattfipitíáncs ad4 

ykxte ayjjcijuiciosamecite que la criia 

die.c^aJiofi($blose facilita, como H 

de loi Qtros' ganados ^ quit^^ndo la$ 

tcabaSt fom^Udades. y. gravámenes 

ilo$cniidof6»;^.7.£umentaadosu dcst^ 

^líOPM. /r. ' JF pa- 



^ 
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pacha' USm cter valor ryfiúiárÁ lov: 
C|baUbs ^ iácUnatido: paíi^^briticipios^ 

yi¿mQmpxer$8ballosiiJC8r imponible: 
Maíjzúék pre^osüciá dr'kxtía cteiniÍ4i 
lasil.i La thokinid de ksdregla^ ímíí^^ 
|Kkco «uele >€0dtribuir á ibttetita^ iisic 
ihdustriaf^no Ja ju^ta prgteoaiDii^» ell 
valor tdxHi géaéro^ y la segiifidad Idet> 
despacho } ya en cí fpah prdpio r<^j^^ 
tftvo f bon qut^» Qai9d <^j$ ettf oerra. 
Bidnt«i[e persuado iQtjflriújgutsasicm:^ 

Xa» Eso no impide isa isolidcacÜ'*c^ :; 7 

matio <ie>aabailM^ ptópuesta {K)f Oa«I 
witiói 4j^0é''H^e i seria dd li.i^d^ 

r:^ Xraka bte^o^e la dotácituí de va^ 
rioi escatoieBuhkncos np t^b^as^piasí 
Para dos millones de misaft^todoi^loi 
a&es;|d¿@;pQ^9os.;Para'>^^dHae^ 5$^ 

Itoncéllasi á::ioo pesos ottm $t>tí^ 
i'aj^a ao® pobres nn ^nilloi^ db peíost^ 
SPara h$ cárceles^ 500^1 Casüd de lle«^ 
¿ugiory Desamparados «par¿ 1 5$ hi*^ 
fifoft y oiuras tantas .^ióas^ aiilon-yi 



mrdia: dte peios^ todús lo8:añoi ' ! 

" v,;CdiI las beruiiddrtcs y oracbi*.; 
nes de bfl fk>bréis ^ i. dtxtlá , tendrá > 
V. M. biieíiM^ kueesoiB y victorias :i)f!T 
cotit los^^iSdco' miilQiiicSi de ptsús que^ 
se ^ti:<k.dar dé linaitíHid $ 3e iaUnüeO'^ ^ 
taráá la&^í-etítás rc^leá iq^s de Vetntef 
íUtUbites de pésiúü\ kqdM : los daos •( ; 
Obligttikio á tcxtós^icto^xs^ 
dos >qúd/llmgUiiDi&té ocioso i todos) 
M pOdniít}Cjúp^r ^zktíccitsíi ¿nexcN > 
cicio!s decetites:^ c:^d4 üno^ ségiio su^ 
afícióú ^ eiccepto los totalmente üu-^. 
pcicfídiafc;aé íirí ••^•r. ,?- «.»* _ ' .^ 

' jB^ ^kd^^iñe^ái para él bim r 
cofüttíá ditiiúdéSí ló ^sjíttMz sil autor I 
ea eUnodb ^lliSf. , Eitá dividido om 
quátro puíito^^ tomoulos dos escritds* 
antecésh¿ntc¿r:'-- •.- í^ti — 
^ []^í.eL|Himéro ¡fráta princip^^t 
nénté:<íéflo$ jjurós ; manifestando el^ 
desordeak qiiQ caelhlsilulhia desde e^^ 
año de 1640, atnbuyéndaío por. la: 
mayor;paiite^á la • ignorancia de los 
Mini^rps cfnie^inanejafaan esta rental 
,,Los Ministras y Contadores mad 

viitufiíos ^odecia s. fiftiuiHau im|i!0«]sa«; 

/•a 






litados deramédur los ítmúiscííQmvi 
V^Roir par rgnomrkis , ^ iQsiTtros ^por- 
qtie de muxrhoá^ años á' esta parte esr ' 
tá(i puestos ^Of uso y ; cidstumbmvx Y / 
por ;ser canta. lácuuillSirudale los:¿fittr ^ 
resados , c^pe visísa ia.mea<iraide.có^ { 
lor de verdadryi fe prttcisi.áiVsM^.y? r 
á. sus Mínistrc^vá peraiitlrtos^ todo's^ i 
pac^estar ^j^h^asUis Ids unasbconi lós.' 
Dti^s; y porquei¥.KM^Jtia. menester: 
á^los defraudadoras., iparaitjroánbíRpr ^ 
sus casas reales ^by> uacer .^siis : jor^^^ 

,, Notorio es y que ha ,sused&¡(a¡ 
tm%y\ riíaÜ muchos .^a^¿axíocesi^^!que 
llevados del zela^ bin i&Odnáada.d«^o 
poner ios fraudes » . y üo tHa onia |>o*o 
síble. remediaoloi.^'*. o , óo^afjq c*ii:'«::> 

En, el punto seguncki/tnlei^ejaí; 
trkgr y ' des(nt^ir ids T<hqiCÍonccBque 
sfe comerían pon los cdR^raíldfaestrtki 
(/ue había bibIaddiyacn:^dtsbticsob 
antecedentes» 1>" ¡i j-) .c^-ai éh o'í; 
¿^ ;» Todas ks c^lamidadcrs::fiae < pat 
decé la nv3í!3faf(pía'|T6e*oi;igiti¿njkk[ 
Jbs^árrendadores. Cierrbt:e¿ c^.por 
elk>s; sp han echadq ^taaitat naidití^ 

4. % de 
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dé bibuttis y gaveUs; t^ttt Yieneo 
destruidas las rentas. rdÓP?3 » y 4esp!9-^ 
blados los lugares; AntjguUmente TQ« 
dos ios qiie se aplicaban 4 ser arren- 
dadores de tribu(QSv eran jqdÍDs .*y 
gente vilj ^My , que no lo ,son , la 
gente los tiene por hebreos» aunqqe 
son christianos viejos, y 4€scep4i^9* 
tes de nobles^;.. 

Gran parte de aiquellos f busos ic 
refoírniáron con eL reglameiitp del 
año de 1725 y otros posteriores. '? 

En clvpunto tercero propone w.n * 
medio que llamayac// para extinguir 
todos los* logreros de granos y revea- 
dedores de lanas ^frutas y otros gé- 
neros* . .■ ' J 

Para esto se kabia de mandar que 
los que tuvieran grabos que vendtt^, 
los manifestaran ^or.el mes d^.Di- 
ciembre^ quedando anotada sii fgá- 
tídad en un registro público^ Cqn es- 
ta providencia aseguraba que jse cq9- 
tendrían los. precios , y que no Se 
venderiaa los granos en los a^os e^- 
'Casos a moa de, go réalest la fan^g» de 
-tri^o^y iSiackiet^a^ t 



\ 



(txxxví) 
" * -También sé había dé * prohibir 
^ que fueran óbIigado$ y abastecedores 
^otros que los cQsécberps, y gana4efos« 
Los regi&tr<>^ , trisas , ppsitqra^ y 
' viblencias hq sqq ined|os4e in^roda* 
cir la abundancia j¡ ni de fon^ncar la 
agricultura y |as artes;. Los; mas de 
iiuéstros pQ^lJticqs d^tf uian con una 
mano el misniq ediñcÍQ qúer intenta* 
bap fabticar con lac^tra. ; . > 
^ - f» Estas esfiecies^ dice el Seiior 
Canipománes i, 5on aserjpiQnes, irulga* 
' res que se esparcen fi^cilnjente en los 
^ lugares populosos i, ddn(le.lc|s nías , df 
* <;^si tqdos , son puro consuti^idoppeSy 
' y quief-en. pan barato a cQsta .de| por 
.ore labrador, aunqqe este se pierda. 
- , I Ni^estrod escritores políticos de- 
« «kman por echar g^tes de la corfe 
•y cíiictades grandes ^^ para que vuel- 
van á su$ domicilios a ser útiles. . 
j(, Estos, mismos políticos decía* 
'tnan parg ly^^nteneF los víveres mas 
baratos en los pueblos grandes; y no 
'9^ti que'^or este medio Uamaó ala 
corte los que ellos qq^sieran i oteo 
respecto enlas áUeas^X^l^abua* 

dan- 



Idáiiokt ^e^" la$ 4imosi^ ^ T - comódtt-i 
«dad ei| ei.^QÍo del p9Q«4as piueblqs 
•|^rand<rs fa^a-¿)fQ3(adQ. un en^^abibce 
i«p^ras(» \^de is^ncUg^ ni. r:^ 
«, Si la práQtlQa es(á en cont^^dijS* 

nsicqía'4QS'PrÍAcí|lÍas>ikii|£k 410 es 
-posib>|e qife tsis cM jujeii ÍÍor??C«iifqi 

que la.js|íüsHa se a<{tiient6« Liii^s- 
iBa ^ne^dÍKtmt^^ á :^alquieira ^ecso- 

na saqa del tral^ajq/es grava$4 al:et« 

uáaid ei| el precio de }(¿^biaftCps4<^lk 
• corte: y , qfudades; grandes i 1 es ei miS* 
jc^Q.de lilfii^ljrlas ele jiólgazí^e^ ^ y (fe 
:<lestrtfii:iJasr; aldeas y^ lugares indos* 

.. ÍL.iqyu1aíyat|<yes//cQS<^chercs^y 
ganaderos K dice ^Charlo, que odioe 
•Ifó Habiai^d^japremar :9l pggp 4<^ las 
kQfttrtfai^ioiieSf icon tai qiie piisierob 
.'4M]( dippQsa)Q(Si|s^frutos 7 c^ 
« « jperoeLS^QOf Can^>Qmaniis ha¿e 
ima. ^ivie^tipiai que. didbie c^sermr: de 
-aáxiiiia fupdan^ntál^ q^ mtirjr neóc* 
^soiúa pora otras mubfam' materias dé 
gobiern^. . 're .:) 

^ ' ,,^^aaí^'4lcB^^noi»xgobÍerna 



\> 
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(iSBKXVIlií) 

¿pública entra ■ epf tales: sn^nudentiás, 

9ih exponer los iabriidoi:ie6 ^y .cos^ 

cheros á unaite$truc€ÍDti^y ctesaliento 

2t) c.'i^ £1 deposito ;de las cpseúhas qtie 
iprApone Osorlb V es uaaí oppfesion^iq- 
-tolerable; y opuesta átlaiBbieidispa- 
*<sion que cprr^ponde w cadait uipoydi 
"WS cosechas.* -:^ , - ; /. ji ■' -"i nru ^ ..:i 
-;i..v ^,{ Quiénes habian> derSfr,«estti5 
fUepositarfós dé frutos?^ gdexionde se 
-les' piagarjaiií&«iS:salai^ios?:;¿.qtiíén im* 
f pediría que t^é^ depo$iftaik>s -diesen 
» fiír .monopolistas ^ conaa iiacüan los 

depositarios y administradoras délos 
^(pésitoi: éawida del mkbrv^ totno él 
t<inbmoJp Qocfiesa? lí 

^L¡ t ¡Rranii infelicidad de: los hoori- 
rkres! errap tanto en los gíranos ^já 

fuerza de pt>rfiar en sujetan a reglas 
jIo que .pide £avor y. libertada £n esto 
-. tío jss. Bspa&t^ solai la ;qaei faa/ comttíh 
- ido ^y erros ^pqlítícQs.de.inilcho tama* 
t>&aL:otrasnnadoaes se: obstinan mas 

en sostenerlos. " ^ . (^ . ;» 

tt r.|Le¿ks loaqMe;]ii})iá¿is^«lu^,pn I4 



fieequíay dsL.rio Xaramd. Su padr» 
•habia ofr^ecido hacer la obra dentrd 
dé ua añov páraselo el premio de un 
xinca por cknto de los aumentos que 
-ooik eUa re^ibisá la agricibitura. Des* 
«atendida tan ventajosa propuesta , ^ 
tcometieron grandes y^erros ésn la ex^e 
«cuqion , porque á los que la dlrigiao. 
Jes £oni9fenia la duración de la obra» 
<y: .conveniencias de su mao/sjor . ; 
La historia del Canal de ManzAr 
•nares; de que: se trata en>la nota 35, 
-«» uha prueba de la ignorancia f 
^esari^glo en :4 Real Hacienda por 
•aquellos, tiempos, 

'. ,:Bs muy jiticiosa ' la propjuesita dfi 
una matf4iaili d estado general d^ 
ípdb]afiion.pwr díises y personas. .^P^l- 
ra saber con realidad^ en razón <fe 
4iietod0ilQviisicf) y retí de todos mis 
\éiscursQ&^- se servirá V. M.^de mae- 
^thop por su Real^^cretó, qiie se baga 
^n^i sdma geoeical de tod^s las f^atri- 
^^i)las deJás ¡p^rroquias'en todos 1(^ 
«reynpsy $éñorío$^ poniendo por pie 

2€b im tedp to per$ona&.46 ios Jh- 

:-íjp " ' &4* 



'0arer,^c<|ft t^ diitincióif ét for.ictGU 
t^os y oficios de C9U9 uiiqt. Con esta 
•list^ s« sabrá I9S. pens^oní^s (|ue se ^éU 
:<:esit9n en c^da Itigar^ para c^iie; ]^ 
^essc^ tcKto. g#ierp de artef^ y pám 
defendear |as fronreras^ y gu^n^cer 
tiiéfs ex^rciCQs y armadas^ Pprquesjpo 
-s^ jproporcionai^ las partes , de qde se 
.cpfnpone el todo de eit;a nion^rauía,^ 
^continuamente se haílarii ímpeítectfi 
por falta de me^wr^cioq de toc^Qi 
^us diniensiones y paites»* 

Reproduce sm ppoyeqto deV esta* 

blecimiento de 3po^^|ares ;; la^ f¿- 

fi>riíia del númercí efe «mercaGÍ^pesí^ y 

^xtlncion de reyendcKlQresf,; equí^O^ 

'<aiido í^efettút C9ni]as caasas de 

'nuestra d^^adenck.rMttcho mas na* 

^uraleí y ciertas sonlas que se seli41«{t 

-etila npta 58. ^ * « t 

*' ^^Para^ue las naciones,; coñdU 

«da*, no se lleven nuestros tesoros,; 

7 para mayor aumenta de nu^scra» 

Tábricas conviene qqc V, Mv yísi 

Rey na reyn^nte . nuestra señora, -y 

fokia la nobleza « 110 vistati l>tra> tnoi- 

^as y^ demás gengroé ^^iit^' aquellos 



(X€f> 

jfü9ÍrlM}tÍairen ^n estos ref^oy. T 

4^ d^\^ advertir II. 9ñ2MÍ9 4 qu9 e$te a 

^íAmo media p4W r€«íi«ri2ír y ?iír 

r .. p4 ia prt;íer€^ncia a las telas d^ 
Esp9$í| wbre Í^5 PXt«ng?ra§ t PQrqup 
eran ele iey, y sm meíílar aJgyoa de 
jllgpddn y yeí-Éías, ^^ 

7íeiie la debilidad <H>miin a nues^ 
<rt$ palíticQs d4 ^igíd pasado 4? de- 
^inar contra ü «^(tracción d? la pU^ 
-ta, QQ re^exion^ndo que Iq raisinp 
queecitre laspersqoas sug^e eptrp 
Ja? n?(;¡Qnes , qwen trueca. &«s friir 
fosi y g^qerQs , pecjesatiarDente ha de 
jcowpensar con. í^oacda efeijtÍYa e,l 
exceso del valor de }os unos a \<^ 
©tros, y por íQn^gwente » que mieii-5 
ftras España no 44 ^n frutQS cj lqaa^-! 
facturas , tanto como recibe d^ otr^s 
cmciones, precisamente ha de coni- 
pletar elexíesQ de Iqs yalqres <;o9 
; plata d pro. 

»,É1 dinero» dke muy juídosa* 

mente el $eíH>rCamponf|áne$ , es sigr 

> no entre la^. paciones » que np po^«^p 

;. La nuestra de]^^ ^asider^r ^ 

oro 



- H 



óró'ylá'pláta ccmio ifiereyetfa&vSí 
la exiraxeise en váxilkf » c^xf»^ f tok 
xla género dé buxéri^ de goi^o^ U»» 
ria una ganancia y^ cémercio exqiÍB- 
%ivó de éste metal; y ocupada un 
tonsidJerabic] ti^íiñerd 4o artífices ctl 
éstas obi%s. > 

',, La fábula d&MIda» esr aplicahleí^ 
cóti propiedad, á la idea de retener 
ios nietaks pred<%6s> Se bariantaH 
comunes qué encarecerían enorme»- 
menté los jornales, las materias pri(- 
meras, los frutos; y todas las mercs^ 
:derías. De suerte qpe arruinarla í;^ 
aun ímpo$ibiiitark« semejante reteii- 
eióQ i la estabilidad de la agricultura 
'é industria. » 

,VOsorio seguk el sistema que 
por di^s siglos adoptaron los cspañd- 
íes i hechos uhós tántalos de los me-* 
tales de oro y plata. Estos , en tanto 
%os so^ i^ecesaHoi^, tn- quanto m p'q* 
sesión nos da facilidad de eo^pleiftrtos 
éit mefórár la labranza | perfeccionar 
^é introducir las artes con ventaja *á 
las naciones pobres i y en ^Qmpetett* 
«ia de ias f ícasw - .-. i 



'-. 'toPípfnMejíltfi extMngero,4>íi5^ 
11^ ^qsa$ |tiecáni<^as y usuales de \z. 
>^4a ttumanaiéiniteptar íetcf^r.lp^' 
iil^a^^,.es on parplogUt9.»fi<)(ÍÍ£.í<?Q,( 
gífK>r.mejior4€?Ár.Mn,absur5Ío;'' , ^, 
; v^" ifiipugna latripta de yiJe^£^ 
qus CQíPHmjpcntg .?e infamaba 4 Jo* 
atestaos,; „.^lfiM(WJ!^ pr^u.5niMqs,.4ft 
íábtpá > <flice . ,PégM¡i<>^ sigu ^do . 1^ 
f4%i. 5?: <Qrni«i^qp¡iyqn , dj^cg ^üí? 
|ji§ anfe$ y í¥)gíefí?40ipí?s$x^ k^no^ 
bleí^k ,p{^."SM:,|n¡eqapko. T9^ la^ 
as?««ll^s,.4fi • npnibre 409 Boecgnwcas. 
aífK?é8Í<5P..jep ¡«íoief ,,_,an^,^ fgcri, 
lí«:. íx^p,ex«ící6w»^ís ,qepe}pfio..Sa5 
}o"7i».ín!i)hJp Jn pafte. dflf^tjtqj[idí=j 

l«imt.Q,.e^ gua5|CQ,.4 laji^se^*- "^^ 
tesr;€Í«i)<y,a$ ? Atetvdft cie^ftp ,q«e.^}:9^| 

«)8íjn>cánia?8, J^ ippqres íp^^agiiiei 

ItoR que ^,ina0fifftep. fo^i ^^,ti^ 

pftí*í'iS. J^srp% $ftii :!<>§ ro?s j^y^j jj<¿íf 

|[tí*.obraji $0|Qtrí^ cajidad^y^ay ,SQJtí 

teilitóps.ppr Ipfi iBji nobles,. £ptqu5 

«áqfciieTei? «!!<§;. íO^ios.; Y:.eft gMgf 

sUM$. leKcr^icipf §p;P^iipan .0».^$ jd^jw]? 

tf Cíi .i>^rle$. de Jp?, españoles « .J>p¿ ü í 

-i;;> es- 



\ I 
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Mi 9s*Ík' cáü^á de despi'édif Í6s bü»i 
áos avisos y dísCüísos: poftiUé VíMJ 
t ^$MBlstros §é M!an influidos de' 
k'itoálieíDsá cáu^á dé k>s intefesa-^ 
dos, así natüi-álei i téMd eitcrángóiHSíjf^ 
FÓY^'e ditén tju^'lüi Mek)íie9 éj^tra- 
ñá^ tíétt'eh tilas hadÜldld ^U« nti^i^ 
trós-^é^anóléS; siendo tieirto i^ k» 
¿spáftbw^ tiótíett iná« arte y ctétítiitl 
para iét manejo dé Íás-drtes « ^itidittii 
viéi-atir iéñ • contt^fíd' 19 multif cid d<f 
tribútps «Jüe íid4d* déXfflti obMf^ - í 
'. "Vííétfe á ciáífiáPitoítth' Ítt&:lii 
Vetíáé(^dres} cori9Í¿líi ^tíá edm«-^ 
doen^iá^^-süs tni^Hies^^rincí^^ioS , ütii 
figidoi ki fóttíé«rti» ^ la ÍQdüStfk{ 
í .Tóátf '" íétümereí s«te éS teVettded^ 
tiédéiaíHí'i -dice ei'Senóf Catílf>©ñiát 
. tJei^^fl^tiüittítí :f¡i5fftiéntá la sátídif^ 

i|¿^1k) de Itíé 'f¥iifdi i y de \i¡$ miX 

tóiacttji'ki Ni é iábí^diji* i ñí el «« 
fesan6-"''püedeft étí^{ite»fSe ett ^áti«i 
ctíhitídá Salida. L^' iátíritn^á tícti|MI 
todo d^no ai culdyad(íf ; jr lá^ dtüe» 
jpideñ-tit^á asistencia fiaría áltatíér. 
t)e donde se colige, que stn^^acití 
£ütt éljr n» Jtareas i áé- aued^ «i«» 
•^ ' dcr- 



éer tñsáifíutos^p aDanufactnrat^^^wr 
en su ^ propia cas^» Soló peirjudica e¿ 
ttireadedor> qttbudo prefiere xn str 
eamefcdd los géneros, extraños > ^t¿ 
desventaja ^jiqs laacionálosi £1 ati^^ 
m en esta'^Hrai. tenia sus üodonett 

- u.Ooncli^^iieiiátttof. «^ punto Jief«¡ 
cero » quejándose de la conjurflDcíoa 
que babkaáftfibadoxantnbsu&jdís- 
€urBD$. ' ibs datui^i^s y elktrúi^erDS^ 
Lo cierto es^ qi2i¿ hicieron bien' poop 
impceiubn sns esqcitos^ noitoiitti^por 
¿ika^de inérkn^ deilautor^raottto^pofl 
k £ODfü$jon.y:!ckáorden¿s.de.vat(|iiei 

«: £n el pUntoqnárto tratdideiltro^ 
Máilet» Guenth Cutre elipsjjaxiiuakií 
todrcy obscuridad ^e nuestras^ leyesá 
tr propone q)uaié;redi:»zcaQ:¿,ttávp# 
Í6men todas las que: fireren «necesM 
rias i para eb buen gobierno ;.• y raíor^ 
mar los libros de ieyes^ queBiaméa* 
hSf porque na Acaben ¡ion Éispaña. -y 
1 . 1 ambien propone la retorma ea 
el númeixy de' abogados, y que sus^ 
pendkraa-losi.esáoiene&.pafsr^ esté 
" *-> pro« 



'fmfie9í(Xi::Yx)^creo quetelldaio rA 
é$ti j¿hu^ iiúdiDg^ra^:sino^ en; pl ;aba% 

ÍSíAgtwfaacisL , -del* maki ihetodorr do 
esDBdiir lii;{uri^ruderictá,.3!(dei3trab 
miidfi«>oaBsa$i>iEtjinoiiQpo1iQ cm im 
ciencias d facultades , es mucho :lna» 
pac|udidats queien^iait^acte^'y: eLco:- 

con.inadiD maybms .fuiídamcfirto» 
deseaW'dn los^Escribanp^v c vr^n oS 
: :|R^oiíibndamay particulannimi 
te. f l^estudja deiásiinitiamátioisi^jdá 
¿U9pudsscBÍdo se-iameiptai. ,>Las'm^ 
temáticas, dice, comprehenden/ítsíf 
4asJhs^bieticius. Estasc^e deben éürise^ 
HfiB ^Jconipaiticular cuidado en . teídftl 
las miiveisklades y lugares mas^piíiot 
6ipak&,^ia CQti ellas .defender' '|o| 
M^tiosiy (y/eniiquecerlós en tódo^ól 
Rer0>dfi[ Qñcios y artes^-En las;UQÍi 
^/^tidadea pierdea el tiempo grao» 
des<^homhres en palillos, y sutdez^ 
de ingeníol Las masi -son üores. que 
se iaa Upv^ el viento sin dar frxirdsi^ 
^ Los iiq^&.de ias .Aaciojayesjfiscmn^F^ 
i de- 
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.dcTosQ% , por hacer estimación de las 
jnztcvfii\u;^s ^ y d? tollos Ips arteft 
que diro^n^n de dlas^ X ppr esta rar 
zon , todo^ los l^ombres íiob^les^ y d^ 
caudal , procuran que sus hijos l^ 
fií pan , pp;quc sati^n^serán ^sti^s^r 
dos entre todas las naciones. 

£1 S^liqr C^ ni ppm4nes añade íh • 
teresanjte^ potii:i^ y reflexiones sor 
bre este punto, así» f9WP spbre ^J 
siguiente ^ fñ que el aupr trata da]i 
atraso en la tactjca mUitart el qual 
llego á-t4 ^st^do qgeinp h^bria en^ 
tonces diez hpni^res que supiera9 
4snse$ar ta destreja ^ie laís armas. • 

j ÍL^8|ímpsd clfc^Vocia d^ la mof 
Darqpla. <?sp^ñola!. A ta muertf d« 
Carlos {I )Sqlo Ip^^Ai ;¿^ hombr^f 
de tropa reglada en toda la penÍQt 
^ula. ,*.í9íla 1^ ]^}d. Hacienda no 
pasál^a de (^atra;EniUpnf s y- sf teci^ii^ 
tos jnii duciados^ . . . -[ 

. §kwe [ Osorjo |5^ñíilan4Q por qnft 
de las principáis qai^sas 4^ la ruil^ 
4^e nu^ftra moQarqjuíala multitiKldf 
eclesiásticos , y rlqvie^a^^^^^ivas dof 

. xpM. IV. if "„Con- 



\ 



•" ^Conviene, dice, al scmda dfc 
Píos, y restauración de esta monar- 

tíía , qué con el permiso de S. S; 

que l5ios guarde) , se haga una re* 
*forma general fen todos los cony env- 
íos , y estado, eclesiástico en la' forpiá 
siguiente. / ' 

' „No se Recibirán ni ordenarán 
inas de tan solamente un ntimero 
íxiuy corto en cada un año, hasta que 
no queden más eclesiásticos y reli« 
giosos de los muy precisos para decir 
misa , predicar y administrar los Sa- 
cramentos , según los vecinos de los 
luearés , porque ^ asi conviene para 
iniyor crédito y, xonveniencia del 
'estaco eclesiástico , y aumentos 
ihuy grande^ del bien común de 
lodos. 

„Los moávós áue tengo para 
proponer á V; M.' se naga esta refori- 
ma ,]son muchos y todos hacen fuer^ 
£á. Son tan grandes las haciendas» 
rentas y tésof;os de muchos conven-^ 
f os y eclesiásticos que se hallan hoy 
|>oséédores- de las mejores dé todos 
los lugares; y para verificarlo» s* 
*/ '. ^-\* "5 puc** 



^ 
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pueden poner por pierde lista todas 
las que tienen. ,.1 

„ V. W. ,e§ poderpsQ , cqn^) dne-» 
Sq de lo teniporal , L prepsar á ^qs*^ 
eclesiásticos que dentro de quátro^ 
aaos vendan las pqs^iones que. haa> 
adquirido por mandfisi^;. compras jr* 
renunci^^ y se ca^igari con pena, 
q^ital á los seglares qi^^ Jbicifreii ía$r 
compras supuestas: y IJ^iti^^^ 
eos que no obedeciereii. las ordenes^ 
dcV . Mj se íes pueden ,?xC}iv ías tenví 
poralidades. Así lo observa el Rejr^ 
Christianisintio, porquq^se ^habían al- 
zado con las mejotps haciendas da, 

]|^jcancia.. .;,,-.- .lu*."/ -v -'. i^ 
.. „Por la? jíizones rejferÍ44s , y mufi 
chas quf dífp a su tienjpp,, espero 4f, 
la piedad de V. M. se cpnceda la r,e-¿ 
iíprma r^^r^da^ no perniideñdo s^ 
ordenen Í41, séptima parte 4^ ecíesiá^So. 
ticos ; y qi^e í;odos los que- se ordct^ 
naren de aquí adelante Irsean los maSe 
virtuosos , y con bastantes cpnvenieno^ 
cías para mantenerse sin aspirar ¿. 
mas grangerla , que la muy lícita de 
sus haciendas. 

» * El 
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£1 Señor Cñrápútúintílciú tníá 

nota 6i á otros muchos políticos cs«^ 
pañoles, qüeigf^htóroh éñ todo el sí- 
^ f)asadó jjíóívU feforiwá tlfei nú^ 
ifiéro de eélé^láStíeos ÜecüíáféS y r^:^' 
l^krés , y eóñtra lá ambftíÉáléíón dd ' 
12is bienes ráicé^.dé Ids lt§oá'¥útácrr 
aSiadirse á^ cllúiík Ddctot Sáfafzáf de' 
Ménddiá én ía OowVd M¿ráñCtn^'' 
dénal de £S¡^M, HbV i;;'ií%> B8, v^ 
^l Maestro Gfl González^ Dávllá i cá^ 
Isí^idáylti'mide Ftlípé ílP^ c^m^' 
tklo 8s.. ' V ^^'^ ' • •'■'■^ -^^H 
^^' , Jam1>fén^U|>lítodí í¿^^^ 
é&tsícúócto^ jüd íiisCorfaídóf í n*6áéi 
diese licencia oara uüéVas fundacié»^ 
jife's de cbnVétor í^bf^tl^^ xfe^^^h^^^^ 
é-fecidó ^ii fitó'afeío cóii M!c\^S5rélíL> 
¿ohéS ¿ cíécSd^ éi^ déScbp^ife-ett'4o&^ 
vasallos j hó váliehdo^' Wr ^titiifertdo • 
Súépftef(X^ÍrSídéiéaháú%'M^ ¿rande*' 
Ilc3¿e^idades V'falfiíido ¿oti ¡ éstoí ios- 
jííbfesores dé ^fán pctícthíoñ cá la' 
4eGenciádé sil instituto, y résúlfütido,' 
jfer soHcitaí: las liirriosnírs'í algunos* 
ihcotnreáieiites ^ así Jen las cítídades^ • 
como en las aldeas, que'dieflten mas ** 



y 



den , y cortan laá^ítiétóas dií^tós^qíieí 




í^feéifehii: 




efi ¿rbHmer íiSrftero Mé^Stf ^pél> 
se han ttiulnpKcMó itibtiasfórkjs^áb^ 

f^mhihtí mas mitikirtíií pifbfeí'Bfé-^ 
dícaclóti ' del E-^ngclio'i pá*a tó fltí*^ 
teSBiStftdon ate' W Sact-attitetíWS" d4 
a ¡Pftifteíidá^' y =^rá ay lídái*^ á ' vivit 
)f Jf«6?irbiea t1&í< .fieléi eñ 1ó¿ luga-" 
rfef-'cfctttde'i>eisicíétr. C^on estós^ títuio^ 
y'ííOIoí, '^pTdíirWií'lós cabalteréS^ 



\ 

\ 



se8ori«S} fundar twvcnu^cn ^ %u% Ivhf 
gjarcs ^ jin ^quercr^a ninguno estar. 
sin él , lo qual de qüanto perfuicio^ 
i^a a$| pora el bie^ ^irltual , como 
iemporai^ parecerá claro por ÍQÚ:^ 
guiante. ,,Y 4^ nMey¿(& razone^ muy. 
fiícrtes,^ que. pcrsi|*5lj;iji á d^ísne^i* 
j^iucpo la jtnano en 4^r las licenc|a^ 
y ^n el último nám^o dice. , ^fP$ di& 
a^dvertir » que los Señores yC^lífj^y 
ros han introducido por ránida^ » grf 
por cíili6?ár fjis iíjfgares^ Fjpoí* c.q?iít> 
lacíon de sus seqi^apt;e$.i, tcn^Xj^n[ 

i^ponastj^i^io d n^as^ y ?^?^ ^ P^^P^rV^i 
aiegf^iáp >por exceli^noa de ^us.eVt^-*^ 
dos el tjsner tantos monasterios : j^ 
4indan lo$ de Descaaos por inas ,ha«^ 
utos y, menos costosos. . ^l 

. . ,^in estos varones graves 9 dierpa: 
el mismQ parecer^ y con razones mLiy, 
fuertes el Maestro Fr. Machin» Maés*, 
tro Genejral del Orden de la Merciecl¿ 
Arzobispo de Caller;.el Maesqro íí*^^{ 
Serafín de Freitas de la misma reUr[ 
gion. Catedrático de Cánones^ en .|a, 
universidad de ValladoÜd ; y íñXuis ^ 
de Miranda « del Orden de San Franv 

^ cis- 



• I 

itk¿d, varón de gran religión , eri uft 
tratado lleno de luz para atinar en di 
caso 9 que dedicó al Consejo de Cas« 
' tula; Y iiltimaniente , el Licenciado 
Pedro Fernandez Navarrete, Secre^ 
fario de SS. MM. y AA. , én las ano* 
'tadones que imprimió , eruditas y so« 
bre la gran consulta del Consejo, coa 
el título de comerwacion de monarjr 

,; Y si el Rey mandara ó pidiera 
parecer á los Obispos y Consejo co- 
mo se remediaría, que no hubiese 
tantos Clérigos , Tuerá' inspiración di* 
vina 9 y poner dé una vez remedié 
en lo mas precioso que tiene nuestra 
repdUica.' 

,,En este ailo que iba escribiendo 
esta historia , ténian las Órdenes de 
Santo 'DomiiQgo y San Francisco en 
£spaña 'j2® religioso^ ; y los Obispa* 
dos de Calahorra y Pamplona 249^ 
Clér igo$. ¿'Pues ^üé tendrán las 4e« 
más religiones 9 y los demás ObÍB« 
pados? 

.^Sacerdote soy : confieso que so« 
nos mas de los que son menester , y 

que 



■ ,<» 



pí(u}Q' d@ un Ccup^ilio , {.at^r^jiejQs^i^ 
j^el9t>j;94p fifi tiepipQ de ía saptg r^- 
;Corda9Íop de £^g<p»iQ %ll^ qiie np 
5ean ^d(p;t¡4os jiias (pií>¡&trp$ 4 Msi 
pr4fne« j d9 \os cjjieison menester .. 

Nadi^ pQdfíí^ fénff á los Pt^idosí 
fsc/itarcs y síbiqs eí^pafioles ppr in?- 
pío?>:9 Rpqo re%ÍQ&q^, jij en yistji 
de sus pareceres , reputar por inásir 
inas peligrosas la^<le refofrmar y dis« 
xninuír e| ndmerQ de pefSiQQas y bie^ 
nes eclesiásticos, -/ 

Qmlo finaliza si;, escrito, res^r 
mienidQ toda su doqtcina en un pria* 
fipio, „Sq1o. coft iijiestros ex^rcito» 
y armadas, y 'cQn^erciar ap^stro^ 
fruiQ$t y las^ ropan y gsner<)$ que 
conducen a Espíftgjgs píifion^s : y 
comerciarlas pof niiestr^ cuerva*» ^P$ 
rey nos de las lp4m i ^l4Hvf^Q^»1^^'^ 
tro de breve tícnipp , de la esíftseí? y 
miseria en que viviwos- * . \ 
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Exfolio antiguo del rey no ¿h .Granada. Su' 
gran población y riqueza., extensión y 

ventajas de su suelo. . i 



L 



a ciudad de Granada dicen que 
en algiin tiempo tuvo tres leguas, de 
circunferencia (i J; sus nitiralks 1 36* ' 
torres (2); que dentro de ellas ha- 
bía 6oS casas (3) , y ¿oo@ habitan- 
tes (4); que podían alojarse 70^. 
soldados^5);'que en la plaza de V-i^y 

' vár-^ 



^ # 



(i) Pedraza , Historia de Urandda ,* 
patt. I. c. 23. 

* (^) Asi lo refiere Mármol, en la His^ 
tortor de la rebelión de los Mcftiscús. lib. i .. 
cap. 6. * 

* (5) Zurita, anales de Aragofí. lib. io. 

(4) Zurita,. ib. 

(j) Zurita, cap. 59. y Marqi(jl dlcé, 

^ue en el año de 1470 había en esta ciu-' 

' . dad 



varrambía podían formarse en batallíi 
í? 00 hombres (i); que la población 
de tollo su rey no pasaba de catorce 
millones tíc almas (i). 

.Estas noticias^son evicjentemeñ- 
te falsas ; exageradas , y una prueba 
de la, desconfianza con* que debe^ 
mirarse tales datos , quando no están 
fundados sobre documentos y dili- 
gencias seguras, ó cálculos muy exac- 
tos (3)-v ; / ; . ^ 

Pe- 

* « 

d^d treinta .mil vecinos, ocho mil caba- 
llos^ y mas de veinte y cinco mil balleste- 
ros. Y que solo en tres días se juntaban de 
los pueblos inmediatos cincuenta mil hom- 
bres de pelea* Loe. cit. 

(i) El Caballero Florian , ' en elGo»- 
^pio , 4 la conquista de Granada , cap. 2- 

• (2) Don Melchor ¿e Macanaz, en el Diá^ 
logo entre. Riételio y Ciautino, tom. 13. del 
^Semanario erudito. 

^(3) La de las. tres leguas de circunfe- 
rencia le pareció exagerada al , canónigo 
Pédraza. Pero por un patriotismo indiscre- 
tf, quiso mas disculparla que combatirla* 
íVGrande 'páíece', pero la abona el refrán 
castellano que para encarecer )a grandeza 
d^ un lugar j, dice, es buscat'^ a Mahoma 
én Granada, insinuando que no puede ha- 
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Vero tío $t neces I tan' cuentos, ííí 
fábulas para concebir la mas alta idea. 
de la verdadera opulencia y gran^ 
za á qqe llegd> eñ algunos tiempos^ . 

la, 

ber cosa )an grande que no se pierda eit 
fu grandeza, pues no, hallaban los iror« 
xps á su falso . profeta Mahoma ¿n ella.»» 
Loe» cit. ^ 

La de las 1300 torres que^refiere Mar- 
mol, latebárxó Pedraza á i<^o. Pero si se 
lia de juzgar por los vestigios de $us nnurfti-' 
lias , todavía deben rebabarse muchos cen- 
tenares de aquel .númerO' . Seria tal vez. me- 
nos improbable, si en él se incluyeran las 
que habla repartidas en la Vega» tan pobla- 
da al tiempo de la conquista'^ que dice Hei^- 
nando del Pulgar ^ que solaen el circuito de 
dos leguas del lugar dé ia Malahá fueron 
quemadas trescientas torres 5 c^rtijoi^ y al- 
querías Crétuca de iot Reyes Cat^íicos* Año 
de 1483. cap. 22. . 

La^ noticia de haberse podido forinar 
10© hombres en batalla en la. plaza *de 
Vivarf ambla, y otras que refiere Floriad, 
^0 pueden pasar en una novela, cual 
lo es el • Gonzalo» Lucio ' Marineo ^icuílo^ 
(que la. midió poco después de la Conquist- 
óla, dice, -qi^e tenia 600 pie9 de largo*, y 
ti8o de ancho»' . -; 

El dat© de los catorce millones de ha'«* 
lututes ^ poco v«fosi{Dil« £1 sefioi Maca- 

^ >, - ñas 
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.(ex) 

3a ciudad y reino de Granada^ y de 
;Ia que es susceptible todavía. Hay 
^tros hechos indubitables, quie la iq,- 
jditan y manifiestan con la ipayor eyi- 
id.encia. 

Si se consulta á la historia , se ye 
roué en- el año de 1408 ^1 rey de 
-¿ranada sitió á Alcaudete con 120® 

' 
-*. ; . . ' •' • ' . • ' ^■- 

tiaz lo fundaba eci el supuesto de que el rey 
^e Granada puso en el año de 1431 uí 
-exércko de 105^ hombres. Calculaba qué 
se sacarían. de diez uno, desde U ^dad de 
¿18, hasta so años- Que las mugeres de ia 
misma edad, serian las* tres quartas partes de 
-loa hombres* Los individuos de ambos se-p 
xds, desde. 5 o. años en adelante, la déci^ 
nía. parte. Y que ios niños hasta la edad 
-de 18 años serian triplicados de los q>ue 
estaban en estado de xomar las armas* Con 
cuyas suposiciones concluía , que la tota-r 
üdad de los- habitantes de este reyno as- 
cendería á\ 1 4.708.7o 5. Pero debió adver- 
.tir'k)4que la Crónica aña de^ qüe^n^hadia 
"Redada hombre en la cibdad de Gra^ada^ 
.qae fuese para^ tomar Jas armas ^ íüi cabá' 
Mero en el reyno , que bueno Juese , • que na 
fiulíiese,.\estado . en '^ttelia hatfiUe» Lo qual^ 
aun ,stn pasar á otras (;onsideracioneS9 
Üen se. ve. quanto debilita, y debe reba- 
jar 10$;^ teícrxdofi presup^tí^it^sii ^ sus, ití^ 
Jittltados» ' ' , 



peqnc^t y 7^ caballos , (i). Qpt 
en í 41 o se ' puso sobre Aüíeque- 
ra , coii 85© hombres (2). Que en 
1 43 1 , , salieron cpntra ; los cristia- 
nos 5® caballos, y 200® infantes 

Cs)- Q*^^ ^^ ^^ tiempo en. que , 
la peste y las guerras civiles ha- 
blan ae^truido quatro quintas par- 
tes de su población (4), resistid 
por espacio de diez años al rey 
mas poderoso y pblíticp de su tiem- 
po, que empezó la. conquista con 
un exército de más de 6o®' hom- 
bres (5). Que á pesar de los conti- 
nuos re'íuerzost, en Jos quales militó 
la flor de toda la nobleza española, ' 
estuvo para abandonarse la empresa 
, varias, veces, .por dictámenes délos' 
mas famosos generales (6> Quecon- 

(i) Crónica iedon Juan Z/. año 1403 
cap. 4* 

(2) Ib. cap. $• 

(3) lí). caj), 19*. 

(4) Zuriiá^ \^na¡0í de dragón* lib. % 
cap. 81^ ^ 

(5) Pulgar, Crónica de ¡os Reye^ CatJ*^ 
ticos ^ afio de 1483* cap. 21, 

{¡6) Solo en la coaquista de Baza miirie- 
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jsumidas en ella todas las rentas or-^ 
dinams del erario , fué necesario ta> 
^ar empréstitos forzados (i).; crear 
vales á réditos exorbitantes de unt 
diez por c^iénto (2); valerse de Cru- 
jsadas^ y Décima* sobre toda?^ 

Xpn 2tí^ Españoles.^ Zp rita lóc.clt.Pul^cv 

(1), . ♦»> Ocrosj j¡ '. P9r4ue el Cerco que sm 
•puso sobré está' cifcldad ¿e dilataba^ y el 
jlieilipo. iíabia cDniumido gtan suma d^ 
vdíí^Jfps f-<}ue la^, rf v{^4 %l[ . principio reñía, 
ansí de la Cru^^aqa^ -pomo éei Subsidio, 
\é de-^jís reñtis , pai» ''sostener es:a guer-^ 
«•a , s^tbtd^ á'e echar ^i>re«tído en todos sua 
rellanos. É iuegb envió sus caitas i todas 
las ,cibdades, é villas para que le presta- 
sen cierta- suma ¿e, maravedís > 5.^gun re- 
^pai-timiento que á cada una cupo. AHertde 
«^estOy eseribíó á peílados, é caballeros* 
.f ^dueñas, é niercadcfes , é otras personas 
singulares que le preitaserf^ lo que le pu- 
diesen ..pre§iíir. " Pulgar* ib.^año i^Sg* 
•^aí>: i<rl. ^ / ^ 

(a) >í E porque estos prestidos, que po^ 
dian ser en nútnero de cien cuentos^ no bas- 
taban á los gastos .continúen que se tecreciañ 
¿n la guerra, acordó de vender algtína c?n-« 
tidí^d de maravedís de su& rentas, para que 
los hobiesen por íuro de heredad quarles^^ 
^ quier perdonas que los quisieran compilar» 

dan** 



/ ' (cxni) - , 
las rentas eclesiásticas (i)} y final- 
mente, empeñar la heroica Doña 
Isabii todas sus alhajas (2). Y que 



dando diez mil maravedís por un millar. B 
destos maravedís , que á este > precio com- 
praron muchas personas de sus reynos, le» 
mandaba dar sus privilegios, para que les 
fuesen situados en qualesquier remas de las 
cibdacíes^é villas, é lugares de sus teynos^ 
para que los hobiesen é lltvasen todos los 
años^ fasta que les mandasen volver las quan- 
tfas'de maravedís, que por ellos dieron.E 
Át%t% empefiamiento de rentas se hobieroft 
asaz quantlas de maravedís.'* Ib. 

(i) >5 Otrosí, conociendo el P^pa q«e 
esta guerra era tan santa ; é para ensal- 
zamiento . de la fé catóUdi , é considera- 
dos jos gastos, é trabajos que en. ella se 
habían; envió su Bula, para quovtoda la 
clerecía pagase otra décima este año, de 
todas las rer)tas de las iglesias, é mona^ 
terios^ é otras personas eclesiásticas; la 
quai fué tasada por el Cardenal d^ Espa«- 
fia en cien mil ñorines 'de Aragón. " Ib. 
afio 1486. cap» ^4» 

(2) Pero porque todo este dinero se 
consumía 9 é ño bastaba á los grandes gas- 
tos del. sueldo contino, é otras cosas con- 
cernientes á ée guerra, la reyna envió to^ 
das sus joyas de oro é de plata, é joyas 
é perla^i é piedras ¿ las cibdades de Valen» 
• . . . .. V cia 



k pesar de tantos esfuferzos y sacrlfí^ 
cios (i); es muy probable, que no 

. .» . *#- . se 

cía é Barcelona á las empeñar» é se em- 
peñaron por grande suma de maravedís." 
ib. cap. io8. . 

. (i) Son bien notables los recursos de 
Ja fecunda política de los Reyes Cátólin 
eos» y que no son nuevos, ni contrarios 
.al estado algunas que se han tenido por 
.tales. en .estos *. tiempos. Hasta de M mo- 
neda .de papel/ 6 asignados Sj^. hizo uso 
en aquella guerra» como lo refiere el mis- 
^o Hernando del l^ulgar» que se encon-^ 
Aró en ella. »' Acaeció ansi mesmo». que 
hobo falta d^ moneda en aquella cibdad 
<Alhatn&) para pagar el sueldo que á la 
gente de armas se debiai é por esta cau-* 
«a cesaba entre ellos el trato necesario á 
Ja vida. Vista por el conde (de Te^dilla) 
jesia falta» mandó. facer moneda de papel» 
jde diversos precios» altos^» é bateos» de 
la cantidad que: entendió ser necesaria 
para la contratación entre las gentes. Y en 
•cada pieza de. aquel f\apel escribió de su 
jrano. 'el p.reqip.ique' valiese, é de aqu&r 
lia moneda apsi señalada pagó el.^ueldo 
que se debia á toda la gente de armas é 
•peones» é mandó que vaüese entre los qu^ 
estaban en la cibdad » é que ninguno Ja 
r-efu'Sase-. E .dio seguridad» q^ie quando d^ ^ 
alli saliesen» tornándole cada uno aque« 
lia mooedaide^papel, le daria el valor- 
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4e liubiera acabado tan felizmente 
Ja conquista , á no haber sido por 
las discordias de los' Granadinos, 
(i) y ventajas de nuestra artillc- 
;ría (2). •♦ 

. Quando estos y otros hechos in- 
dubitables no manifestaran U gran 
.población y opulencia de Granada 
por aquellos tiempos (3),^bastaria par 

ra 



qtJe cada pieza tuviese escrito, en otra 
Inoneda de pro , ó de plata. E todas acue- 
llas gentes, coRóciendola fidelidad del Con- 
de, se confraron, en su palaSra, é red-, 
bieron sus pagas en aquella moneda de pa- 
pel' la qual anduvo entre cUos en la con- 
' tratación de Jos mantenimieniüs , é otras 
cosas, sin la refusar ninguno ^ é fué gran 
remedio á la extrema necesidad' en que 
estaban. Después,- al tiempo que el Conde 
<iexó el cargo de aqueii^ cibdad, antes 
que de ella - saliese , pagó á qualquiera 
-que le tornaba lá moneda de papel que 
.había recibido, otro tanto valor de mone- 
da de oro, 6 plata, corno en la de papel 
estaba escrito de su manOé " Ib* año de 
3481/ cap. 26, , 
• (i) Ib. año i4fi'7. cap. ^8. 

(a) Zurita, anales de Atag. lib. 20* 
c. <^o. 

. (s) 'Puede fo^iar^e alguna^ idea 9 pot 



(cxvi) 
la cotnprehéndcr la qué puáiera jsfd- 
quirir, solo la vista y consideración de 
«ü dilatado suelo, y situación geográ- 
-fica. Mas dé mil leguas de un terj-e- 
noiertil, abundante de aguas, en 
benigno clima, y próximo a los dos 
máre* Mediterráneo y Occ&nó, son 
jcapacesde poblaci^i, y riquezas ití- 
calculables , * 

i Aun sin formar, cálculos hipoté- 
ticos , ni extender el discurso mas 
allane lo. que la vista alcanza,; ^^ 
tiempos mas inmediatos á los nues<- 
tros ; después de muchísimas talas 

« 

, que 

< . . . ' " 

á que da Zurita del comercio de Mala* 
ga. »t^or su costa,' dice, les iba á los dt 
iGransiia » y á todo el reyno de Jos roo— 
TOS que se tenian en defensa, el socorro 
'de gente y provisión de armas, y 'caba- 
llos de los rey nos de Túnez, Tripjol, Fez, 
y .Tretbeeen , por. ser una de las plazas, 
iqoeen España estaban en poder de los mo^ 
ros, y mejor y mas rica, y en mas ferí)i 
y abundante territorio: y de elia saliari 
cB&rerités navios, que navegaban las tler- 
las de Egypto y Suriar^y á ella se traía 
el diaeco de laMimosoa^ que de toda ti 
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que preccdierotí á la conquista; di- 
minución de brazos que ocasionó U 
misma, rebeliones, castigos , y total 
<p(pulsiotl de los MórhcoSi consta 
que el reyíw de Granada producía 
cada año un millón de libras de se- 
da (l), y cerca de doscientas mil ar- 
roba¿,de azúcar (2). ¡ Quantos bra- 
zos pudieran emplearse solo en el 
cultivó , -manufacturas y tráfico de 
tan preciosas cosechas í 

África se enviaba , como para una guerra 
y empresa fanta, para el s^gldo de Ja gen- 
te que defendía aquel re^t^o debaxo de ^u 
secta. Ib. cap. 7^, ^ 

(t) Galiafd. Practica d& Rentas Rea-- 
kt tom. 4. pág-'i^. Luis del Mármol es«k 
cribia á fines del siglo XVI. »> El trato de 
la cria de la seda es tan rico en aquel rey- 
no , que se arrienda el derecho que perte- 
nece a S. M. en sesenta y ocho 'cuento» dé 
maravedís cada a6o, que^ vaten ciento y 
ochenta y un mil quinientos ducados de 
OTO.'* Historia del Rebelión y castigo de hs 
Mofiscúf del . reyno de Granada» lib. i • 

cap.. II. 

(•2) Representación de los Directoreí 
generales, en el" ano de 1/47. Gallard. ib. 
pág. a 8. 
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i. II. 

^ t 

Decadencia del Reyno de Grariadam 
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oblación (i), subsistencias, segu- 
ridad pública, todo f^é á menos en 
Granada, comparada, no solamente 
con los tiempos de la mayor gran- 
deza de sus reyes árabes, sino auti 
^ con los inrpediatamente posteriores á 
la conquistayique tantos estragos ha- 
bía ocasionado. 

Un dato solo podrá dar ideas mas 
claras y exactas del actual estado del 
reyno de Granada, que las descrxp- 
' Clones^ mas prolixas y circunstan- 
ciadas. • 

En todo el distrito de la Chanci- 
llería de Val ladalid se cometen anual- 
mente, como unas sesenta muertes 
violentas. En el de la de Grana- 
da> que tiene mucho' menos pobla* 

cioa 

• . . . í ' 

• (r) La actual de la cñidad de Granada, 
se dice que es de, 6o@ almas: la de todo el 



(cxix) 
cion , y territorio pasan de du- ^ 
cientas. 

¿Y que* población, agricultura, 
itidustria, ni comercio puede existir 
en un estado, en donde no hay se- 
guridad en los campos, en los cami- 
nos, ni aun dentro de las mismas 
casas ? 

Otros hechos. Las dos citadas co- 
sechas ^e sed^ y acucar han queda- 
do reducidas, la primera á «lei^os de 
la decima parte, y 1^ otráá una quar* 
ta,d quinta (i)» 

i ni. 

reyno 59^.924, según él Censo español de! 
año 179/. . 

(i) El sefior Gallard dice, que Rabien* 
do sido la de seda de cerca de un mi* 
llon de libras, en ei añ(ai, de ií^43, sera* 
guiaba ya solamente de doscientas y cin- 
cuenta, á doscientas* y ;sesenta mil; y que 
la que en estos tiempos llega á ochent» 
mñ se tiene por exorbitante. La de azu« 
car no llegaba ya á treinta mil arrobas, 
hasta que en estos' últimos años los eS" 
fuerzos de D. Tomas Quilty_ , comer- 
ciante de Málaga , y el subido precio que 
ha tomado, con motivo de la guerra, la 
han regenerado, y xzn dando grandei 
aumentos, - ' 
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t 

Causas de ía decadencU del reyn^ 

de Granada. . 
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í'a infelicidad, y decadencia de los 
pueblos, lo mismo que su prospe- 
ridad y opulencia suele no ser 
efecto desuna sola causa. Las guer* 

» ras, pestes, epidemias, incendios, 
sequedades, tempestades, avenidas, 
y otras .naturales, pueden arruí- 

. narlos , y destruirlos. Pero mas' que 
estas , suelen influir en su desgra- 
cia y desolación los errores polí- 
ticos. --- 

El Consejó de Castilla atribuya 
la ruina de It seda de Granada al 
desproporcionado aumento de dere- 
chos sobre ella (i)^ La misma causa 

se 

. «(i) Los derechos de la seda llegaron has* 

> ta 1$ reales y 12 maravedís por libra, des- 

pues de haber pagado el diezmo edesiás* 

tico. A tan subiHus derechos se agrega la 

. inhumana práctica de ios cabezones, por la 
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Rentas de la del a:^ucar. ; , ,. . 

.E|muy notable í^ parracion^ue 
liicieron al Marqiies de la Ensena-, 
da, y de la decadencia de esta renta, 
por iiis/Jinterésant'e^ ¿educciones que 
puedeaiíacersedeella. , > . 

,, junios años,, decían , de i/íísJ 
hasta el ,¿^29. inílvsiijv^e , : ^c cogíeroa 

en eÍMynp. de^^ran^cla; ,557^5Í^2t 
pil^nfssde^azucar, qjiie f\x} dtírecbos,^ 
<;q||.JkS^ de todos: sus ,procedidtiS;, iín\ 

poTt^pn 343-8á?;-.>94! mft¿ayedis.*V 
exigiÉiojjfpse; ^on ;l^,,p)o49racioi}i. dp 

diez ^ ' • • ^ ^/ . ^^_-K: ^- 
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la cual se obligó í:iJtas.ÍM»5VI<>sÁ,ti>nti[Ir 
buir ,f qn, detQTmi{i;a4!a .cantidad ,^e libras, 
las \}6ales^hát>íari de* rejpáHif. 'eir<5¿ ínismos 
cht're 'sqb^ vecinósV'¿Cbíi iáléfe vexpcjoñes; 
9ue )esti0nújcr y* fomemo pí)diiL baU?«.par« 
1^, seí^a? Despu^ijSe.^i«ron varias 'órdeb^s, 
abóüeníja la .practica Üe los jcabezonjcs, re- 
baxand'ó los derecbós á 'dos teales; y dan¿ 
Ai otras pm^idtnéiár'ttAiy Jbenéficas. Pe- 
to, CotDOi «»^,tp;ai5^^ificU.edificai»,Que.íc}e^w 
truir,, hasta, '^hora no. h^in producido yeaT 
tajas. cciní id erabWs:' •-■--•- • ' • • 

TOM. IV. 1 
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fies se aumentaron los derécTíos, f 
quebró la cosecha ; de modo que'la 
Keaí Hacienda percibió de menos 
valdir 91.7^4,26:^ m?iráVedi$. En los 
tercerps ocho aí^os , que aIcán2arott' 
ál pasado de qúare.nta y cipco , su-^ 
bieron lo$ citados derecho^ há^tá 
veinte y un reates^, y hul^€l;cíe*mer 
nos cobecha ,' ' cotéj ádá : con la Be 

los J)nmeros 252^)^94 pfíóHc'át y líí 
renta quebró 'len I49,8o9,8(Í8^mi^í 
f avedis. Ife .está ' justificada ifoleljt^, 
que nos ha, hecho presentó E>oin Má4 
fiüel d¿' Argüthosía ,' Admínis^fadór 
g^entíral de. áqücl: *- Reyho v ii^sulti 
demostrable'; "qué . fcl- aumento *dc 
derechos aniquiló su cosecha , con 
perjuicio de la Real Hacienda, y 
vasallos cbsedi^bs^ =^ - 

• • • • 

Es decir, queja irreflexión 'yer-, * 
fores ppJíticQs agotaron ó. disminu- 
yeron acuella preciosa^ mina , que 
bien dirigida, Ic/os de apurarse po* 
dia haber formado uno': de los mas 
considerables ramos del comercio. 
iQué de males ha ocasionado al es-* . 
tado/yalreal servició, elzclodes- 

alum- » 



y \ 



/ 



(cXXHt) 

ilúmbraddj y lafaíta-cte ecóftonííáf' 
política! 



i 



Pudieran eitarséf >ótf&s muchí- 
simo* exeiriplares i' aúft ^n salir 
del mismo i*€yno/'tfe^<J.ra40adáí. Mas* 
basrará • réflkloriat -^(íbrié íos^ í^uóC 
ha causado el vkiosd-sísíémíi -daC 

' i t • ■ ■ ' ''i f 1 ."i "^ » ' • 1 1 "■ r '"i 
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\}' . Ij i- 1^* . t 'i t ^ r;... tíi'lt'I^j í 

n la cqnquísta del rey no de (ira- 
nada , algunos pueblos fueron ren- 
didos á disfrecion;rpmadps todos ^sys 
bienes, ocupados sus téróinos,^ y Jre-. 
ducidos á eselaYkud'^us iiabitan* 
tes O), ^ • •.. ' ^^^ "• ' -' .-. •' 

Pero K^tuja, las'^AÍ pu ) ams, Ba- 
za , Guadix / li capital GVahada, y. 
otras muchas ciudades y^vUlas prin^* 
cjpales' se entregaron! por capitula* 
Clon, y con cpndipories,,mas 6 met{ 

« > í nos 

(i). • Pulgar , CfrcTfffi^a' ,4/^ hs ^Rfy^Oaié» 
!«?•/. Part. 3. cap. *2. 33. 42.33^ 7< 
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iiíí^ryeBtajosftSfcrS^ígun hafc^t rsí^a. sft 
resistencia, d la voluntad : y. gra-^ 
cia derlos «oncjujlstadQrG?, .jiaífjprin-' 
cipales?; ^ císi toflasí , Tft<er<in el It^^ 
bre wso ,i 5^:, rfoniwio de. s^s l)¿enfi;su 
y el exercicio;íde i^u reUgiqn /. leyes} 
y:.costoml?res ,;- : ., vi 

XpsRcytf (?;»t0Uco$:haixíaivet%r: 
cargado mucho el buen tratamiento 
de los vencidos I y (qiie se les guarda* 
ran fielmente los capítulos de la en- 
trc^- <lír1M^»í^ i^füese > pojr sfeabefte 
seguido mas adelante otra política 
i»uy diversa (2) , d por perversidad 

■ t ^ • 



r /^ 
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(i) Marmol • Historia de Ja Tleíetion. Vih*^ 

ivV^j.'' '-'''' •• •'"- •''- ' 

-(v)"9ylk íaalpájáaéíoáo 9stoi dic^ Zu- 
rita, se atribuyó al zelo desordenad(^ df^ 
aquellos perlados j^ s^aladamenije del Arzo- 
líispo de Toledo ;"pbrque se fué áésviando 
dtl'Camitio qu¿ los aanfos decreíos» dexá*^ 
pon para Ja'xor|vei:4ÍQyá.deilo$^ infietes^^pro^» 
^j^uii^do esta^coa depasif da ti^r^ y as- 
peie2a contra los qué. reliusaí)an de vertir 
ál' cohociniiento'de' núé<;rfa"*sám'ír' íc cattjlM 
éaj^í encomendando este tan santo y cari* 
tativo negocio de conversión á ministros 
ikiSiSlÍ84<aAe4k6 ^guca^os,; q|ie-^s-tnal(ida*> 

4 1 
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' Se cónocj^croi? en partCj estos dad- 
nos, y 4^sMí^oD remediarse, Mas en 
la elecíon q? los medios no huhQ 
eLmepr aci^to. 

Aunq^ue jfn todos los pueblo^ haf 
bía christíanos viejos, en los pequer 
ñosq-a la mayor parte de moriscos , y 
asi quedaron enteramente yerdbs, y 
despoblados mas de q uatrpcientos. 

Fué admirable , y digna dé imi- 
tarse la política que observo San Fer- 
nando , parí»jrepQ|;)lar los Ijugares q^uc 
conquistaba. No solamente premia^^ 
ba con Jcásas'y tieitas á los ofijCÍál^i 
'y soldados que cdópérabari á la coiit 
4]uísta, sino ¡que repartia las restan** 
4cs:, Vúíí^ condíciíonés -muy ventaja» 
sas á lo$ pobladoras, estiniulando«^ 
los por e$te xnedjo a su mas afirme 
arraygo , y establdcimiento (i}; 

Eri Aá repoblatión del rcynp de 
/Grabada .^ por la expulsión de íos 
inpriscos , no se simulo aquel pruden- 
te sistema. 5e mfrd^ aquel negocio 
fcómo una opcrrac^ion fiscal. Se quiso 

, (ij. Véase la descripción dé aquella ex-» 
célente^ poiiiica ^ue. bifj? fii jiijo Ppn'Alpn- 
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-^car 't^árá^éreráfló' él rAaybf "produc- 
to posible; Y el tésUltáílofue^Hrfcfeí 
«1 erario' ínméri'sb^ ga^¿tt>s*i iir\ grair- 
de utilidad suya , y xbíf danbírrifpía- 
i'abte'de Ids biend cónfBscadQS ,, y de 
el xéym* ' * 

^ . . ^ 5'. / • 



> 



dice, en siete maneras lo (Jue habh gar 
'nado. i. poBlañdQi'%r partiendo i %. lahratt^ 
'éB^\)4yenri^t€ciékdhv'%>' hf&réndóX 6. dand^i 




Hflblaido ; nías ló al f ique rtuñííá 'ovrfeía po^ 
]l^lan?3^-en^d|erváp. lue ; )erA^ lojfi^ ,pacf 

*U<9« ' - . ..- ,>: í í,-: ,- p<-: >-• •» 

VEt partiendo^ ctrW," tnüjr bien, des^- 
í|ué-fe había ganado, áariáolés Truenos (jui*- 
fione'síájas^^iifira-yudahao áio/g^par j 'Cíí'de 
sr^á,.)f)s-otro$ .4p^:.eüt^jidie, qiie.ieranrhue- 

hos 'pobladores. . t ' r rir l' \ 

^^ '',/Et sin todo'^éstQ^ J5^fa5íi-bf#.ío« 
castielióí, ^t-las fórtal^^ft-^ue en^erüíieí qu« 
fiei iau bijenps píira» gu^datr^last- :^tT^4* i 
M Ot rosi , enriquefie. ,lo^. . ov(its f . Ip. ^ -U nc{ 
dafitloíes baberés, c't'lás otras (CÓsas; pór- 
q'ub cntendie, qne serian ricos: lo ofro fa? 
dendqles haber guerra con los mQros,, d» 
giilsaj «lU'é siempre ef4ft vencedofeé, ét g^ 
n&bán muy grantf trigo.- ' ■ - t^^t.- >^ 



..... rcxxijc) 

%^rifner^establectmeni6 de lá¡ Renf4 
de Población. Arrendamiento^.'' '"' 
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OÍ 5 y^ <J^e en la i1ép<5blael<5rt dé! 
rey no de yranada no se sigtuQ la 
política de San Fénjapdt) , ^IfQHie- 
¿e adóf)tad5 el sisreníaquesépraétii- 
kré en "V'alencia ; en igual usdí'hu- 
fterá sulo menor el daño dcí e§t:ádd¿ 

* • • 4 . . . . o } f , • . ia , '-1 

-1,*^*> Aforábalos^ otrosí, miiy bien, en 
darles quales fueros, et franquezas qüerien, 
^r^ue vbobieran sabor de poblacJa tierra^ 
er girardarla. "' f . . 

^.»> Ét idábaiés^ Otrosí, imiy graíides tér- 
ftiihósy porque hobiesert 'los íiomes dé qué 
servir á Diqs, ét ganar adelante síentpré 
de loa rñoros. / ^i : . 

\ j> Et aun,.poír asegurarlos tnás, fftóra* 
tá ínuho eri los logares, dó ehtéridie ^ué 
ha¿)ia. menester poblarse, porque io5 boWe| 
¿jí lás tierras viniesenvet tfaxieWn lo' qué 
ióbieséíi méester, de guisa qué los mora-'' 
dores, dé aquel logar piídiesen bien ^ven- 
der Ití suyo, et comprarlo '^geno.'* Infí^^ 
méde'ití mperial ' ciúJáef ¿é ^I^^íéáó 'M^' 
I i¿úMaGion de Pesos y Medidas. pá«. 357, 



y mucho mayor ía -iJtílidad de^Ia 
Real Hacienda.^ expelidos les morií^ ^ 
eos de aquel reyno, y confiscados sus 
l^ieDcs , por 'causas-.muy semej^ütes^ 
Jas de Granada, s^ decretó su venta; 
y para ¿lia se comisionó al arágoñé, 
Adrián Bayartei quien en poco mas 
^d^s añosyisifó.Ja lijcj^Ada poníí^ 
fáda:.|a midió, ^; tasó, y vendió t^ná 
i^js^^on^ y ¿pn tantas ventajas dé 
Jos v^tóaí Jos^ y 4^1 rey, que no hubo 
pe^rsQna gue^quedase descpotonta , ni 
s^ quéxára , o apelara de. sus^ provi^r 
oencias, como ló -refiere él Padre 
Bleda .(0> T aparece de la Real Ce- 

' . - ', . . ■ • 

• ■ ■ , 

({) w^Despiies ele haber S. M. dado • 
a^^ento á aJgunas cosas tocantes á laéxpuf* 
si<'X\ 5I9 Jos moriscos de este reynoy y ál|. 
{)obvi<5;ioQ de lo^ lugares de Barones* y cen- 
sualistas, por mano de Don JuanSabater^ 
yrDan Salvador Eont^nec, de sa Consejo, 
jr, Regienxes.en el supreníode Aragon^que 
^iffi^^rojp á ,esto al dicho reyno^ quedaba 
par asentar todo ¡p tocante á las haciencfa^ 
que los diphos moras d^xaroa en lo$ técini^r 
Iif>j);d|S las ciudades"^) y villas reaiés» que 
€/kp en g^^ndes SAÍJuas* Y para venderlas, 
«(Kfablecerlas^ 5, disponer de ellas, y para 

./ . *' -• ■/• -^ye- 



é9^[ des^acliada jen San 'Lorenzo; á 

-:..:.'>;. -.^ .. _ - • . • . 

l^eriguar, yp^g^t todoi los créditos qué 
se Hallasen sobre ellas, asi de censales, 7. 
debitorióSy jcomo .de de;,adas su^ehas, y ast 
íMsnió Vara cdbril:' tdáo lo qtie se deb¡& 
por ios eristianói & los ffíchbs tnomcós, en 
cuyo derecho s&bcedió S. M. , y 'reparát 
las poblaciones' de Séjgorbé, y Navajas, y 
hacter de nutvo las dfe Tal Villa' de Coíveral 
y arrabal de XátitaV y otras úuchas cosas 
iron útie sé Kábia Ide tematar el asiento y re^ 
ísktó de este rey no, y lodo lo tocante á loi 
bienes de los motos eipuísos'; nombró á 
Adrián-Bayarte, un caballero aragonés, d¿ . 
íntic^o j^ntendimientp, por comisario gene- 
Iral de tste reynó, para /las' dichas cosas 
^: todas las dependientes de ellas, con amplí- 
simo poder dé executar todo loque con* 
Viniere, y le pareciere necesario, inhibién- 
doos. M^ á todoá los tribunales ordinarios 
del rey no di&l conocirtiiento' de estos negoi 
cíos; el qual llegó á jode Agosto dfe 1614- 
y en menos dedps'años y medio' que an* 
duvo discurriendtí por toatí*el reynó per-f 
sqñaiménte, hi2o tasar, y pender toda lá 
ReaT Hacienda ; áumentanddla en tan grsínf 
2e^ 'turnas, que en' todas partes se dt)bló¿ 
y en tttuchai excedió' del doblé, con qué 
yudo S; M. acudir al reparo ^e muchas <?o-»' 
sas, á la paga ^ Satisfacción de las detí** 
ííi<;i'y^^á' hacer inandaihíentos^á fórBáío- 
ii€s I Monasterios^ ^^ otras j^eifsotia^'pattt'^ 

cu- 






scifsárSepiíeinbre jdc i6i6\ ihipiWb 
por el mismo, coh lo qual á los nue- 
ve anos de la expulsión, ya no se co- 

♦ • • ( 

de .3u».p¿fsoi\a sino cíe>ip3~nuQÍ5trofi 35,^6.7 
piales,. que ¿911 ^r,. un .juicio ^si^mario,'^. qu^ 
eni pie se ponoc^i de'lfpdas las fáusas, i?jey^ 
|os« y diferencias, no. hflbo pérso^ ^,9116 
iQuedase ifí^sco'ntenia, ni se quejase^. ¿upfij 
c;áse¿., jii.apeJasc de, alguna pro visión, :'<S,^fpj 
ter^^íaVsuya., habiéndo^p^onunciado tanta^ 
y, ccxnapiuesto ihfinidad.de pjeyt<>$,'y dí^ 
íerenqas,. 3^ d^ó tan g^?|}de satisfaccian .jf 
S. M. y liod^s los MIivstro$ de fa. ¿ni^Xf 
(de Esiado» y dj?l Consiejo' Supremo de Ará^- 
fion, que no ^oío se 1^ 'encomendó y,.jf^§ 
a toda su di^gosicion » la. administración 
¿g.Iá. K^eaV Hapenda, sino Jo qiae'^es ma'^ 
dé'^iidgurar, cohcaron del tan aJtoconcepto, ^ 
J d«,s«jií^V?f^ajg^ncia.y buen modo de pro;- 
c^der ,'r.qM^ fije ^¿bií<o y notorio^ qu^e. jar 
W^ 8«^^9>c8fa,-á:$. Mj que no la aprof 
pps?* yji^ .1? ^^i-^eqes?. , Y con ^er |iom^ 
tre dfí^j^ap^ y.-^p^a, no solo ^et 1^ fié 
la detér^^iinacipn de lodos los, dichos pley-r 
tps, !4bo ^ii^^la^',^^¿l'^bQtB,cioñ de, xpuchos 
pf;«^C(^psijj y^c^'wsari, ^ue uibvmales'-supre^ 
IP^^ 4e-f s¿^.reynó'jbahiaa yá .detérminadq .?! 
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nocla la falta de los moriscos (i). 

En Granada^poj desgracia, $e 
adopto un método muy diverso. Se 
^?fcy<í arprincipio^ qué ncHcon^icnii 
Tender las hacienda;^, ni, á dinero, ni 
á censo^ y que seria mas litil arren- 
darlas. Y á pesar de los fuertes y ffzl- 

pables fe^af<í5ríqf}eís^' p^fjs^ntabaa 
en aquíl,;»»edia,'dbija0 irt^lijípdoí cq 
la ipkiiia' :R^l .Qé¿nh , .W/.^«e; $p 
apando <píacííicar , fué preíejádo al^ri» 
.ñ^rqQx)i Bien. priego fle^Qflnciíierpa 
las. pérdidas, .y ,qu.iebr«? 4eaquel sist 
tem;j.^3>^ al qual^fl^. substituyo Qtro^^ 
ÍK),ipeno$ ruinosQ. í.r^ r .1 /^ - ,. > 

'r ^ 

(i^ Bleda, ib. 
lO)/K«^ eéc}jukt/ckv 21 ¿0!,Mar^D dc^. 
1578. cap- 8. .»?'S{í pr<;$upu«€to,que ha. pji-? 
í^fíidp,: y e^á i;e$ueho, que poc^ ^hP^a-inc^, 
eoti^teoe .que «e.vemia/iiy pi 4ea 4 c^o.'Sár 
f>erpeHio. «n nit^^ua. manera 5 .}&»>.fii^h94 
Wi^adaSj'&í:.":; . ». . ,.•, . ,., :» 

- (3^ ^'Pe algunos de estos biíeoe»> dic^ 
Nj&fiez. de. Pcádo^ 5e Jiisso itneiGfcd á-.dife-^ 
ieiite$,',(leiiue hay razón, eo^ejít os oficios 
éev^'y«e^Mria^; y . .Qnitaduiía , de mi catgQt 
)|Ue'iSe^¿al;>iari>8^6ciIado, y avetiia jado . e9 

lai gueccas. del Isv^A^ttii^aÁQ) y. de^ algu^ 

npi 
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i ti. 

Segundo, establecimiento de la Renta 

de Población. 

jL/esgracíado el que aguarda la ex<^ 
periencia de los males para reme-^ 
diarios y precaverlos, t^erdída U agrii 
' cultura; ilestrozadós los montes; mait 
tratadas las acecjüias; todo lo quát' 
erab canf^ééuencias naturales del sis^ 
tema de los arrendamientos ¡ se ré-^ 
conoció, por fin,qué-nó hay otWh 
medÍQ mejor de poblar, y de ani« 

mar 

• • • % 

■ . ' » . 

nos descendientes de los que perecieron i 
s nanos del odió y tiranía de los moriscosí 
jr loa que quedaron se comentaron á admi*' 
tiistrar, arrendando unos, y naciendo ef| 
btros las labores por cuerna de la Reái-Ha^ 
cienda; en cuya forma de •adminiitracj^ii 
le reconoció gran confusión, y mucha quie-^ 
bra en lo ))rincipal de estos efectos.**' Re^ 
faetón aut étnica de la creación dé ia. Renfa 
4ie Población del Rey no de Granada ^pm Dam 
Manuel Nuñez de Prado i^ Contador de > lé 
fortaíéza de la ^lamerá. Impresa en el afy 
We 1753. 
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. . , (cxxxv) ^ ^ 
bar la tieAa que la propiedad vi* 
vificadora. ^ ^ "^ 

Mas, quando un negocio se yer- 
ra en los principios, después es muy 
difícil enderezarlo y arreglarlo. Se 
resolvió vender las casas y tierras 
sueltas de l¡as ciudades y villas prin- 
cipales, en donde habia sido menor, 
él ntímero de loa rebeldei, y expul- 
sos , á dinero , ó á censo impuesto sO'» 
bre las mismas fincas: y las delds lur 
garesde las Alpu jarras, sierras, y ma- 
rinas, que estaban mas despobladas, á 
censo enfiteútico (r). 

Si el canon hubiera sido modera- 
do, con solo haber publicado y cs^ 
parcido la noticia de aquel proycc; 
to, hubieran concurrido labradorfes¿ 
y pobladores de todas partes á solici^ 
tar los repartimientos : porque los 
hombres corren naturalmente á don-^ 
de encuentran interés. 

Mas por un falso cálculo, y mal 
combinada economía, se malogriaron 

aquc- 

/ r 

C») Real ^«í'^»'''^ -'pt í?! de ílaxo df 
1572. 
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aquellas proporciones: #1 cstaáonq^ 
se recompenso <Je los inmensos gas? 
ios que habiá hecho; y se privo para 
siempre del mas rico manáptial de 
frutos y riquezas que acaso tenia eo 
§us dominios. ' :'■ ^ ', ] 

Se despacharon comisarios i Ga- 
licia, Asturias, nrontáñasd^e Burgos^ 
y León, y á otras partes déla pe- 
nínsula , para reclutar pobladores.^ ^ 
«No cal?e en lo posible, dice hfu-: 
nez desPrado (i), referir el gasto, y 
la providencia que hubo", para con- 
ducirlos y asentarlos en las poblacio- 
nes; lás.prevenciones que se hicieron 
de pap , harina , trigo , cebada , y ^ 
otras semillas, ropas, camas ^ man- 
tas , instrumentos para cultivar las 
tierras, bueyes, caballos, y muljas- 
pgfa el servicio de las nuevas pobla- 
ciones, y todo á costa de la Real Ha- 
cienda," 

El resultado fué, que algunos de 
los pobladores que se conduxcron 

sa-» 



(! O Heal. Cédula de 31 de ^^jo de 
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8ÍrÍ!<ífdn iíltftiks': oin^istííi^Wbl^'. 
y con gran trabajo pudieron )un*ar-i 
Éc ii®^4rfatrtUWs,3«9bíaS:q\tólesse 
poblaron 260 lqgaíf€S<.i.), áique^uel 
daron reflucidos «ras ¿^400 quchtfw 
bia en tiempo " d¿ lo* jmórós» ¿ ■ { 

¿Y comb habíátt desíiítístttít V' -tí^ 
ádélaáta*ísé"W liüevds ffobiatóoiíeítí 
con los exCesiyois^'tóíR>?íes de' iSrtftifiíi) 
y dufa* oBligaeidñ«8Hjüc;j$e,4mpo- 
ttian á los coionos? :^ , ' • '■''■' ^-^ 

De'tpdós los frutos qiW'íógie'Á 
rdn , habían de pagari • ad^nías'Jdétí 
diezmo etíesifastíciO, ótifo jparsjel A^ j^ 
y dé los ftiórales;y olrvaré^, lo«Jcliéi? 
primeros á6o8, déSde,^í>tfo de'jjjíttV 
Ja quihta parte; y_<Iefiílí ádeláfiteí» 
terceríi, -y habiendo «teícr Id págá'^efc 
de lo5'ítiórU.es en el vaípr. de la tísis-s» 
ma hdjaf , todo ' como'v 'derefchoí 
real (2), impfiéltp sobre los-nüWos» 
bienes^ y baso l*s cotididioftes pres-^ 
critas en el reglánafento^fde s'7 dfit 

■T"^'-' - ' Agos- 
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^g09t6 Me ->. v0^ ^ que ir4n ^ l^s ; si^ 

: X Que'halsHbi de hab^r en cad^t 
lugar délos ^ue $e poblara n el qú«> 
ineró.de vecirlDS j qiie al. Consejo le^ 
pareciera xiieaesarid» con&rt^e a last 
áwrjgüatifcrWsdei los ComUários, y 
qu^. ningbno di^ e.Uos.habiá dé ser 
dri reyno dq Gra1:iada« . . ; ^ 

-. qi Qiic ;rcuQJ(da que fuese la mi- 
tad de los poMadofes queviiabia de' 
Jbíaber» e» cada Iqgar, 'se le& f ntrega- 
l^al^el térflpáñQ , . señaktndol¿s ,, y re- 
]^artiendolpsla$ha[QÍ^ndás gue habian. 
dié ten^r para^rsí ,. con, que* ante tp- 
<^as^eosas se obligarla, á qge denrro 
de nm breve triíén!i|>o^ que se b^ia de 
^4^1ar en la esentúra^^ cotnpl&tofiai^ 
el'pi^mero^ y recibirían los ^[UvC se. 
ks diesen pár¿ cumplirlo ,, y r¿ exe-» 
CutandoLo \ a$í^: $e , pédf eraii dar las 
suertésy ellug^ á otros; Y que el 
:e)^partimíe/ifio s^^.hicliera de 9ianer^ 
qAje los que después viniesen no fue- 
senXeraviadós , y ninguno ^entrara, 
ni tomara la suerte del ausente, ni 
jpearte, dé dSa / .!Soi'-pf ha ^b perder la, 

su^* 



suya OTft lo,quc én ella tiubiei^e me-í 
jorájlo , para darla áotro. 

3 Que señalado que fuera el tér- 
mino de cada lugar > al tiempo de 
dar la posesión a los pobladores , los^ 
comi$ionados 1q deslindaran , y amo-; 
junaran. , averiguando las haciendas- 
de las igUsias , hablces , j^ cristianos 
viejos , las quales no habían de eri-^ 
trar en el repartimiertto* ^ ^ 

4- Que los pobladores dieran ra- 
zón denlos lugares de §u natura lezaiij 
j caudal , par a seiialai^le^ las» sUf;rtesV 
conforme a sus facultade^^; 4^vidíea^'; 
dolase en enteras y medias, para re:- 
partirlas, ^gua luare lá^ posiibilid*ad 
de cultivarlas, yiñadiendto/otras quo^ 
llamaban á^ ventaja, á los'c^ue^tU- 
vieran- Dnayores iacubades 'pam Su 
labranzat de manera , iquc báb ja t re» 
clases dé suertes, mayores ^ ' media* 
ñas,, y menores. • - ^ 

'5 Que las • casas se • repartieran 
también; con proporción á la calidad 
de las suertes*deítiefra» í »» ! : < » ; , 

6 'Que todos» los- pJbladoféS'W 
hablan de obliga de mán^omnii á 
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(cxl) : ^ - 

pagar de censo público tatitos rek^ 
les como casas hubiere en' su lug^ar, 
teniendo \in libro de Concejo., eii 
donde se habian de anotar , con susí 
linderos, y las ventas ó traspasos qua 
se* hicieren de ellas \ sopen» d^ nu<^ 
lidád, faltando este requisito. - ^ 

'7 Que las suertes se formaran con 
la igualdad posible , de toda clase* y 
cali dades de tierras. ; 

S. Que se. escribiera la' descrip- 
ción referidaien el libro de Gonce* 
jo, con toda claridad, y enviara un 
traslado autoriziado al Consejo, de 
Población. • *. . 

9 Que si para la. mayor legalir 
dad en el rep^rtiiniento^se nedesita^ 
ra ál^un comisionado partijQülar, se 
paganan los gastos por ' lo$ (Pobla- 
dores» por c^cr . en beneficio suyo. 

10 . Que. habían de ser obligados 
á alzar á ^u costa las presas de I0.9 
fios, lifnpiarlas, y encaminarlas aguas 
par^el riego.. de las heredades,, y á 

[uardar en la fprma de é^te lasor^ 

ína^zas :4e,la cabeza del partido» 

i ¿ w Q»e #>x cada lugar se, resfi[ryar 

< riaa 






Ir?» dos sueltes enteras, cpñ df» c5l^* 
sas, cerca dé la iglesia, para el Bene^ 
ficíado, y Sacristaq, no tei^nkndolas 
ti BendGício: y'sihubier4 dos Bene- 
ficiado^ , se habla dé daif á ¿ada uno 
^u suerte i pagando por ellas lo mis- 
mo qbe los ¿tros Yéoiiiosp sin poder- 
le excusar^ por scrCí^tKes , de pa- * 
^r el diezmo primetc a ^uien pe#^ 
^n^cíeres y cóñ Ik obligáaon <^de te- 
ner' la$ casas corrietíces y reparadas» 
;so'pena de componttlas á costa de 

.^Iis bienes. " ^ 

i^' 'Que se iei había de dar de las 
baldío^ lá madera necesaria para £i« 
iMTiCar y ré{forarlás casas. • - 

10 jC^ue en los lugares de lá tñ^ 
fittai ij en 40^ qué tuere menester 
estarían obligadíps á febricarun rd« 
"díucto, ya tener todos tos poblado* 
. ws espadas \ y un arcabuz d< baltes; 
ta, con sus aderezos , rodela, d ala- 
t^arda-v partesana, d- Otras armas se- 
^SKielatites' enbastadas. 
V 14 ^ Que el poblador qué dexase 
'dos años continuos^ de cultivar las 
^suertes, d desampara,se su «asa por 
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•éLi rñlsino' tiempo^ [ardiera hi 9im> 
tes Y s^is meToras, iquedaodQ á la dls«» 
posición és,S.l4' i y^^o mismo el jpo^ 

-bladbr qi|Q lící yinfese eá el tiempo 

I prefinido,^ d diere su suelte á otro po- 
bladoií', sin ihzcntiz. /. ]. ^ . •: 

••i j 1 5^ Qqct)fuc»n obligados Ips po- 

♦"bliadÍQr^^á 4tiIt:ÍV»r. las tierras, con- 

-fornsis á }a costumbüre licl |iais. 

f • jíí/.j(^uc!láA iluertasi ,ó hereda- 

^mientos se. {^ticairark r eduQirjQS á 

una» d mas. i»ú«rJ«i> conforme asa 

valor; y el agua deíaS íu¿i)Mi^i d .po^ 

. zb% ; fttera de : dpííQ>6tabamíonto (co- 

•fíiimi ^ichdp mmiejstef^ ydDtide-no; 

se computaría eli valor del. ¿gua^ 

jqweísfejití dieta. . ,:* , V. 

'. ". i í.t; £n los lugares donde no hu* 

-bieae eras juntes^ y en pédázo^i^granr 

idea, ios pobladores de suertes ^nayor 

resí babian de estaff. obligados. á ha-- 

^•cftrlas..: v. ; - . " ". .r 

i8 -i .En los. Iug9r.es donde Wbierá 

proporción para exido5, yjddíesas 

-boyales «e babian^!^ ikacfrJ>jara;a'pro- 

.-vécbamíentQ :dd. (^ncejoKyrsiewio 

«R Ueriiás que se labraban ^Q^hahisa 

. de 



(CXLTTI^ 

de séSalaryantcs de formar U$ sucfr 
ttsí Y fl^*^ midieran hacerse- rompi- 
«íéntos^a Ips Iridios, que no es* 

. tuvieran repartidos , dentro de dos 
»fiós, ¿orí licencia y obligación de pa- 
l^r de lo qtie de ellossecogíerei como 
de lo demasi : -* 

' *' i9f Quii loshgriipsde pan, que 
ifabían sídoí de ' los Concejos ^ y iño- 
ristfos:^ d' ft0s tehiana censo de las 
igteisi^s? iqne^rañ' ios nías, se les dié^ 
raa p^i^ aprQvecHkmieBtc^.}r propios 
rie^lés'Cpfldíjos*,^: ■■':;;' '. .1 .•: 
'20 Que las úmaármks de teja r 
fadriflo^dWah i k>Vqtt¿ los ^bri* 

•¿aran ; íi precios jiíifeos^ /; ' 
• á I ' -Que nd sé pudiera c ortaiv ni 
SH^ranisarnwgun árbol frutal, sino ei* 
tañdo {tiedo/ ijt coti^espresa licencias^ 

" y en los. que no fueran frutales^^se 
^ardsratn las* ordebaázas de la ca« 
|be2a"dbl'P'«ftido;^ '• f.!)íi.* . : 

< i^d>/;<^tie ríos materiales de las can- 
sas ivsimiajlas^ d inhabitables se ré«* 
^rticiaivi«fltra iofr¿ipóbladores.j > 
• . 23 Que ningún poblador pudiev 
ra traspasar su suerte, sino á otropo- 



htador ./y ron Jióencia, yiaó éeoIAt 

^ JE^anera, pagaiido atúetectas cosa!|4c . 
.cincuenta uño), de lo qiicrse les dier 
•-Tai por el traspaso, i h • ;í 
- :. J2 4 Que para- eriter; Icíí ptéytofi ijr 
«D«as, ilósíc^ue. tSfi üioyáeriifi - $dbi!fí 
términos^ aguas/dlas SJ^erli^^seMár 
-rap y i decitífe/an, ¿n> tftéS^í sejor de 
•Población;^ sittiap^lftci^aV tA itecttirt 
sd, no csieodo?Ío$ pieytoisf 4^ íertolt 
«ios coo jjiirisdáoiio» de^ iC((rQ (f^urtit 
«Ui,^ d: ki gari ide isd56río>. e» éti y^ fcar 
so las parres habían dé Ijtígíir ¡donde 
i^orrcspóndiiM^ -: /r^ > * 

obligados a estdblf ccr sm f a^^ iciEi: «el 
mt«to qtie scr les i señalara; <d>lesi hu- 
4>iere : caído ípp^:&ü^t¿,^)cc5dii5mifi^ 
Jcs^pasá sus Tq)aros: io^occnsos del 
3HÍO0 sigurífentéi ■ oí ; i o.;!) fí ;/ ' -' -- 
*% M 6: ^Quejeli^deilindet t^ ramojoña*^ 
miento de cada lugar^rtm^aldb'po^ 
•6ÍOIY £ nónibtó tter & Mv Jay ei^ 
^hs ha¿iehda6^de.U.tg}tsia^faab¿f 
ees (i)v7<^^^s^i^osvitjm^8regfor e| 

•3rt'>'.-- ....!• ••..': r»; '.-'.-'i \,^r) '-fie- 

• ■ » , *' ' 

^.;Cd Tierras de MiV^x se llamaban lat 
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jiégQirfofmaf lá» suertesi^e fas 5asaS|, 
aoepaitirUs ^y dar su posesioo á ca4ai 
* ^ol^Q^ fuera» tedo á costa de la Real 
'Hapiendk Pierael-inedir:las 4ierrás^^ 
iyjkerédadcsLV iepartimiento y )>ose- 
0k>n de estasv¡:fúeiá a cosisi de ios pCH 

iC¡zy'.:Qjao lar;iiacieiida$ , 4!pieA<» 
attorisco& tenion^en lúgare$ de'señcp 
éiiy ,i ¿n las Alpujarrasí, sierras y ma*- 
^rklas , tseidieran tn f>r(H>ieda{l á po^ 

Juraran, los * señorea ^ en. la misma for«- 
majqtie ios :driréalengo , . preMnciaif* . 
4q la entrega un comhionáda dei 
Mcy ^ el quakiio iiabjfa de roQsentír ^ 
$y[i]$i se les pusieran otras ¿conificiG^ 
.^€&ini iraposMiones nuevas » * de qufe 
•4íKaran ti€|nr3;iparal9s sefipres , ni 
añasque lo^^uétcon lo$ moriscos nsa^ 
hítfi y. guardaban , V quer'se 'faiciéráa 
.|ms debesaSr bcples^ niekldosque 
iofi (que. el lu^ soli^ tcoet ^ sin fa^ 
cuitad reaLr '. ^: , . Y 

«ue i(^m9,i¡'los. fWótqi destinadas para dqr- 
ración dé "sus ,fne¿quUas., las qiiales se da- 
i^on i la« ígtesiás / pot' privilegio* pini- 
^dQace«« 
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/aSY^ porque conyemar'tncijclMit 
í^íÉc tntre los pobladoras» iqxihenos 
J»& jdafóaii los lugares : en* prapt€<£ad^ ^ 
^o. ibiibküa ^pleytós > diferencias ^r y 
xiim^endas, como se liabbn vktaeíi 
"lo^ higáresi que 6e;lsiat)ian ^do éa 
arrendamiento; hechas, éigéoladÁ 
i)iiebfiRes^B la^ suertes i' y apról^adas 
•por todosv ó la mayon parte.de los 
<4|»e /csíttitvferaa presentes^ niágmio 
.piifdléi^. iqiíe}arse>:« ser oído . sobre 
^myim en: di repartiiñíentas' $iñé 
4cÉtro:de^diej: <liasy. éñ el Ccms.efov 
fctrj^'^^fiiai ^se lidxhfar^ia >unár|ser£- 
jlsona^á costa do los culpado^;; páh 
Tsi «quo v^cH' iu 4)f esencia 4af revieran,, 
^csi pobládores^ ;de ello^ m>kmos; de " 
Jojfc de, tpayoneí^L medianas, y jnenq*. 
jres ^uertes^ y por: lo quilos tres cob- 
iornKSr o Jos^dbs. de ielios! decldraK 
mn^ pt hubiera V^e . estar' y pasar^ fíiá 
^Me 4k: fílkx n í|ig<if)o >pudíera apeláis 
W rórf^íWKíja. el'.qiMj.apjEtUira^ O *¿ 
'¿lamar^, por el dañoy per}ulciaqu&s9 
causaría detraer álordémas en pley- 
-ws ^-^ffi^rtt^^bchádo de la población ,['f 
;emreg$dáPíu suerte á otrtí po^l'á ' " 



y 







(cxt.níy 

v^-r -Qpt si. ademas de licM'dichfi 
ocurriesen algunas otras dudos^ o di? 
. ferenciás entre los. pobladores, acuf 
dieran r al Gomiíark» de poblacipii. 

* 50 Que k)S'4ue se encargaran dé 
fK>blar. algún ^ugat\ le^ttmoran obli* 
gado^ á i^ibir pior vecinos á lo$ qtié 
-tuvieran las calidades ^nvcvÁáit en 
mi reglamento. ,ít ' "j » • .• > » * 

J[ I Que los iiiolinosl cié rf^^ut jir 
^teise 1^ die.rai¿á los pobladores» 
^r tiempo de Jseis.'jaños^ con obli^ 
pación ¡de repararlori.p reedificarlos 
aj sUiXQSta; ^, . .; /. a." . ^ .li^w-í^-- 

5a Que ú alguno de los pobla^ 
ddre& fá: quien se^ daban das suertes 
en ^opi^ad 9 iiXEuri^re> sus liéTedeit* 
ro; viaierandtotro.dé dqts meses, ^ 
hacer obligáciom de i labrar y culii^ 
var las suertes; y no pareciendo en el 
dicho tiempo» pudieran dai^e á otro. / 

Sí Que los pobladores tuviefan 
obligación de residir personalmente 
en los lugares, y 00 cultivar las suer- 
tes por apoderados; 

34 Que si arregladas y reparti- 
das las suertes pareciese alguna que 
füeée (|e la iglesiai habices, p cristia- 

/ > nos 
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fibs^iejbfr, se le reintcgraralil pijsee- 
dórv'ck lahacie&dá^iueMibiehe que^ 
ifó€k>* sin repartir, y no habiendoU . 
pétórflp por lo qoe le :quedáre, nb^ 
fraudóte ;la paree de: frutos ^corres- ' 
p^cédimtes á laquis se l^* qiiitarei. 
oiig j»(4 Que en los lugáres^en- dohd^ 
no kdbame bastamesc^as pára;los^e^ 
cinos que se señabrón, se febrioárám 
H^CWffs^ dSs Ibsi^lur.ias'tenlaoi } 
,t^vúi^*¿;lQtí|eéri kxsrcr.es «-imerosa&os 

timgim>pQbkdor>pQdiera.4inehtarse 
^K/4tíá4tíeñipa de.ireiñreL.dia:^;» sija^ 
licencia, pena de perdjpr s»jsui^t¿ 

-¿^1^}? I¿as icasai señalaiáj» paf a ids 

b^iefidados V qbesdarian igq^lin^nti» 

f>afa' ios qtiie 'íéís sucedirei>v^^^ P^^ 
•gaboeff^as^jUna^or ella&.v^ -; ^^ :l 

r • 
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Reglamento de Población -del: ^ño 

. • /. . ' . •^¿^ ^07^' '":!.;;"-••{ 

H; ;.' ^ * • ; ;, ..^» 
abicndose reconocido que él ¿eát 
non dé frutos impuesto á los pobU* 
dores era excesivo.; el cortó. pródu<í^ 
to 4e las haciendas ; y los emba^a- 
«os^ , Y quiebras de la, recaudación i 
y,ve^ta de. los mismos frut€)s^; por 
^ Real Cédula de cinco de Se^^embre 
*^t 1578, se mandó que las casa; , y: 
suertes se dieran a los pobladores ¡á. 
censo moderado^ eii dinero : las ca-^ 
sas por un reai> y las tierras V coq 
proporción á sus diversas clases; y 
valor principal. Que todos los vecit 
nos de cada pueb)^ se obligaran d^ 
mancomún, á todo el censo que se 
impusiese al lugar de $u pobkcion^ 
<Qué estuviera á cargo dé sií^ alcalá 
des la recaudación, y cond;i|CQÍon 4 
J^s arcas reales' de su capital. Que los 
cenaos fueran Tedimibles á 35® el 
millar, y otros á 3 o©,? pero que ^ó 
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pudieran hacerse las redenciones por ' 
tercias, ni jquartás partes, sino a lo ' 
menos por la mitad del capital. 

Además de esto, s^ les cóncedié*. . 
ron términos redondos y propios, 
con todo lo realengo, para abreva- 
deros, y pasto de los, ganados, ré- \ 
servando en algunas^ partes diferen-> 
tes tierra^ á la Real Hacienda, para . 
acensuarlas xcon ^1 título decensoí' 
sueltos; y asimismo los molino^ de 
pan , y ateyte, excepto en los partid 
dos delíVálle, V Alpujarfad, en don-^. ^ 
de- se dieron a Ibs Confcejos, par^' 
propíos(i> ;. 

■ En algunos pueblos, después de , 
arregladas lais suertes; quedaron Otras 
tierras ' sueltas; tí por no haber ten i* 
do cómoda partición; o para behe- 
üciarlas con mayores ventajas de lá . 
B^eal Hacienda; a también para com« 
pensar cpñ^ellas á los pobladores que . 
hubiesen tenido alguna^ quiebras eii 
«ufs suertes Cí). 
' \ < . - • ' Ad^. 

^ (O Nufiez de Prado, ib. 

* 'X¿) Por exemplpj en' el lugar dé la Zubia 



tAdeñfias délas ventarás deteste ^ 
nuevo regh mentó, en la moderacioa 
del cáaoü ; y señalamiento dé tériiií- 
nos para pastos^ ^se les prestaron a 
los colonos poi* la Real Hacienda dU 
frentes cantidades de trigo» cebada^ 
y otras semillas, formando pdsito^^ 
y concediéndoles ál misma tiempo 
muchos privilegio» y mercede^L de 
exención de pechos» aleábalas , y 
otros tributos (l); - Gran* 

se formaron ciento y.' veinte y cinco suer- 
tes» que se repartieron á otros tantos pó'^ i 
bladores, con el censo de .trece ducados 
cada un^; Los hurtos , que eran tierra» dt 
mas valor, se dieron á psifce^ sueltos^ á va«* 
rias personas y con el censo , desde quátro 
hasta diei reales, por cada marjal, seguii 
su calidad- •. 

. Y concluido et repartimiento generaf, 
&8Íde lás suertes» como de las tierras suel- 
.tas» y la descripción de todos los bienes de 
moriscos, sé lee eii e¿ libro del apeo gene«» 
-*ral la nota siguiente, n Toda la hac^ienda de 
suso, que quedó por rep^rtir^ queda para 
que si á algún vecino'sé le quitare alguna ha* 
ClendSa de la que se lé ha dado, se le dé 
de está otea tánta^yeotre tanto* que l<a be-» 
neíijcte, y árfiénde/para propios,* iS á otro$^ 
gastos' q4je sean necesarios, y para licnpiac 
acequias.^* • 

(I) N«0€tz de- Praáo , ib. 
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(cxir} 
Grandes venta jas eran estás,' res- 
pecto de los capítulos del. primea' 

^ plan, y reglánierittí de población. Pe^' 
ro ni eran suficientes para' reparar eíi 
daño que ya se habla tausado, hi lasi 
condiciones Con que se concedieroi|i 
dexaban de tener grayániíenes muy^ 
perjudiciales. ''[ 

Una de ellas era , que los Con^ 
cejos hablan de quedar obligados á* 
tener siempre tompleto el mlmera» 

' de colonos, que seles hablan asigna-, . 
do. Otra, que hablan de )fer respon- . 
sables de los descuidos y atrasos en 
ti cultivo de los colonos. Que ha-' 
bián de quedar igualmente obligado^ 
á k>s casos fortuitos, . Qne ei> veinte 
y cinco años no pudieran Viénderse^. 
ni traspasarse las sueltes, sino á crtro 
I>óbÍador,titiI, casado ^ dé fuera del]^ 
reyno de Granada, y que no lo hu- * 
bi era sido én otra parte. Qué aun 
pasados los veinte y cinco años íioi 
pudieraii traspasarse en personas, piro-, 
hibidas por derecho, salvó en le^s» 
Jlanas^j yaibortadas. Quelas justicias 
pudieran apremiar á los Cjplcnpsá 
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qtí€ cultivaran las tii^rras^' como con!* 
viniese, ^ái^a beneficio y^uniento da^ 
ia üacieniai' &c (;i). ^ ' ^ j 

:§. VIH. 

Dañas cauiado$ por hs primeros «-j 

gfamentós. Rtiifia dt ía agrfcülfnra/ 

j^póbláaon^ Visita dét año dé ' l^^ J. * 

Tiríer &eglammio.^ . 

■ ' • ' . i/lj 

ubóen^lgunds tiempos la mániá 
de quert^l^ sujetar todo ^pfd^nanzaj 
y reglamentos. Sé creía que la aam 
toridad ylá fuerza podían mas qtté^ 
él interés. Que liabria qlenciás/ M^^ 
dustria, ££bricas> y agricultura/ i^i^cb 
dando qub *lás hubiera '(a>. No ^ol 

*.■■■- ->.»'. V!' ^J '' ^i . ,*. 

<i)* Nufie2 dePrádo,'ib. , j* 

• Cs) Bfl mi Historia dai Laxo y y «^ Ü04 
/0^«;r ,nj|fiMir<af úf# España sé encuentrad 
muchas ^uebas de^ aquella enrada pcliticai 
Mas pavaiñuesira 'cle'ti)a\ bastará kerli^ 
petídmi' 1 1*6 de ias cortes de 15$$. f'Itern^ 
dechnos^ i|jue c(>mo;tts notorio, p^r .falta 
^t'-kzfi <te Ufrú^s «wtn. j6sto& xeyaos.^ i $• 

TOJIf . ir. L 



(CLIV) 

f Ofiodsr bieü el gran prlncj^io d«^ 
iñostradQ por la Sociedad de Ma« 
drld »>que la agricuMU se hallt 

siem^ 

- - / 

trae mucha can^dad áe ellos del Reyno 
dé Francia y Condado de Fiandes, y pa*- 
ifi traerlo se saca gran suma de dineíos. de 
estos r^ynos i de que $iei sigue mucho da-^ 
fio i la república, y bien univer^l de ellos, 
porque ademias*d¡e n^esitarse, estos reynos^ 
enriquecen los estraños. El valor y precio 
de los dlchfis lientos va de cada dia en;tan« 
to creckniento, que los pobres» y personas, 

J[Qe (lepen pocp,. «o tieiien DOj^ibilidail pa- 
á los compráis ¥ la causa ptindpal dé 
donde ^procede este daño , ' y que estos 
reynos estén * Decentados, á |^i;ov^r$e de 
UeoKos de.diclv> Reyaade Fraiicia^y Con^ 
^ado de Ffandes, es la mucha falta que 
acá hay de Uno, y el descuido que se 
tfeM' en lo setn^r. Y habiendo^ como 
ibiyn tifrrás to^i^etilemes en todos estof 
Cj^j^os 9 o la mayor parte* de ellos, en 
especial I en et reyno de Galicia, dond# ; 
se siembra y coge tanta cantidad de lino, 
que bastarla para tbdoü Isüs Ikosos qué soa 
lAenesteY en estos reyuQS, sia traerlos de 

E rancia, ni de óur^ reynos extrafios;y el 
en que de esto resultóla, es muy gran-^.^ 
de; porque demás que' quedaría :An estoa 
Teynos el provecho que se lleva klm.Ai'^ 
chos reinos extraños; nuicha, gente, «spe* 
eíalxpentc las auigetes . pohreí , j> n^esiia-* ^ 



cia la perfección^. Que ^a^ Uyes ^o< 
I0 pueden fayo««eerla^ ^n^^^P ^es^ 
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das» se darían al trabajo de hilar, y ha- 
cer lienzos I hallando lino en caniiciad, y 
SreclQ mod^a4oA U>^q^ual r&l pr^$^ate^ no 
le halla, sino pofcoVÍy tíH precio' tan éxcé-* 
siiro, que las mugéres q^úe^utere^'-hltáTy^of 
dexati de bacety por -ser, ínás^la c9$ta tfel^ 
lino, que el provecho' que se les pued^ 
seguir de los lienzos^qtie hicieren.^ SupUv 

Í^mds á y. M. que tepiehdo conel'd^^áciofi 
lo susodicho, makáí^ tyit los Gori^ejot 
de todos los pueblos de estos reynps h%^ 

Sin lembrar.iinps en las partes j hrgare^ 
^e siis xétmiíós f donde hubiere mejcrr üié^ 
posición, dí^ndo para ello tierras d^lo'^pá- 
blico » j' concejil , ayudando á la j^rtcc^ 
^bre, que en ello entendiese; |>ará'iitt« 
i^ejor lo puedan hác^r, y sustentarle, y. 
^ando en ello toda la orden que convi-^ 
tu'ere para que sieiifibre \y coxa la ;naisí pan<^ 
tlda4» de linb, que ser pudiere.' Y que tam- 
bién se man^f que láS personas particula- 
res de- los tales pueblos, que tuvieren he^ 
redades« cada afio continuamente siembreit 
una parte de tal heredad de lino: y co- 
menzando i haber mticha cantidad de lino 
en estos reynoSy que con la ayuda divina 
será. dentro de dos anos, que e^to se pu-» 
liese en exécucion en adelante, se mandé 
fae ct prlacipal exerdcio de lasmugerté 
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taf'téháSnciá;- y qu^ «te favor na 
/ fátító estriya én presentarle estímií- 
íós?, y^ kieáé^ eti eirtíi^Iear la fuerza,^ 
¿tímo) en remover los estorbos, que 
retardan su progreso: en una pala- 

) ft€4r dé hilar, y hacer , tetas de lienzos, co-^^ 
i)ap ago^ ^s el^ía^iatVy qué' nó se Kaga 
ppra cosáis ni ninígp'áa ^é pueda excusara £ ió^' 

.QfírregiqoreS;^ y Justicias de estps reynp$ 
ten^ijO eig^ía,! jcuidado^ de io^ susodicho,' 

, y se mande ^ que no' sé libre ^ ni pague á los 
dichos dprregidorései^tercio postrero desús" 

. fia)i^;Í0S y, liasta tanto q^^e envién cada unr 

S9f> ^\ Coosejo testimonio de íb que ca--' 
|t,;Uho en el áfip/huoiere hecho en su ju«*' 
! JCÍ^ic<;ion, cerca de lo suso dicho, y Vis- 
to en él je les mande librar, y,pagarí.y 
(p qiie iie otra m^pera^ «e librare y pá¿a«-' 
Xé^jjap^ 4e .recilía en cuenta, Poirque na^ 
cje^ose^ásí, h^br£ mucha cantidad de linó, 
y , lienzos. ,eh .estos reynós, y tii precia 
lApaerado,' y cesarán . todos los dafiosí, ^ 
incpny.enientes,' y la; república ae'éliáre^ 
Cibir^^gran benepcio^A esto vos respOii-^J^ 
d^os.» qn€ nos parece, bien ' lo qué ^édis* 
y mmdqmOiS il los del riuesiró Górrseja'/ 
Par^ la execucior^. de ló suso dicho, ho^-^ 
brpa personas! expertasj^ y para' eílo déti 
í^s pxoyidencias iiecesariajs.í¿ . ' /. ' '* *'"' 
. ^Si e<^ 6aliciá se Jémhmba '^ ¡/ épgiaf jé 
tanto Uno ^ que if asi aria para todos ¡as ihn* 
N * átor 
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í'CLVtt et tinico fin .<le las 4¿yeti 

respecto, d^ líf'agriculturíi^j^^ebesgjr 

protege el mt;$res djp su^ agentes, jse^ 

parandotodos^QS c^t^culbs que poe** 

* den obstruir suia^ciiDii y mQvimrej^t- 

]^os. efectos de aqu^ reglacn^to 
piieden conocfr.sií; p9rja^vistít,i^wc 
se hizo de Ip^ jugaren de pc^ladotipi 

3uince años d^pu^^.^estoes.^^ por kiii 
e 1593? De^Jl^ resiiijo , qu«, eíve- 
jQÍiidar io s.e iba dismiojiy ¡eíidQ. ;, y mti^ 

nosc^ando ^ctjta^^ieAda. di^ J^^ pp« 

''i . '•'.■•>! ',: '- - • .^ *-bla« 

d.er los, deí pais no ^ra por falta de pritne^ 
TUS materias ¿V* ^tia'ndo hubic'ra.'tá^ fah* 
eran los medios <á« conseguir ia'abluidancia 
los4>rf>p.ue$tQi .pjir. 9qU?dlM ^Cqrtf «? . Si á 1^ 
pueblos y propietarios no l^s mof^ia el. «s^ 
timulodiei interés» seriah basta tTtes ^ás ór- 
denes mas seyeras?' f^Y ^ué^áKs^^'troifP' 
lias» é ' iitjQs^idas^ .nd pcdrúuiooeasionAC 
acuellas órdeiiias! {Y guainas tj^fnbien ^} pre- 
cisar i la^. mugeres, á que prefTera ti' ei hi- 
lar, y coser i todaáilaVdemas labores? Éíi 
nú Histeria del luiié'^ixeáhn X^fte los éfec4> 
to«^éiacon7eti»nce9de fteti)«ja^|es ley^i j 
.-. ^0 Informe sobre U Ley agraria n. 19^ 
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fAaáót^: (lúf} , i pti^ir cícr I* rt¡t«-J 

ViKlds éráenes ^ providencias ^ y co^ 

iñisíoñes que sefaabián dado V no es^ 

tdbá lietió ¿i ntímet'O ^e yecitios que 

>6 habla obligado álel^er cada Con^ 

cejo. Que muchos pobladores fío vi*- 

Vian en It* lugáíés doftde tenían las 

sttórftsV y btfói disfrutaban dos , i$ 

tréis, y tóás% sin dirden , ni licencia; 

Qu¿f ^rá^ sé'hábiaQ diminuido, ena^- 

;genéhtfóst :]p¿dá2ds de elfas, gra^ 

V^dolai con tensos» y otras cargasw 

't^tie '^á^á«'tWa^4sm>an caidas , y 

'ótrzs maltratadas^; las viñas , tierras, 

heredades ^morales, y arboledas des* 

truid»^»- mal ettlt^radas» y liecbaf 

inonle \ y laís acequias hundidas , y 

sucias., asiendo todo ésto cotitrá hi 

condiciones ¿qn. qué $i^ hablan man-i 

dado dar á censo perpetuo tas di-< 

thás haciendas. 

^ A consecuencia de esta visita, sé 
formo otro ^reglamento en ei a&d 
'i5$;^í*Sc mando que Jos propiei*- 
rio¿\íe)a¿ süeftics'qué estuviesen au-[ 
«entes.» se reitituyei^n a sus lugares» 
en ei término de quatro meses. Que 



(feítx) 
todos !os que poseyesen mas clí tiiíií^ 
las pusieran qi cabeza ¿esus hijos» d 
parientess, f do tbniendalos las eua? 
gen atan en el mismo tiempo^ el qual 
pasado, dispusiera de ellas e} Conse? 
)o. Se^rmitidá los propietarios aw 
señtes» tener sut^tes , mantraiendp 
casa pobladatn sus lugares. Tambieri 
se tolero poseeilas á los naturales dd 
fieyno dé Grabada > contra la máxi-> 
nía adoptada, en las primeras instrucv 
cioiíes. Se prohibid hipotecar/ y obli- 
gar las suertes por deudas v dando 
por nulos los censos particulares qué 
se hablan idsipuesto sobre eilis. 

Se mando también que los pro» 
pietarios repararan tas casas , y la^- 
braran las heredades; plantando vi* 
nas, morales , olivos, y demás árbo* 
les eñ los sitios donde estaban al 
tiempo de la rebelión, d en los que> 
parecieren mas 4 proposito con fa« 
cujtád.á los alcaldes para apTemiar^ 
les, y compelerles, haciéndolo á su 
cosí», encaso de omisión, embar- 
gándoles para ello los frutos de lar 
suertes , con apercibimiento^ de que 

$1 
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tt encías Tfsítás ultérityres paVecícré. 
que loa dichos. alcaldes^ habían sido 
nes^iigehtes en hac^ cumplir este ca« 
pítulo, todo el idaño que se advirtie- 
re se cobraría' de sus haciendas, j» 
bienes 4>ropios,5y que dentro de do- 
ce meses enviaran al Consejo de Po- 
blicion testimonio de haberse repa^ 
iaíáo las dichas casas. 
-I . A los (.vecinos de las Alfiuxarras 
•selles concedió licencia fiara córtat 
la madera délos árales silvestres 
que: nepesitaran para los reparos de 
las mismas casas, y no mas, conin 
tervenciai de los alcaldes y regí 
dores. * - 

; Se mando Igualmente reparar, y 
diimpiar lasazequías, Qué los pueblo^ 
, tuvieran Jibros de los apeos y deslin- 
des que enellcs se hablan hecho. Qué 
se reintegraran las suertes .de que sef 
hubieran desmembiado algunas tier^* 
ras , para que. se conservaran siem- 
pre íntegras. 

Se prohibid fundar capellafiías,, 
y obras pias sobre las suertes de po^ 

bla- 




^ 
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btacion^ anuldñao las que ya estaban 
eligidas (i). f» f. 

Se declaro, que los pastos eran 
de los pueblos, por haberlo sido an-, 
{es de los moriscos, en cu^o derecho 
(¿¡os sucedieron. * 

Estos son Jos capítulos itnas nota- 
bles del tercer reglamento de Pobla- 
ción , que es la prueba mas coñrin- 
cente de síi progresiva decadencia, y 
de Ips vicios intrínsecos del sistema 
que -se adoptó desde su establecí^ 
miento* 

Valores de la Renta de Población á 
■', fiífer del siglo JCVL 



/ 



fines del siglo XVI la Reñtá de 



A 

B^lacion se componía de tres ra^i 
4llN diverses. £1 de los censos d^t las 
casas y tierras de suertes de los lu- 
gares repoblados. Hl de censos süel- 
tfls, impuestos sobre bienes no com- 
prehendidos en las suertes. Y el d^ 

-* Cy En el cap. 16. 



írrendámientós de las SftcaS , que to- 
davía' no se iiabian vendido » ni isi*» 
tuado* ' 

Él total valor de los censos de 
las suertes en los 260 lugares, que se 
repoblaron (i), fué de 25.322,011 
^BDaravédís en cada un añb^ 

Por la consulta que el Consejo de 
Población hizo en el año de 159^^ 
dando cuenra del estado qué tenia es* 
ta renta consta que el ramo de cen- 
sas sueltos importaban. ^3 1. 86 1 má* 
ra vedis. Y lasfincas que aun no se ha- 
bían acensuado 1.7315,^ 1 8 maravedís, 
cop mas 241 fanegas de trigo, y 1 1^^ 
dec^ada. * 

Unidas las tres partidas, se vcqufe* 
la renta total de los bienes confisca- 
dos á los moriscos ascendia por aquél 
tiempo, á treinta y quatro millones 
de mara\^edis. ' > ' ^' 

De otra Real Cédula de id Jr 
Mayo de 1597 resulta , que desde el 
citado aSo de 1592, era miíy poco 

, tó 

•ÍO Quedaron después en 258 por ha- 
fccrde enagenado dos d^ la Re^l'Haci^nda. 



/ (CIXTÍÍ) 7 

tú qué sé habia vendido: por lo qa^i 
se itiandb otra vec p que se acabará 
de vender 4odo lo confiscado, á di- 
nero ^ ó á censo , para escusar loS 
salarios « y costas que se estaban ocar 
sionando con su administración. 

Quañ poco fuese lo que habi:í 
quedado por vender, d acensuar ert 
todo el reyno puede colegirse de la 
que refiere Nuñez de Prado , quien 
tuvo muy particular instrucción áccrf 
fa de la mi^ma renta (i). 

' ' .. • - ■ ■ ' ■ ', 

InfeJkidüd ^ miseria de los colonou 
\ Sus cau$as\ 



c 



combinando los datos referidos del 
lídmeró de familias con que se lleno 
el vacío. de:' los moriscos, y totalidad 
de las rent^ de las suertes repartí- 
das á lo nuevos pobladores, apa- 
' , ^ re^ 

(O oEl segundo ramo, dice, de que 
se compone dicha Renta de Población, ei 
de diferentes posesiones de casas^' tierras. 
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itc€\ que itabifcisüdo sido Uí prmtttí 



V 
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IfUSaS;^ y arbolados , f algunos, censos « que 
ós cristianos viejos ][$agabañ á los mío riscos 
sobre sus posesiones. Hsios hiedes tuvieron 
vario» '.estadósJ Porque primero sé. mandar* 
foiq' vendar haita. en caoridad de 30® du- 
«ri^dasy para reedificar algunas, torres qus 
faltaban enla costa* Despues.se inandó ven- 
cer baísía en cantidad de s® ducados, pa* 
ra satr$tac«jr.uno$ cr^iióá.que ej Fisco df 
lAlrt^uj^lcion xenia contra ^sca hacienda, z 
íiíifñamente se inandaron vender todos á 
el cornado,* y >que ló qtae rio ^se^pudiesé 
vender, se diese á censo á cristianos viejos, 
y que los que pagSban^. censos á ios mo- 
riscos ío reconociesen á favor de la Real • 
Hackpda. Y V vijrtud de di<;has^ Re?.ies 
^^éíiéá^ íé-hi1«terdri reconocer.- Ji¿ :^fensot 
y muchas de ia^ p,o$e$ione^ .se vendieron i 
el contado; otras se dieron á censo sin ma» 
hipoteca que lá posesión misma , y las mas 
se vendieron á la 'mitad de contado, y fm!-» 
iadá'^enso; y otras 'á dos tercias pajctes de 
comida y 'la o Ka á cens9 resefvativo, ^ 
¿on el títqlo de censos sueltos ,y abiertos. 
\ o^ distribuyó esta ' hacienda en seis admi-* 
^ itistrá^oneS' Y después de ioffs^u^tos Iq9 
cirns9s^rf^%i(^,^ iquedaroii , álgU(na$ poser* 
* siones, que no se halló quien las compra- 
se,* ni tomase á censo, y muchas dé las ca- 
sas qiue había en esta vciu dad, ,y^ fuera de 
¿Ha, sé arruinaron \'sitt podetie aprovechar 
¿osa ^ ígu riai '^ pja g. "^ 47. 






j 2^^ 9 1 , y ' los censos per pbt uós xtr 
las suertes algo mas de veinte y cifl4 
co millones de maravedís, no llego 
á seis ducados por suerte, una con 
otía; carga, á la verdad, bien mot 
derada, si se atiende á que cada suer^, 
te se componía de casa y tierras dai 
todas clases, suficientes para ialaboij 
de una- familia. n t 

Sin embargo se sabe, que- la pOH 
blacron^ y su renta iba ^iempre^ent 
contin4)a decadencia. Que los poblar 
dores e^tiaiban tan potíres, que los 
mas no tenían sino el vestido: que^ 
llevaban, y apenas sa<Jában para pa^: 
|;ar eictemo(i). Que enelañcdét 
16189 estaba debiendo la Ren^a 
ochenta y cinco milfónes, setenta y 
nueve mil setenta y cinco maravedís; 
sin «nftjíárgó de''IkbfeVséle.Jbecho'^ra- 
cia de 80® ducados/ (2). 

Aquellas quiebras, y otras se atr^ 
Buyeroii^ primero a las molestias, -y* 

(i) Real Cédula de 10 de Mayo de 
^^97^ ¡&í la^L Otíien^D^a^ . 4e ia ; C^f «íi^^- 
ría, lib. ^. lit. 17 /i. 5. .,, .^ 

' CO Gallacdpag. 11^, ..i^.^: .,_. V.;.; 
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▼ejaciones de las Justkías opilni^ 
rias» por haberse suprimido el Con- 
tejo de Población (i )• Volvió á for- 
marse el Consejo de Población , ea 
1597, y fueron en mayor aumento^ 
cada día. Ya no se encontraban otras 
caucas á que recurrir, sino los tém-r 
pórales y malos anos (2). Je. tuvie- 
ron por causas las que no lo eran , ó 
Ho eran las radicales. No hay ©rroí 
ñas temible éñ la política, lomis-I 
mó que en la íisica. Las verdaderasi 
causas consistían en la viciosa cons- 
titución de la misma renta 4 coma 
se ha demostrado. Pero tpdatia ié 
¿litaba á esta otro golpe mas terrible. 



$ 



Comisión di D. Lúis> Gudid jh 

Peralta* 



i ya que en la repoblagion del' ^ 
reyno de Granada no se habla segui- 
do 



< ' f 
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^ <i) Rea!^*CédiiIa de 10 de Mayo dt 

1597. . 

(a) Cal Jftrd. ife- ... 



(cLxyn) 
4o el phn áp \enc}er todas Tas tler« 
ras , y casas, y transigir con los par- 
ticulares todos los intereses de la / 
Real Hacienda, á lómenos se hu- 
bieran observado inviolabieniente los 
contratos, de cualquiera suerte que se 
hubiesen otorgado por los Comisar 
xios, sino se hubieran movido, ni per* 
mitictp acerca- de ellos, y $us inci-^ 
dencias, demandas, ni pleytos algu-r 
nos; si en caso de haberse suscitado/ 
se hubieraja ejecutoriado las senten-^ 
cias irrevocablemente; jipo seoye-» 
ran, y adoptaran las docttinas.capi? 
dosas y .subersivas del crédito pd^ 
blico, sobre las supuestas lesiones y 
usurpaciones i la Real Haciepda ; en 
una p^lajbra, si hubiese habido mas 
sinceridad: y buena fe de parte dfí 
los ^ue íaiMmini&traban; quando n^ 
hubiera prosperado tanto este r^y^ 
Qo, comp el d^ Valenci?, á lo piej 
pos se hubieran resar4:ído, ep alguif 
tnodo, las incalculables quiebras dQ 
• ios primeiros qrrqres. Perp ufios lls^j 
Q>aba;i á otros, y hacian el dañó mas 

irreparable. 

Ya 
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(CLXVIIl) . 

Ya se ha visto, qíic cí ntismW 
Consejo de Población aseguró al 
Rey , que toda la hacienda que que- 
daba por vender en el año de 1591. 
tentó un milloij setecientos treínti 

-y seis mil quinientos die2y ochd 
maravedís en dinero , y 351 fanegas 
de grano, cuyo capital á razón dé 
catorce mil el millar, á que %nton- 
ce$ corrían los censos (t), no. llega* 
ba á 600,000 reales. Y lá cita<^a Real 
Cédula de 10 de Mayo dfe 1592, di* 
ce q^e no era mucha la que qué^ 
daba.- . :'• • ■' ■ ' ^ 

Pues sin embargo, á principios 
áel siglo XVII los arbitristas, de qué 

^ abundó mücjió aquella edad, em* 
pezaron á prómaver la ófelinioñ e^^ 
©erminadora, que todos lt>s biené^ 
^tie habían ^pertenecidaálós morís* 

-eos expulsós ;'y ^"" ^^^ encinas, y 
Otros árboles'*que estaban en la$'he«* 
fedades' dé cristianos Viejos, erarí 
éel Real í^atñmonio, por justos tfi 
tulos, y particularxnente el dé ctfñ-^ 

¿ (i) Lib. 6. tk. ij lib. s. dt la. Recop* 



* ; 



(CLXlí) ' 

eMÍÑtZi^e el presjiputóto q<ie.se> 
pabia tomiado par^.la venta de tier* 
ras baldíasj y de aprovechamiento? 
€omun habia sido jferxo y equiwoccu 
thn^ por haberse ' reconocido des*: 
pues , que pe/ténecian á la Iteal Ha«' 
cienda, por los dichos titulo$,,y eh 
4e confiscación. Que muchos Coq«> 

Íe)os» CpmunidaiieSj y personas. par-«> 
iculares se habUn entrado en bienes 
iealen|[QS,/SQcolor de^haberseks re«' 
partido, y otras jazone^, y causas inf , 
J4istas. Que aunque se habían dada 
vairias comí$»on«^ para Ja reintegra-* 
flén de loíreferidpfi bienes usurpa^i 
cJpR, no haWtteiudjO efecto^, ppr la» 
dilaciones y coio^^ehicia^fuscitadas*; 
qsttrcivatio^ tribunales» y los nki&iíios' 
J4«c4a cpmi$iadado$/<^e solanientéí. 
de las diUgenciási priiaicada« de or-- 
den. deliCoQsejo d^.sü^cienda, por 
cL Contador JuadidcHcr vas,, pira 
cpmponer tierl'as ocup&das sin título»* 
cQDstaba estar la Real Hacienda: dam- 
nificarla en uq tíu^Hém^scieiltos'treia*! 
t^y ochft mil djicados>;Que porotras 
resultabaíAiolperii^idiPL deiuasidé^tres- 
•i.^íi ♦ cien? 

702t. IV. u 



cielitos mii: de suerte que '"se creí» 
que de todo lo defraudada podriañ 
tacarse mas de tres milloneSi 
« Estas ideas, después de otras co¡* 
misiones, gastos I y vexaciones y con 
que se vio añigido el rey no de Gra- 
sada, produxeroh la famosa transac*" 
cion de Don Luis.Gudiel j Peralta; 
del Consejo red, en el año de 1641^^ 
£n laCedu|a de poder, que se lé li^ 
bró, se rcn ihipresas las mencloha- 
das doctrinas , y bechó^ , ^ue bien 
Kflexionadas pueden conducir mu* 
chísimo para, conocer, no solo el A- 
tado de la Renta de población, si«« ^ 
no el genera), de lAiestra ímoharquía» * 
fot i^qacUm tUitkpo^^ ^"* ^ 

« & te dio, c6fi efecto, ál eitatf» 
Don Luis GiKfiel y^ ^ralft, «Mii^. 
sfon para ^asar^ á este rey no » con las 
facultades y póc^el ma» amplios, 
iMda. menos qué' á deshacer, pres- 
cindir codos los^ 'Contratos en que- 
entendiera qu¿ hafóa sida defrau** 
dada Ja Real KbAeiida^ procedien^^ 
do pórtela de justicia , composición, 
ó gracia» comáis ^p^reciera^ con ve^. 
v». ^ nien- 



nfenfé, irimbíendo á Idis Jcníás W- 
búnales del cbno<;iniíento dé ttMÍó*'!^' 
pcrtéiífecicnté á'csfé encáf gd, str^ 'm- ' 
cidencias, depenijefacias, anexldádesj^ 
y conexidades. 

No pedia Iiabefydifido sobre el^^, 

reyno de .óran^da íiáa (^hgá ihás ^ 

tcrribíé; que !a eiprésa.da Qotóiifott;,^ 

ibs pueblos 9 gimunidadtís, <^ proi'^ 

pietarios particulares, átrd$aa6s trá^ I 

y casi absolutamente arruinado^; por 

las causas indicadas, nébésítaSaÁ Hió ' 

grandes fomentos,- Y6stírtiulbs^*iq|ian- 

dó de repente se víeroh atttfenázádós;^/ 

con la^mayor dé todas lai éalaíni"' 

dades, quaUra rapriyatibñPy d^^jo, 

de sus hácítíndas f tiérrkí • ' í o^ %ü-' ' 

los ma§ sagrados, éíhVioiabícs'dé'lií*'' 

propiedad; iban a ¿¿r^fexamiñádpi;; ^ 

y juzgados por cbniisrórnídos ^iéift^ ' 

nidos codthisu legltitílíd^d- Lasdó'^'* 

naciones, repartiínietttbi;, verlfás', V? 

deroas coglnos ótór^adóá con la;níía^'' 

yor solehMnad,^ tíoiábfe del Sobe^ ' 

taño, p9r su? ministros, xpas íntegros, * 

y aütotizádoi, se véí^in - expuestos á 

^r déclárkdoi bulos yí]^auddleI^túsV 
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^ ! , P ^4 CT i tar ; tan gravea - inaics ,, . jr , 
t^ieodo ;los pueblos .^os gastos > y ] 
dil^cioijes , dp lo^' p^eytos/ )r su mal * 
cxlto^ ea caso de n^onerse judicial-; 
mente, procuraron n"an$igírse, iacri^ . 
fiando las^ cis^tiflades quej se, es^ipu * * 
laron. (jra'nada..pagó 2 5©; ducados, ^ 
con masuotrosdós xml p^ra las costas* t 
^^uadix 3¿^ Máiagia 2oq;y ápro-^ 
porcioá Pjrpá" muchos puéDÍos. 

rjCoteje^p e^ta conduck coa la; 
qgC 's^ríiat^^ ^^»^^Vvado^^^^^ 
pocos' anof. ^fiís ,, y apenas se ^árá " 
críuble la (íiferen9Ía Centre el modo, 
d^ pensar y obrar en una y*otra^arté.^ 

/• fíéto , CQn;Éia]t)er sido tan graves 
iQg ll^aU;s que^Qcasiono la referida co- 
h^ic^^ tpdáyu.é^^ muchísimo /ma- 
yol" , otrp /^^ye .no Isc advértia, y se . 
e^l^a; preparado para los^tiempot ; 
vfpid^os. jTai jcra la inseguridad que ; 
plj^st^jban á Iqs prop^ Ipsmis- . 

ii;^s*promfs^.y tra^^^^ por 

ni^Sr c^aúsuia^ ;j'¿^ que*se 

corrolijor^rgn^j 
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wble^bbiiípQsDeza, Castro, Niño de 
Gpévara, y todo el. Consejo de Pobla- 
ción, autorizados ¿ori iguales poderes 
por FéAípeJ!; si-^sé^líábíaíí encoritrá- 
do doctrinas y jsutilezás^pífi anular 
stts repartimieQtoSf \entas, y conlpío^ 
siclonei; ¿habiahiie faltar en adclan* 

tépara inutilizar las transacciones d|l 
/Liwnaadp Güldífer y Y- ira 

misma Contisióií ^tía podriaicnrir dó 
cxeinp¡l0y^fí^cit)á pará^^ Wíingirla? 

Asi sucedió efectivamente, p9f<« 
Ijue las mismas causa^ producen sie^** 
¿re/ tíatifrglíñente4o^,Ti)¡íslnóf eftctos, 
á'^^mcjzs sblcmnidaaes y miitlí- 
^2Í4^ctóhTáatsé«atóán^^ ycif^ 
ttttdíabtas traíi^ír¿Sb^,y'*¿?stni:a- 
«$po?%tIilcétícíaüd<3u'did f Pe 
tai bíicSn'^irtító s'é^nfcbntr^rpni1a¿¿?nes, 
y pretextos para anjal^riás, d inutili- 
zarlas? ^hatcieñddlá'sí.pi'oblerfrátítas, y 
litigi8?¿s. ^cíépféUtikéron íasVíegi 
climéi ^mútíésf, á¿L übíniinió 'líniver- 



vi 




tqs'en' los ^págosV/fi^c. V. el'jüfegáüb 
■ •' ^ lías 



* 
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4Ía$ . dpda^. Se f r^d .aútoíáza ió, p^ 
'. ra cont inHar. . acehsüahqo . tierras ^ .'y 
-í^sas» ?h ÍQsterfpinQs4eJo§,pyéblQS, 
^ qiiieg(e^pi8f fipni^ciian. por . lo? ^a» 



).««>? ÍW«S"-" 



^XkVJ 't .j '^ A Á J ' * K 
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- .%jFP4rfa,ÍW>frAf^^ncQ^tr|^p,un 

^mim^^j^^^^ rX: comimos. V 



€¡r lo' que per^eneciencTo «en propia' 
dad á dueños parti^u a/res (i). 

Mas h y^tit^ su pao e dominio cp 
fl y,w4edi)rt;y í3SÍgc seguridad fn 
su otorgamiento : y este )ia sido^ el 
grande' e$9oll9 de I9S. comisiones 
|>ara )9S de f e^ilengo;, y baljdíosr, Lqs 
comi$iona4os i ó pos Zf lo ipctiscreto, 
y afectada, o por^figafío han tenif 
00 freqüenteítfentf por tierras rear 
langas muci^is 4e4^minío particu« 
lar , Q{ fíQnce)\L l^fí Us inedidas, 1 sub- 
hastíi^ojí^iaprecios íiaQ. ^ido muy ^cor 
iputíff4pfi fraudes ry.cplusiones^y^ 
aún qmodo $e hj^yaq hecho €(m U 
corr^spojidiiente leg^Uckd , la abua^ 
Rancia. tD^niientánei^ ^ fincas^ y^ndir^ 
bies,, <por una parre-, y pp r otra la 
ioseguricifid de I9 firmeza- d^ tale$ 
contratos , J14& &mtf%dq, ó ^ísminuj 

do 



XO :.l3ié t>ñndpio e^i demoslradd ten 
h msi^yiór. evidencia ep el. Jn/brm^ deU Sd- 
ciedad ficonómica de 9Iaidii4 ^obre & Ley 
Agraria^ y en las res^veatas^ Socales de Ijoi 
9efiores Campomanes yí iVIo&inót en erat^ 

Iiediemc labbtdu^íd. foraento rsd^. la pcoYÍnc^t 

dye la .£|ti(e] 



ii-tíf-.í'. 



• i .«..' 
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(c£xxvi5 
épUi v^iifajas dei erarlo; y'dfef «a. 
tado corno lo inutilizarán siempre^ 
mientras él crédito ptíblíco no esté 
^apoyado sobre las basas mas sólidas^ . ] 
«incontrastables. • ; ^ . * 

*. No hablaré' deí inconveniente de 
^la«- diminución de pastos, sin )ímbarr 
♦go dé que fué él que 'mas pondera 
«1 -rey no en lasKíórtes, y estriturá$ 
"de millones. /Ltís pastos no se dismi-^ 
Tíuiríátí con Ítf<Vi¿nta jr reparfimi^ñii^ 
tie*tiérras realengas, y con^anes,. ni 
yon sil rompiítíiento» y lá^of, co- 
¿10 se dexara obrar libremente á li 
l^ró^icdad. Él itíismtf intfeíéisí que 
ahora mueve á los' grandes ganade^ 
ros á' desear inmensos pasto^, éKcitá^ 
iría 9gtiarhíéfifé4 fas pequeños labra^ 
dores 5 conservartcís ^ y aun aümen* 
t&rlüs con prados artificiales ( i ). No 
ob ha* . 



r<<'i>r^49LosrqQe^ han pretendido, djce la 
-Sociedad ', asegurar por medio de ios bal4 ^ 
dt(^ 'la'muhiplkacTon de ios ganados^ se 
fcáÁ^ «ítgBfiaáo^ ^mnrfaa Reducidos i pro^ 
piedid parcicola^y cerrados, abonados,^ y 
dpn>rtiinapeiire:^apravecbados., iao podrían . 
producir una caoiidad Áwjmw, y mMt^ . 



y 



habría ganaderos de Tcinté, 6 trelm 
ta mil cabezas; pero habría muchísi* 
i^os millares dé labradores con vein*' 
te, d treinta. 

Como quiera que wa, las vari- 
tas de tales tierras, á nombredél Só« 

"" • be- 

< 

Yier lili número de giinados considerabletrien« 
te' mayor? ¡ . ' 

( .s>Áe dirá, que entonces jMitrarian to> 
dos en cultivo, y que menguarla en pro- 
porción el número de ganados. La propo- 
Ilición no es cierta, «porque se* puede d^mo^ 
trar, que los baldíos jr^ucidos á ptopie*- 
jdad particular» y ^''{É^^ ^ .pasto y labor» 
podrían admitir un .gmn cultivo, y. mante- 
ner al mismo tiempo igual ^ quándo no ma« 
yar námem de ganados, que a) presenté, 
^ro supóngase por un instante que. io fue^ 
se: é podrá negarse qué es i^as rica la nacio^ 
que abunda en hombres y frutos, que en 
ganados? * • 

M Si se t«me ^ue crezca extraordinaria^* 
-mente el precio de, las carnes ,. alimento de 
primera necesidad,. leflexíonesé, qu^ quai^* 
<)o las carnes valgan mucho., el interés voí« 
verá' iiatoralthente sú atención háoia ellai, 
y entonces ¿no preferirá \)or ^ai mismo,' f 
sin estímulo ageno la cria de ganados aí cuí* 
livo? Tan cierto es* que el equilibrio que 
^iied^ déseafs^réh «ta materia, se estable* 
ce mejor sin ieyes^que coa ellas»» lb« 



(cLxxviri) ^ 
S>erafió^.y por sus comisiobados, se** 
ríaiT línuy convenientes, quando fue- 
•Kn .v?rd?deramcnt^ b.aldía?, y rea*- 
Jengas , y nó hubieran salido ya 8e 
Jsi . CQfona /ícteripripente por otros 
. P'^^ím Pneüpsqs, o cratuitos. Pcr^ 
.vender , establecer, d donar una mis- 
ina cosa muchas veces, nunca puede 
^dex^U idjpQc^^ipn^r gravísimos daños^ 
como "se ha experimentado ya ejgi 
«scen0ismQ caso; y en tstc niismo 
rcyTíoJ: f "' '■ ■ '• 

i nó obstántfe. qiLic^ por repetidaf 
Jeyes^ estaban. |y^ibidas ías ventas^^ 
^y composiciAoB tierras realengas 
y- baldías; que^íf hábia pactado con 
cl rey no la mismíi probibicioqi cñ 
<l aflQ <ie 1608, para el servicio dé 
teíWonics , y xjtié respecto del rey no 
'de <ír'ahá¿a había ademas los jpartif 
jpulares títulos de »cei>^iiíicioncs.ge- 
íiieraics, y partjcularies, trarisaccio*- 
yics pdí- servicios pecuniarios, esti* 
jpüIá<^p^,.CQii |a mayor solemnidad; 
:por'i08 años de. 11647' volvió ádar 
-ie micvíi cómísiórt á ^on Pedro Pa- 
checo, \0 Consejg Real; y de In; 
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Íuislcjonr quicft la substituyo tn 
)on Juan, de Vergara, Oidor ífe 
cs^a jQli.anciileria, para tratar decom- 
^ODer las mismas tierras, y árboles 
que en ellas habla: pero apenas du- 
ro ud año aquella comisión: por-» 
(ju^ habiéndose representado contar|i 
fíí^f y otri^ de la, misma naturaleza, 
jcoojferjjdas á pqn Gómez de Avila, 
[y el JLicenf lado Merlp, se nlaQdarp^ 
.cpsar todíis por Re,al Cédula 4e 4 d¿ 
Abril de 1648. 

, '..TS0ftirepiti6 la..n»isma prohibiplon, 
]fi(it¡Qtr^ Cédula de 18 {iq jMliod^ 
{j^^^Pi pomo^^cóndícion pactada coj¡k 
fi reyn.o, para^ la prorogaciqn del . 
fS^i;yMa de; Millones (j J. ; ^ ;* 
.*/ jpn las'yentájs, antcíriores de los 
paTcííos se habifuí cometidQ tant.QS 
Tráudes que eri el nuevo servicio dp 
seis millones, otorgado por el rej^no 
00 el año de 658 se pidíp y man* 
/do remedir las tierras vendidas, y 

s — •• • . , , . • .. . ' ' " ^-de»/ 
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(O Está en las escrituras de Millones 
impresas en el afio de 1659. . 



(fesdgfayiar'á los que hubiesen sicíó 
perjudicados con ellas (i). 

No fueron níenos las que se ' ex^ 
'perimentarón en el uso del misnio 
arbitrio en el reypado de Felipe V. 
sin ehibárgo de que para su. direc- 
'ciop , y recaudación sé habia fortíiá- 
^o uníi Junta de Miriistrbs,xomcrsé 
manifiesta poi- ;lá ReaÍCcd^lá;de Í4 
de- Octubre de .1747, por la que se 
inahdd cesar» y extinguir la oiismii, 

< '^ Pe todo esto pueqé dedfréirsc , 
que dúnque fuá:á muy cortveíí iénfti 
Vender , o cstablééfer los baBíSí del 
Teynb de Granadal ,tal óperatióií de- 
berla promoverse por los pueblos; 
y á beneficio de sus propios, á duie^- 
%es legalménre cof rtsponden, f or los 
cxpfcsadcfe títulos. ' : ^ 



• i 
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''■ (i) Está en las escrituras de Millonefj 
impresas en el Año de i5<$9* 



V .• 
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» 

tercera ipoca de la Renta de Po^ 

blacion. Asientos. ■ 



D 



espues de variasalteracxones acer« 
>ca del Consejo de Población de Gra-, 
iwda, y Junta de la misma renta 
en Madrid, se ^tinguid esta, y por. 
Cédula dfe lo de Mayo de i^p^* se" 
fnandó que el Conseja|fte Poblacioa. 
sp formara siempre dei presidente, y^ 
los dos Oidqres mas antiguos, coit^ 
asistencia del Fiscal de la Cfianci-*^ 
Hería , y señalamiento de 374© ma- ! 
ravedís al año: y que en ciertos casos 
QOs^ocUxsi etConse jo de Hacienda . , 

Así continuó er^obierno.de esta^ 
renta por mas depoventa años, siem^ 
pre con continuas pérdidas, comof 
se ha referido en el §. i c > indicando \ 
en él, y los anterioras su$. verdaderas ^ 
caucas. ^ ; ';,^^^^ ^ ,^V ,_. ; 

. (¡lontribuyó'á hacer mas emba- 
razosa y complicada su administra- 
ción el destilo que tuvo algunos 

'C- :/ : '• '" "tieni- 
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tiempos piara el pago dp la tropa» com 
cuyo motiiiíQ eir él-^ñode 1652, se 
mando que su disfri(>ucion corriera, 
fór el- Consejo de Guerra 0). "^ 
y Por créditos á Cruzada » c ^n-, 
quisicion » tom.aron tarribien estos 
Tribünalesí conocimiento de las de- 
pendencias de la raistiía renta (jl\ 
ló qual dio freqüentcs motivos* de 
con^peténcias, y acalorados procedí-; 
ihientos, ^ue todos cedían en perjui* 
ció de laí ihi^lia, y ruina dé la agri- 
cultura granadina, ¿uya prosperidad, 
está tan conexa con la Renta de Po- 
blación, que la buena, o mala di- 
rección y versación en ésta no pue- 
dfe mellos, de influir notablemente' 
en los aumentos, d decadencia dé^ 
los frutos. -• 

Eh el año de 1687, hizo Don* 
Juan Scñdin asiento con S. M.,' 
obligándose á pagar treiritá millones'- 
y*mcdio de' maravedís anuales,. que ' 
era el valor en que p(|r entonces-se^ 

' ■ con* 
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(O, íxallard' pág- i¿ 
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cónsidefátíá, con varisis condiciones, 
y entr« ellas la de 'poder nombrar^ 
un Juez consériradór, que lo fué Mvt 
Oidor de la Chancillería ,/ con las 
apelaríónesí al Presidenta y dos Mi- 
nistros, que él mismo señalara, cpmo^ 
consta dé las Cédulas impresas por 
d citado Nuñcz dtf .Pfádo, ert ¿uyár' 
forma, duf d'hasta el año de 1701(1). • 
En el de i'/ii ,* tomo én ar- 
rendamiento la miinníá renta D'ótt* 
Stbastian Momar de Andrade,por* 
cinco años, en la cantidad de veinte ' 
Y siete millones, 'y cien mil ma* 
r'avedís; coíi iguales condiciones á^ 
las de ^u antecesor. 

Desde 1715, hasta cl dÁi^i^, 
hubo varioí asentistas dB la mtsma 
renta, hasta' que en aquél año se le 
cedió en ertiileño k Dorf Ju^h Bau- 
tista Iturralde, con todos sus dere^' • 
ches y •acciones, y pactB de retro- 
vfendendo, mientras no ser le pagarán 
diez y ocho millones de'reáles con • 
que habia servido á^S; M. (a).' 
' ^ - Per- 

(i) Gallavd. pag. 13* 

(a) .NufUz de Prado p^^'^8*' : 



/ 






Berótfneció en esta forma trc¡i;i% 
tá y qüátro anos en la casa 4^ Itur«. 
raide» hasta que por decreto de Car- 
los: IlL de 8 de Agosto de 1766» 
se volvió é iac<^porar etí ía Co« 
ropa. 

. En aquel corto tiempo de trein- 
ta y quatró años se adelanto la renta 
con las nuevas imposiciones de (^9(9* 
censos sueltos, importantes 23 1 7 1 o 
maravedís sobre varios efectos. Se re« .. 
cobraron en mucha parü^ las suertes 
que estaban casi |>erdidas, éhicieroa 
at;ras grandes mejoras, de suterte qae 
no valiendo toda la renta quanda 
entro en la casa de Itui;ralde , mas 
de veinie y[ cuatro á veipte y cinco 
mill^pn^ citando la dexp producía ' 
Vieinte.y ocho millones, y medio», 
habiendo tenida <;uatro de aumen* 
to (i). ^ 

. ¿Qual seria láxausa de tan* pota^^ 
b^es mejoras y adelantamientos ea 
aquellos treinta y quatro años? La 
propiedad. lEn ti^qt^pos anteriores, 

^•:,i pues- 

t r . 

r, ' ' • 

•f. • . . . 

(O Ib. pSg. 4^. •' • '^ v -'- 



pQeitk U' resua ea maiKiS' dé. Admi- 
nistradores ^$e miro co^ lá indiferen<^ 
cia^^lar^ en las cosas^ en <puya c(m*^ 
servacion, y aumento no.se tiena 
particular interés. Por lo qual, á su 
vista se Derdiéron infinitos censos;' 
se conSpiáteron nsuchas suertes ; .se 
. usurparon otras ; se fundaron sobre 
ellas mayorazgos.^, capellanías, j 
obras pia$0ontra su primera insti- 
tucioh, y reglamento. i 

-Apenas entro iax renta en p(ider 
de asentistas», se ^itedamo ^quel abu« 
SO9 y por sentencias de vista y re« 
vista del Consef^ de Hacienda, civ 
ios años de 1 /efe, .y a 705 , se' decía*. 
raron nulas rales fundaciones: áobrc; 
las. propiedades de las suertes^cpor 
sdr del directo > dominio de S.LM., : 
á quién se debko sestituir; nermi^^ 
tiendo la permanencia de las aechas 
lia$iui .entonces^ $(i^mentc en los fru-*^ 
tos, y reptas, y prohibiéndolas aun> 
¿oaesta calidad «para ea s^elante. 
c i Pasó la misma renta i la casa de 
Itvtralde, y como se le cedió el do- 
minio útil, durante el tiempo. dei. 
[• ^^i * em- 
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empeño de los diez y ocho mSUoiiesr 

de reales, hizo en tan corto tiemr 

pola mejora de cerca de: qmtró 

aiUiones. 

- • Tales fueron y serán siempre loa 

efectos de la.'prbpiedadi'.M^nerari 

j adelantar todo Ruaste aoMzaé j :.^ ^ 

Ultimo estado de Ja Rénfa de JRoMofi 
'éiop. Sus waiúNs KOCtualet.iCaU'- 
sasde^ssádicademiaiu . ¿. ; 

V I 

TT • ■ í- 0tf .. /;...«"-' 

XJLabiendose mandado incorporar 
á« la < 'CoroiKi la R^tnra* de Poblaci<mr 
en isUano • de i ^6cy^ corrió ^qoes' 
añó&ácargo de loS' ¿^residentes ^e la* 
€haxfaillería. P&ta¿i donseqüéofia 
de Ja ^Instrucci^mtdelntefKleñtcispsér 
les eocirgo á estol^y finalmente i,i<su 
dirección. v . 1^,2*^ 

Di-^la euenta correspondiéitfeiial 
año^de> 1793^ presentada por-^ellTe^ 
sQKto Oon Domingo 'Lafueiitepsii ^ 
el de 7^ í resulta, que todos^loav» 

> lo- 






lorei de esia renta, ,Qn. di^hcf ^^ 
con álgiHios auasos da los anteria- 
res, fuecoA )9;$9o»2|5i9t:;maf<^yedi$t 
qoesoQ 870.^9 1. ;rjeali» con 18 mar 
ravi«¿tt. . i-, ',1 ;.^' .;•/. ./ 
De esta canjcí4í4 kP>5.,%<í6y4tf$ 
nárjedi^ s^n ,4«; ff^BfíMSífijqífi^ié in- 
.iritfbblp^í 4¿fil»)j5ii^ri8s.|tíi4Q;:rcír 
tanM d©l l«fcc«4s)?%«l«ltos.^r, • .. > 
;•. ¿Los4s4dU^4ftflílgH<^íCjfi|p0sp!e5^ 
,pfittio^:^w;,'JWc»*/WOjtrA íS^a^r^iHa^ 

iJíaviecUsif;;/ Ií;í !>¿> B-^.^n^ íÁ 

xe^le^ijr^iro mir^jffi^klkl^ AohgSHífl 
ondioiai&ip$ ,, y e^i»oidipwps'^0,<?9» 
reales con i a«afa^^ís, QH^^n^f 
partidas tauínaoii fí>$B$>S^ii4<JMI^ 

Coinpar^dos e$tQ&:yálor<s QQii ipf 

antiguos, ^ advieíte4in?i;bíra» ojwy 
notable. Porque rebaxados^ de la c^^ 
tidad principal i.3j^,AJ4<nu(i'a[yedis 
que* suman*, las dQS partidas -d# ^^ 
larios y gastos» apenas pasa de ;los 
veinte y ocho ttUl^nes y medio ^ 

que 

/ N2 
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que la dejó la casa do Iturralde, eh 
el añ9 de 1760. Faltan cerca de tres 
millones para los treinta 7 medio en 
;que se arrendó en el año de. 1687; 
y cerca de seis para el que. teola á 
fines del siglo XVÍ . 

^ Está diihinucion, y decadencia 
lie lamenta es tantos mas reparable,, 
quantó, si se o^e 4 los enpteados en 
ella» ya adquiriendo grandes áumeo* 
eos, con laís huevas ácensuacioñes» 
que 9 según informe de la Contadu- 
ría pasan de ^nto v^nualmente; 

¿á causa de tales quiebras |g 
«tñbuyei) los dependientes del Ju2- 
gidó de Población i las usurpicicH 
nes de los pueblos, culpa de las jus- 
ticias- ordinarias, y colusiones de los 
¿eñsáftarios, que enagenan muchas 
fincas gravadas con censos^ siiikos» 
)M:u1tando estaS cargas, para darles 
iniayor Valor, y libertarse de la paga 
lie veintenas. 

' Si esto sucede efectivamente, la 
rñttfor culpa no está én ios pueblos, 
justicias ordinarias, y censatarios, 
tino en los empleados eO'U renta* 

Por 



(cxicxxíx) 
Porque existiencb ó ^ebijendó éxh^: 
tir en sus oficinas los asientos y é^ 
dritnms corr^pondientes d« los cen-. 
sos sueltos; qualqufera omidon en 
su cobranza, ó perdida de los capi« 
tales , debe ser principalmente á car«> 
go de ellos» 

La verdad es , que la mayor par^ 
te de las ' acenraacíones nuevas no 
lo son , sino engaftos manifiestos, y 
medios imquos de arruinar á los la« 
bradorest diño* aparece del citado 
informe de la Contaduría » y se de« 
moQstrará después mas completa* 
Bienté. y 

De estas imposiciones » dice la 
Contaduría 9 sobre tierras de\suer«. 
tes ^ y de otras* que sus dueños , las 
dexap sin cultivo^ se hacen freqiien« 
témeme, por el descuido de no to- 
mar los informes competentes antes / 
de la dacimí, porque pretextan loa¿ 
acensuantes ser realengas, » y sifi mas 
justificación quesuiklieb^/se les con«^ 
ceden , y de ciada una sale un pleyto^ 
y al fin se vienen á declarar por nu« 
1^> y iéjos de producir a la ^eal/ 

tíar 



Hádenla utilidad , $ale perjudicada' 
erpsus costas. Para evitaírlos^ hayxír- 
den eii--la'AdminÍ4rracioii. ^ensral^ 
de-Ios Séfrores Direbrores, generales,v 
para que no se den tierras á ceaso' 
ahí <]ari«^ cuenta'' ../..-. 

«De ,aquí deduce lá CoiMAdurfa la 
nec^idad ^de'iin apeo^ ydesiihde 
general die todas las^suq'tesv tierras» 
7: demás fif^cas- de Población, lo qual 
fu4 proponer un remedio éms futies* 
to y peligroso qi¿ie la -flistaa enfer- 
medad » como se demostrará tnas 
adelante* ^. - • i *'-• ; '">^ ^ . .- 

X^bien pudieron haber influida 
^%d¿n la decadetf cía de la (Renta de 
PoMicíon, lastiñismascausásqiiefaañ' 
ocasionado la de otras consistentes en 
judrMyjy censos: esto es^ Jas v^arias 
rcfidüeciones de estds,ly p^^idas in- 
ou^iables de las escrituras, ^ títulos 
]tt ra < su tb¿ranza^ 






*- PéVo sin embargo kJe taler redac- 
ciOíiés , 4c ha vistcT; que auo 4Íe8pu«s 
dtf>la/i$íl:inia', hecha^> ea éi ^ño -de 
^70^5; iíesde el «iriccfíal tf es poriíen-^ 
Ufi hk t¿nido la mi^a^JRieQiá dtt Vú^ 
•;U blá- 
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atrasos, . y aumentos de al« 
gunos millonea ^segun el ínteréi , f 
' cuidado coüi que se ha dirigido . Y 
así «^/debe ponerse la menor duda» 
en que una de las mas principales 
causas ^de su decadencia, ha consistí- 
da en sMunala . a^núnistracijUi. 

JPra^eeU de un a^ió y deslinde, ff? 
neral del fiynode iGrim0d0f\ > ^r. 

n el 3Q0 de 1784,, procedididi 

CorjregidQr de Marbelia contra » Af 

gunos : vecinos del lugar de Benahar 

tís ; confinante* con aquella ciudad^ 

por talas y daños que habian etí- 

cutádo. en sus mcxites, con resisteíar 

cia, y desacato á la justicia^ y hablen» 

do dado cuenta á «las Sala$ delOí^ 

nien^ se le libro Provisión par^ con- 

.tinuárla causa; con facultad detrañ&^ 

terminar , y dé ella resultó la prir 

síon de algunos .^reos, en el mism^ 

lugar del. 1» domáliQ. ": . >i:;i^dí 

^¿ £1 



El intendente prcfeiídld qtíe ié 
le remitieran losamos, fundado ea. 
^u^ el daño babia sucedido^n tierras 
pertenecientes á la Renta , y Juzgan 
qo de Población. 

Formada competencia , el Con* 

sejo ccmsültd 'a S. ' M. .qu#lMi ^uaii^ 
to á la criminalidad debía conocer la 
Chancillería« Pero que |iabiendo di- 
manado aquella principalmente de 
tío estar conocidas con la diitiDcidn 
y deidad debida- los limiten de k>s 
términos d<; ambos pueblos» el me- 
dio de cortar talos excesos en ade>-* 
Jaiite seria , * que en cohsideraeiotí 
tü enTpefio que entonces podría sos-» 
pecharse en el Intendente « por su 
desavenencia con el Corregidor de 
Marbella , pagara un Ministro de la 
Chancilleríaá aquellos sitios, endon^ 
de, con citación de los dos pueblos^ 
por ^ritcMs que las partes nombraran»* 
y tercero el mismo comisionaiio, ea 
caso de discordia^ y tetítettdcj presen. 
1^ la caria puebla , deslindaba, y)amo-: 
jonára él terreo y suertes de po<^: 
hkcion I que de ella constara balier*;. 

y^i se 
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se reparUdo , así al común , cofQO 
á los vecinos paf tic uta res de Bena« 
havis , poniéndolos en posesión, y, 
remitiendo las diligencias al Inten^^ 
dente , pafa que oyera en ji¡ist;ícia á 
lós.que se sintiesen agraviados, con 
ápelacional Consejo de Hacienda. 

Sé le dio H comisión, en el aña 
de 1786 al SeSor Don Francisco 
JDomenech , entonces Alcalde del 
Orimen déla Chancilléria. Y para 
autorizarlo mas, se le concedió rea- 
sumir toda la jurisdicción de Mar^- 
bella , arreglar los Propios , y otroi 
encargos. 

Ronda , Estepona , y otros pue- 
blos confinantes hicieron varias re- 
presentaciones, ponderando sus ácier- 
tos , y solicitando iguales apeos, y 
amojonamientos de sus términos. 
Aun la nriisii^a dudad de Marbella 
lío dejó. ^ por entonces, t de cele** 

« ^ £1 comisionado dio cuenta de su$ 
diligencias, asegurando que de ellas 
liabia resultado el ad jqdicarse a la 
JR:eal Hacienda el dilatado teri-eno 

•; . ^. de 
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de quarérita y . dos leguas , que' le- 
estaba usurpado , cuyo valor aseguro 
que ascendería á quatrocientos mil 

J)€SOS. ' 

Por el contrario , Marsella; ape-- 
iiaS|Se vio libre de la presencia , y 
jurisdicción del Cjbmisidnado , clanio 
a S. Áí. porque se le oyera en justi- 
cia; qiiejandose de. que des]^ues de 
haberse gastado mas de cien mil reí- 
Íes de' sus, propios en la expresadar 
comisión , había sido despojada de 
mas de catorce leguas de término; 
para aplicarlo al lugar de B^ahávis 
y a su dueño territorial el. Conde de 
í-üque , con lo qual sé hablan dismi- 
nuido los propios de aquella ciudad 
en mas de diez mil^ucados aniuáles» 
iademás de otros machos agravios» dt- 
ños , y perjuicios. 

Á pesar de varias <>rdene¿ ^para ' 
dar curso <á las mencionad.as instan- 
cías , nada habia podido adelantar eik 
ellas lá ciudad , hasta qne en el año 
de 17^', se mandó pasar todo el éx* 
pediénteal Consejo de Hacienda pa- 
ra qu^ Vi^toisnsaiadejusucia^icon^ . 

sul' 
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(cxcv) 
snlte á S. M. lo que parezca, cuya \ 
consulta está pendiente. 

Todo lo expuesto inclina , por lo 
menos, 4 dudar de las ventajas del * 
Qlpeo , y deslinde de Marbella : á sos« 
pechar> que si se han aumentado, lo» 
términos y fondos de algunos puie^ 
blos habrá sido con detrimento de 
otros. Que si há habido algunas' me* 
joras , por aquella parte , en la Renta 
ée población, puede haber sidopQt 
el despojo de tierras poseídas con títu- 
los , cuya leguimidad no dexá de ser 
f>robablé, hasta la final determina* 
cxon de S. M. . - . 

Sin embargo , persuadido el Se- 
ñor Domenech de las grandes venta ♦ 
|as que habia producido su referida 
comisión, en 26 de Agosto de 1796, 
fai^o una representación , en la que» 
con referencia i ellas , concluyo su- 
plicando á S. M. V, Que si fuese dé 
»f su Real agrado, se le expidieran las 
«ordenes convenientes, relati«iras, d 
?» conformes á las de dicho año de 
>*i796, paratjue sé finalice el des* 
»»liOdev amojonamiento, y repartí» 

.. miea*' 



wmletvto' de todos los restantes tef- 
»> renos q|ie quedan en el rey no de 
jvjGrranada < sus Alpu jarras, Condado 
¿del Zencte , y demás partidos» sin 
tf jamás haber salido del Patrimoi^ 
^Keai de S. M. por el mismo meto- 
wdo y ordea que lo hizo, y practico 
»en los tres últimos deslindes que 
>f se leencargaron». comprehensivos de 
»>unas quarenta y dos leguas. De cu* 
^ya general operación resultaria, 
9>sin disputa, el crecido aumenjtq 
91 anual de quatro ó cinco millones 
9j de reales para la Real Renta de Po- 
ablación; á los enfíteutas pobladores 
f>la claridad y certeza de sus tierrast 
vy la quietud de que tanto tiempo 
9» carecen. Se cortarían de raiz los 
9> numerosos pleytos que penden ea 
9^aqnel juzgado, y el Come je de Hg« 
9>cienda por apelación. A los vasa^ 
99 líos laboriosos, y aun á los deten* 
99tadores que poseen de faécHó con- 
99tra ijústicia^ muchos terrenbs, y ha«> 
9fciendas, sin p^gar á S. M. censo^ 
muí cánotí alguno, iasl ventajas que 
•I su inimitable piedad les dispen- 



«»sára...'* 



(cxcvíi) • 

Se le confirió efectivamente la 
^propuesta comisión. Mas fué un be- 
neficio muy particular de la divina 
providencia qqe no llegara á rea^ 
lizarse. 

* Aun sin haberse procedido á ella^ 
solo su noticia consternó los pueblos 
de modo que muchos propietarios^ 
no se » atrevian^ á comprar , venr 
der, ni beneficiar las tierras^ por la 
inseguridad en que los ponía aquella 
exterminadora comisión , como cons« 
ta ce representaciones dirigidas al 
Ministerio de Hacienda; *{ • 

£n' vista de ellas , y habiendo to- 
mado' informes cíe siígetos de cien* 
cía y probidad, mando suspenderla 
S. M. en 8 de Diciembre de 1797^ 
? * ias ventajas de la comisioíi de 
Marbdla, con (jue se procur<j apo^ 
yar, son por Ib menos inciertas; y 
pjroblemátic^s, hastf que se decidaq 
los retursos pendientes á Sir 'M, 

¿Y qué inquietudes? ¿quántas que» 
fis y tropelías no hubiera ocasionado 
lú violenta presentaciofi de títulos de 
pertenencia demias tierras, súnj^di* 

^- - . ^ da; 



^ . (CXCVHI) 

da; el examen, y comprobación de 
6US linderos; y demás diligencias ne< 
cesariaá para tan vasta operación?, 
I Qué manejos , y colusiones no* eran 
de temerse? Y al fin ¿que se logra? 
:fia.,.sinp lo qu? cpn Jas composicio- 
nes y transacciones.antigqas , vsto¿s>: 
iiut^yos pleytos, g^sti^s, y vexacianes^ 
y completar lamijia.de esjtQ reynci 
iáoguido, y deca^i>tje¿ . ; \ri , v/> 
. . Tp4ala Renta:: íip PphUáQttrmí 
llega *á.,novec¡ienti<¡^»'miÍ • realMi -^i 
aca^o'.tia. pgsadp .jjen?a ^4q /vaijmit 
llon: y se proiT)et.¡í( ;un';aufr»^fo!idf 
qufttro 4ii «inco, ¿(¿Héjn?yqr, prueba 
de h ipconsideracíon^ y jigerezéliKwi 
que se formo aqiifll céklíHi y todo 
el plan de M cómisipn?: . ; i/^ .¿ 
Aua quandp ftsta., ^ajrmadarrde It 
fuerza , produxera, i por de : prboté 
alguna aumento ,4 ^^n , ataqan^osil? 
propiedad en su ijrai;?;, é infun4{ejad(} 
inseguridad, y dejic^nfianza en lo* 
labradores excitaría un desaliento 
universal, que compleraria ihfalibl^^ 
menter «cpni el rienipo, la pérdida dé 
la agricultura» la despoblación» . y 1% 

m¡- 
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(cxcxnc) ^ 

miser^fiy xonella la incapai;idad ab.^ 
SQlut^jde pagar la renta, que en par*^ ^ « 
te se. ést^ ya experimentado en las 
di^eyltadc^ dj^ su (:obrariza^ de res^ir 
ta;s de ptrgs comisi<¥ies, sei^ej^ nte^ , 
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. ' jyfl Uuzgíi^Q ^ í públ(imn , 



¡.n ,i 



o^os prlm^rosrU^ippos de UAw? 

ta de: P9bU<:iol^,;s^p.sttlballgí»^49 <Wj9 

se .c?ft07uriCoa§ejo.partigula?,í??feujS 
aütpfiígdo, paí>; su gobierno,, no.sft 

despoja á los ppebloB 4f la f^^xs^Á^ 
<lÍQp^,o?di;>ari« j y ^nocimiea^p.: d0 
muelas' de sus inci]4^ncias. ., r..; 
«^ S^^ta . leer íat IqsfrucQÍon d^l lañd 
' ^^^S^S» y señaUdgjnente; loa.<:^}3 
sil Jos I, a, 6, 7, .I2,/I3,,í4<;yí 
i^, para convencer, que su cunjiplif 
nd^tp; 7 cuidado d£) suvobservapcia 
cstgba . encargado inmediatamen/He ^S^ 
1^^ ^i^iclasy debiendo conoceír el Con^ 
?j? jo $pjaftiente enj^qasp de neglig^npíj^ 
Q abmode^su jurisdigcidn ordinaria. 
'. :j£n: estos último^ í el Juagado ^e 



• > 



^ (ce) 

Población» subrogado en «I lugai^ del' 
Consejo antiguo, se habia* propuesto 
seguir un sistehia muy diverso. Su<^ 
{joniendo» y ponderando que ia de^ 
cadencia íte la renta, y de la agri^ 
cultura dimanaba de . las vejaciones 
,de las justicias á los colonos, Jiabia 
ton'iado, este falso principio por pre« 
texto para reunir y reconeentírar en 
sí tipda la jurisdiccloii, y eitenderla 
á otros muchos ramos, basta que* una 
¿asualidad feliz, d la Divina Próvi- 
deftcia ; apiadada de tantos' males, 
dispuso su remedio, descubriendo la- 
veit^dád y la justicia , por los mismos' 
instrumentos que se habian empleado^ 
para obscurecerla^ y combatirla. :^ 
^ En 14 de Julio de 1795 íétnitid 
el Copséjo á esta Chancillefla, por 
xhano de D. Bartolomé r Muñoz dé 
Torres la orden siguiente. ' . 
' 9f Por la via reservada de HacieH*^' 
da ^e ha con^unicado al Consejo, pdr 
medio de S. £. el señor Gobernar 
dor de él , la Real Orden siguiente. 
'wExmo. SeñonniEl rey ha lie* 
g9do á entender/ que sin {plbargo 

de 



,^»4af,H*y*.*'cV3s tácy^u<í/;s.a<»r4l- 
^di^, ^¿iiG(0flsÍaíHpnaKnti9.,sflstenidl^¿^ 
.favor deí^JuzgaílQ de VfihJtacioa.ds 
.01*40^4», ^ Jiíaa «Atrotitetulo los A|- 
I calces 4^.agufis4e la £|u4afi 4^: Gua* 
. dix. 4. «M?9P?fi ' de la^ qiie; i^prreii p0r 
^ t!érij;\^Or,<}í . Jf ; vilia^jáe^, -pxliUaí)? , 
•í^^l^cgflgl0<|i^¡íhio exin?id9(aí5 aqueja 
..CMí4íKl^,^.99%to?<íiccÍp^or4¡nariaiíjr 




:,^r!o$e<íf;9i[, ífptno^locsfwAos deinas.^ 

olgi^al PSrtpr^ífiifa; y, q¿^j^ííc^ntendi^fi- 

--4p?e;<te^stqposítíVft;|>r)ndp¡o,,Íi^ll 

,ocuíri4o.4 ^«clla C|i|^ler4a,^^i;ís 

; ti'aíá de, sostenerles si^ ¡^ urji,sdj[<;c^p, 

■.amenazandg de |Q,|:oí^fi;af^ ^poí^ u^ra 

, (:o>mpetencia. Cómo'^t^ejanttó pif,"?- 

1 cedimieiítp.s , .so§r,e sérVFpüti^^Os^já 

M'Oilstenes <l|^e ngei^^^ila ipaterja 

. tiraerign \/:onsigQ . eí fif ¡íje itpojny^- 

'.•Í?i?ntg fi&,|qu« Iqs.bbgadores en^t^a 

•tas se,y^^s^ ^bat^clf|s .^e. las justicias 

[:,04ea/;%;,4gl>Iv(eal Pat;ritnonio ea una 

^ los 
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loi pobladores , cotno ya'iéliá expt-; 
'^Hmentado ch alguncfs '^Itr^réSj por 
xarcc^r 46 a<5||ucll.a protección^ y auxí- 
"lios que tüViipron desdé '^1 principip, 
y fuéío(]üe prííicipalmentc les sirvió 
'^dé estlmuflq para estábiecerse- allí; sito 
« lía servidor S. M. mandat qué ni ídi 
^^xpresadbs jueces de agiiaisi díé Guá- 
'díx, ni la Chancilíería dé Gráriada:^ se 
•mezclen en císie; ñl otros dSü^tc» ato 
^sú naturáíeia; d^xándó eiípedítái, 
'^como por'todóís'tííülb^es xlébfdo, las 
- factíltadéi dfcíl jtrSígádó de Poblacíojí: 
*^ que en quáritíos puedan o frfe:crs¿, no 
^^érmita ei Cbrísc|ó, si lo Ikga á en- 
^tehdef , éStaí^íttdebidás' irttrusiónes. , 
que de iso^ Reaítírdfen ^páftlcípo^á 



*Cttáncílléiía|^y ' cuide ^acr-puntoál 
^^tn'pliiÚiéir^Kp'áe está- io^mHa lie- 
• •¥61iicidn>lÓÍ& ¿uárde -á V/'E: itiá- 

^••Í;>!P5. =:'By&' de Gárdoííüi..=fSfc. 
'■ ñor Óbrspd Gótte^iíaár cféíISottóCffó.. 
^■•'^' ••«,PübIÍ¿ad^''én*:éFdéHséíto ^csta 
'^^éal Ord«i/'há aébrd^dóíté ¿«bHJe 

o M'V .1. jC 



fciioipla lo \qqe.S; M* fó sírvématÍH 
dar en ella» y qué al misino fin se 
comumque k corrospondiénte 9 es^ 
Chancillería* i ^ . ]. -^r - 
»i Asiiiniis)¿o ha ACotdikéo tÉte su< 
premo Tributiialy i)ji«e sin pcrjiuício 
4€ slW^ íh&r0^4$a K(al Chmicilie-i 
ría , por mí mano ^ lo quQ vhu&iesé 
y leparecieáe^n^««Hit0.- Y4«^lden 
4el Gonséjo Iq pAflWÍpP á:^- **í^Ar4. 
q ue hacíendoJo .prií$í»te;tíi ..^el j^er( 

do deeseXribu^^li i4fópo«ga4ü c^m^' 
píittUciito/ áÁüO^^ 
avis(^del recik»0ffte^&ta, i fin djíi$>o4i 
nerlo en su imiiibiajdc BiojS^gMílijideii^ 
y. S^ mucho^^aos.3Mfkdrld i^dq ^«! 
lio á^i^9$.npAi/B^ttok^m^,M 
Soz* eí Señor . Prj»í4«ltc de ji$i íUal , 
ChanjciUeria de-^Gi^n^á^ Vi j, 
Paf;a satisfatcf ^4 -estg. '4r4ñn 4el 
Consejo» se niaa4d(on unir lQ$«ate- 
jcedeiKes del pjeyí» : de Guada é. í y» 
otrpji Telativo$ al mi^mo í^uoiq» y 
ceduüas» y ordenes $obre U f e$U;a y 
Juegado de KobU^ion » y pedí^i |n^ 
^Fmes'á la misma ciudad de Guádix^ 
^ran94la » v JJ xi jaf t capit4 dk . laifr 

Al* 
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A^prrás. Ydc los dpcuáiehtos pre^» 
aentádos v'iíiforilies denlos citados púe-^ 
blos^ y> otras teptieseAtaciones dv 
rígidas por algunas jast4cias , resul*' 
tó completamente ^justificada la sa« 
posición y* íalse^td de las que W^ 
biari dado tnotiro tila referida dráeif 
de S. M: '--^ '^í <»-"í- '■ •'. ; ' • ^• 

; • A^di-^^ id , ' <ltí» i» ' incierto qiie ai 
jKízpíáodé Ptíbl^déQ péftetíeoierá^ 
h!> fa¿ultíad^ f^ri^Vl'tiívias que se^atri** 
buíá^sobre acequíáát'yi^güas. Qué la 
Chaddiileríáiio IllMsIvlíécho nóv^edíKt 
aJ^ií¿¿ Que óíó'tíd|ft<laFS^usti¿ia8 or-í 
diná'f k»s las qUe^dj^iniiaín á Ics^p^tfe^ 
blcís r iy crifitetitás i sino el 'ñii^^o 
Jliz|a(k> ée Póbla€lí)ñ ^cón-sfí^^rác-^ 
tt4:a^lé¿ary subWt«4va , <jue íá sefc4<i 
dad Económica de^^esta ciudad II áfítitf 
i^fíi^útíhft' propiedad r sis*mk de 
d¡^^p(AhiCíoH^Qi^tí"\bf^ empleados' Hí 
É^ta íéíbta frgtírabail Teílengo t^d>l 
f^rrtóáVid de Granada, pará^teíierfá-» 
<!lllíti(4^d¿ acensuar^ubñto se so^ita« 
h i^^H% utilidades que le< fésní- 
t /hSn.^ Constan • innumerables t'eiíttn- 
fUáres de at^ensulM^bnes^^de -«iifMes * 

po- 
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poseídos notoria fnentíj • por :4uefio$ 
particulareS)3:pnitítMÍps indu}::¿ta)>k^ 
gr .^uni lo qute¡5?/njas cscantjsrfosd^ 
de uno mismo á dog^j^y tres[ p^rson» 
diferentes, en ftuy pocos "aíios;'^ de 
tierras poseidaf p^^ici)mente por los 
propios, acensuadas por un valor seis 
Y'^í^ko, ve(?e3.meaof i qM€/d^ti.^pi> 
duci^n^i . de.di^í\ps .p^GÍ^G/[»S ^rít«en- * 
suar sus misii)^^^ip(^ades, habidas 
por títulos justos, y legítimos jn^ 

^f ífS^gfiénsüídíiMLljíiismp ! =q*if jíi^lw^ 
i)ia jr^MidpJi cte>r«|ertes priiqiíiVias 
,r€caifga4asr qwp seg.un4p .ceos9,í ,y 
Ciros. ?l?uío8ÍÍtitjQlqfíijblc».> , t >-> r 
. /¡ ]^tft eí^;^ cii Jií«ga4o benéfiga I 
f.El prpj^cj^tpr , 4é l#i)Í^<^íacio», y 
agrÁCiiíliira . g5wM^ 430? S9 

arribuía los progresos de laprospCf 
i:id;^d 4&ieste myr^o^ y>targabar J9 cul- 
,pa déla decadencia de ^Iguti^s pua* . 
,l^los á. las , fustji^ips oifdiiiarias^/ i 

pirppprcipnd,4.l9spujeIplQs la oca^iotí 
-de desgbog^r^í^ ^lg«n n|o4Qv s»f 

jus^tos res^iftinpieni^^, no cqnt^^iAr 

panamá yag*s ' á^^i?VQSÍCÍo¿e$/ajlr 

• ;■ ' sasj 



Qcévt ) 
*«ís V sinU désmostfando con docu- 
4nénids buténti<^>s', y hechos n<M:orios; 
«1* ín j üfeticias, yivÍ€Í0s» cond uct» del 
Wismo'JuigKdó; ;^ 










2í>.-nl.'^ .->• V , VI.'. ■- .1 -i 1- ■; ; r 

/lk%^ktíré'ñé qiie sé ha háBIádO 

y concluso^ píHrá'H2í'í*forni«<]ue Üjí- 
Wándé fcácefiSe;ál tdiisefó, quando á 
Unes'úél ^á^. f^ff, p^sé' á Mai- 
^iáv ^oi" t)trds 'nícítrv6s y mi'as itíuf 

-i 3 Pi-éittiéTÍdpi: ij8f H «iisWo tién* 
|wfl -sil- Ministerio dé Hécienda él 
ExWfe'.^cSor D¿Fratíeífec0 Sikyeátit, 
vOé^hibifr tesmúóihr^ tieirfpó en 
é*á4Mídií-, y tietifc tttuy pat-tictilár* 
««Ai0einiientó¿»'é iíM^acion á fo>- 
rtí^4f ií^é re^^i pdr suv ventájo- 
sb-VtPtieñiotí fMdi ,> y-propof cíeftt* 



(ccyix)^ 
saturaleí; con los datos mas scgaro»¿ 
que me habla presentado el misma 
cxpedieiite» me fué fácil demostrar) 
los abusos ^ y danos intolerabl/es que 
estaba ocasionando el juagado de .roi| 
blacion ; la necesidad de su reformf^; 
y el medio Qienos Yiolcnto^ y^»?! 
cquitatjlvp ,yde conseguirla radica^ 
mente, qual (era el de permití]: la re^ 
dencion de. los censos. \ 

tFornic mí. proyecto } lo presenta 
S. M. , y precedidos los informes 
Convenientes , se dignó, aprobarlo,,^}!; 
expedir los decretos y jreglamem^^ 
para su execucion» 

Todos los buenos granadino^ 
aplaudieron la real beneficencia* La 
ciudad de Granada dio las gracias á 
S.M. que quedó muy complacido dé 
ac^uella demostración de agradeci- 
miento (i), . 

(i) Asi at^arece decaffa escr^a por éi 
Sr* Saavedra a la Ciudad ,. que es lá sfguien-- 
tes=:M. I. Ciudad. =f= Héiéido ai Re^ lá 
carta que V. 8. me dirigió en 16 de este me^. 
tributando á S. M. las mas ri^rentes gra* 
cisLs , por haberse cligoado peroffiir la redeiv* 
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fccviii) 
,?' Y á lá'vprdadV sí¿ii<f6 íñhegabTé 
feídecáddnfciá del reyno de Granada;' 
3é*\ina dé'lák lAqores provincias dc^ 
fttótírtaríqúíá' española ; y habiendo-* 
íé^ *deYnó$trác}ó con la máyot evi-^ 
&lfciáí, -qííe úba de I ás principales 
iáusaí fifá^'éóÜí stidó ^los errol*ei 
¿ólíticbs cbtt^ídós cri el' estáblcd-i 
ntíeñtóy ^idhiTriistf ación de la Renta 
de Pobladon;' ¿ qué medio puede 
f Hsentár?6 iyará pl fomento dé^stjn 

¿5<írt 'dil CéftW dé Población. S/ M. ha apre- 
éíádo ésm jaita deitiostrácion 3el agtadeci«¿ 
miento de V. S. y me inand&.^^ue para» ma- 
^orinteligencía-de los termWios -^0 que ha 
concedido aquella gracia^ remita á V. S. los 
áeii adiutitos^ e^mpíares del fteal Pecreto; 
Áe \¿ íñsnüttíotí' extendida éti'cohseqüencia; 
y íd«(ia c<>misi<>n dada 4 D- jM^ñ- Sempere x 
Ci^rinQ^ , ,pa,ra llevarla á efecto; 
'^"'f^En iodos* tiempos será para ^í una dé 
}as mayores satisfacciones , concújrrir al alt-^ 
vio de los vasallos de S. M. siguiendo sus 
jS^e^^s intenaionii^y deseos,, partícula rmen— 
j^ á ibs,4e ^se |l¿yno derGr«enii4^<, que pojc 
su sififa^iünj,cíiin[?ir, y ptoducíjiofies puede 
cqi)f ribuir mas ,; ^ui^^ás , que ptens-.provio-r 
íjás , al bieiij^n^f^r del 'estado, 7¿:jj «estro 
^ñór ^u an^Ra^ y^. S^^ pi ucbps años/ 4 ran j u ^%^ 

t(í^e Enero Sé\/pS = Francisco de Sáa ve- 
ía. =M. I. Ciudad de Granada." - 



(cfcix) 
rcyno, mas^caz, mas equitatiyo, : 
y .de mas reciproca conveniencia al 
Rey V á los vasallos , que el de pa- v 
gar ae una vez* todo su valor, re- 
dimiendo los censos en que consiste? 
< - .. 

.. 4. XVIII. 

Recapitulación y confirmación de los 
principios y presupuestos jar a la ro-^ 

- misiotí de ^ extinguir la Renta de 

í Población. 



s 



e lia probado, que los Reyes Ca-' 
tülicos, y sus succesoresno tuvieron, 
ni pensaron atribuirseel dominio uni- 
versal sobre todo el tifítrritorio del 
reyno de Granada , sino solo el que 
realmente les había dado la conquis- 
ta , limitado, y circunscrito por los 
pactos, y capitulaciones» Que la con- 
íiscaciDn tampoco fué de todo el sue-' 
lo de Granada, sino solamente de los 
bienes posei^tos por moriscos. Que se 
midieron , y deslindaron , y se tomó 
la posesión de ellos, legal y especi- 
íicameñte; á nombre de Felipe II* 
Que,así de las tierras, y demás bie- 
■' ' K ne$ 



/ 



(ccx) " 
res conquistados , como <le tes cohr • 
foseados, se d:OjQaron algunos» pqic 
n^rcedes gratuitas, ó remunérate- ;» 
rías; y los demás se Tícndieron, esta- 
blecieron, JÓ aceosuraron, con varias . 
condiciones. Que a fipes del siglo 
X VL apenas pasaba de medio millón 
de reales el valor de lo que quedaba 
en el dominio particular de la Real' 
Hacienda, en todo este reyno. Que 
ha^ta principios del XVII. no se oy.e-^ 
ron las doctrinas y presupuestos del 
dominio universal, por conquista, y^ 
confiscación. Que á su sombra. sé lor 
graron comisiones reservadas,, en- 
que, sin citación, ni las solemnida* 
des correspf)ndientcs, se figuraron 
cálculos exorbitantes de agravios, y . - 
usurpaciones repugnantes á los datos 
mas .auténticos. Que aquellos datos 
inciertos fuíírQn los presupuestos fun-. 
damentales de las famosas transac-" ^ 
ciones de D. Luis Gudíel y Peralta. 
Que los pueblos se vieron precisados 
por las circunstanciará com^prar aque^ 
lies nuevos títulos de dominio de las 
tierras de sus .distritos. Que de$pues 
de tantos sacrifi(;ios^ volvió á tratar- 

se > 



(ccxi) 
sé varias vfces de las ventas de bic- 
, nes realengos, y baldíos, y otras tan- 
tas se mandaron suspender, por su i 
inconvenientes. 

' También se ha manifestado; que 
toda la Bénta de Población no llega á 
900. rcaíeé , ni apenas ha pagado nun^ 
c^ de un millonj y que son infunda** 
dtji y quiméricos los grandes ai^mea- \ 
tos q^ue'se hubian ofrecido, para per* 
suadir cí proyecto de un apeo y des- 
linde general. Que de los 29.590,23a 
maravedís , ó poco mas á qu« ascien-- 
de efectivamente toda }a Renta, 
los 25.1(5^6,426. son de censos fijos^ 
éipvariábles de las suertes primitivas, 
<juy a recaudación esra*á cargo de los 
pueblos, y por consiguiente, que el 
gran tesoro sobre que versía princi- 
. pálmente. el Ju2:gado dte población 
' apenas pasa c)e dos mil doblones, ni 
debe pasar , si efectivatnétite está ya' 
establecido á particula;res , o ena- 
genado á'Iós pueblos, por los títulos 
espresádós todo lo gue pertenecía; 
^ S. M. por la conquista y confisca*^ 
don ' 

/* A pesar de todas estas di^móstra-I 

- CIO- 



I 

(ccxiv) 
redención de los exprc$ad6$ eensm, 
concedicñdole los honofe$ y medio 
'Sueldo de ministro del Consejo de 
Hacienda, á cuya gracia Je: hacen 
también acreedor sus bu^QO^ ser- 
Vicios « y el zelo que bamátiifésta- 
-do «n otros escritos inter4^saQtes ; á 
<la causa publica, y a vuesti^ erario. . 
» y • M. se f dignará :resol ver ho 
5 que mas fuere de . su real agrado. 

Decretij^di S. M. ff'Rcsiieito en 
jóí de cfíciembre C1797). comaprq- 
: pone Sempere , condecorando á é$i;e 
• con honores del Conseja de Haclefi- 
da, y asignándole alguna; gi^^iiic««* 
¿cion, d'Sobcasueldo para dei^mpeñar 
.'la comisión que se< le>'QOfi$ef€'^ 4c 
ponefr en práctica este asunto. ; 

A consecuencia iáe esté deqreto» y 
otros posteriores^ se dierba las ór« 
^ denes y avisos necesarios]. : . / ¿ 









\ 



-''<-• ■ < . : iU*>. ^í:. . ; 
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• ^tal decreto , imtrucmn , y ordenes^ 
para la ndeneioni y e^xtintion de 
íes censes, y Renta ;de Población. 



X-oii 



Iterado délos graves daños que 
; lia ocasionado á la agricultura del 
-Téytio de Granada' el cen^o iiahaado 
. w Pc*iácií>rr, , y deseando los ma* 
:=y^f^5 alivios, y prosperidad <te mis 
amados Tasaltos; be resiieltó permi- 
tir á todos los propietarios de tierras, 
^-'clKiisy'y üemas fiilcas> gravadas ccaí 
* *4iftho » censQr qoe puedan, redi mirlo» 
'y 65rti«guiriov pagando á mi Real 
« Hieiendá loscápitales correspondien- 
'*^rte. ^Tendreislo 4ISÍ /entendido ; y pa- 
^Ytt'ia «ejecución, daréis las ordeñes 
-xCílpv^mii&íkVG^.dsiBjd^ricadodBi la Real 
v«»^M,i£:::£nv Saín Lorenzo el Real, á 
'^Xi^e ííicttiiibre\i797*zr:A.D. Fran- 
^•^ika^de^ Si^WedraV' - y ' • 
-¿^sVi^Con^ iecfoa dí0. 6 4^ est« mes;^ se 
}ia servido el Rey dirigirme el De- 
creto del tenorisiguiente=i;^^2^í ^i 
Real Decreto antecedente. =:Y satrsfc- 
-:-ohó S.'Mljdcl.acld,aCiivSdádi y^co- 
-iiecimientosixkv;V;.S;, fiéJa^twryddo 

'i .. CQ- 



comisionarle» para que lleve á efecto, 
-en todajs su8 íparte^^ la i^ftdendát)^^! 

expresada c^nso de.Poblacipin.,;|3ajo 

las instrucciones , y ordénes » qii¿ sé 

le comunicarán por este Minis^rio: 
fio que participo a • Y^^SL de» érdea 

de S. M. pana<suanteli^tia<siá,^y ;S£ij^s- 
< facción. Dios guarde, a tVi S. mti9bt>$ 

años. San Lorenzo^ i^ dé:Plciém^e 
í de i7^7.=:Francisco.de Saavedrap 

Señoi; Di- Juan . Sempere^ ^ K^n . 

; • ■ -^ -; "' • ■ f ^'! ^-.'o'/i'íií , 

; Instmcciw kquc ha\ t^mtglto^elR^^fe 
. ^ bbséfvf^ i0n lOi toc^cypim < ^l iMé^í 

' ■ [S.: My permitir áofedM JosCpr^pu- 
'^ tatw&'M tierras ,< casas p y ¡dernts 
^ '. Ifintds. dd .réyna de Gf^miia^ r|^* 

' i . 'JPobladan^que puedamftéii¡minhiój^ 

extinguirlo j pagamiü r a Ja /M^fit 

•^■■' Marícmia ks .cafitalh comísfoti- 



•■» — •-# # 



^ ^e ádiiíaatitáiá, la rcdb^ioh del den« 
^ i^ó '^iioísblo á ios'paÉtieuita!:e& posar-* 

do- 



dores de las haciendas pertenecientes 
á la.Poblacíon de Qranada* sino tam-* 
t)ieíi á losL pueblos , comunidades 
eclesiásticas, ó seculares» á lóS "patro- 
nos , ' y p'oseedor'es de capellaníasv tf 
' obi-as^ pías , y á tós' poseedoras áé 
jttay^rtógos^' ■•" 'í -';í ■•••' " \ ' ''' '> 

^ • * • • ■• • . ' . jt 

'" ¿os'ípucbloS^qhéí S¿ hallert^encáí*^ 
bessadés^eftf ercénS^^ fk)bliciótt dé ^ 




dad» asi como han otorgado el etíca^ 
bezamiento admi^ndo á los posee- 




j^spatirós capitall^ Y si'álgüflí&'W 
rfl<|S. itó quisiese SJfwrds^T^wharie'dé éfi'-^ 
teQbtf^ifimó dt lá' téddft&ioñ del ce«^; 
$Oi'y>Níít> pueblo Íóhí'(}i*í5é por el to-» 
dóáf '^>;iqudará i\i]étO f obligado 
di tiifli'¿'talerpáfrí¿tiíarea?á cóAtinuaY' 
(íagáhd^alpu'etíó,^peróconla ftf^' 
oiitad^ <te 'poderlo redimir despuésí. [ 



• «» 






(ccxvHi;) 
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. , SI los pueblos encabezados y^ se 
bailaren en .disposición de redimir « 
Ip , no por eso ¿^n de dejar de po< 
derlo hacer los particulares llcYado;! 
res de bienes, d suerres: y quahto 
estos redimieren, tanto se rebajará 
del total del encabezado de los pue«> 

hlpsr^ ^4^fl^^^^ ^i^^ ^ la§:hiieieiidas 
rgdirn ida^ d$ clo^a , rQsppQsabil idad ; 
B^r estp.enc^e^adOi yAfiJft JMri$^ 
dj«í*«a >d?l : e^nso tde: JKobJacion^ n 

♦ t N . • ■ 

eiK;alj($:|adoí í4íS f^rinitieiSvMi íqti©) 
p»e4aft!<iestÍ9j|i:iá ísfí «fectótiifliáori 

00 feidisrlos, Q^pMej(kn, y^qd^ fñW^ 
dfi, IfliS' xQÍ^nvc^ , wejws de VfíbU^SáVUj 

9!íí? pierí«PMS<M> á l4 uníiiwtrfiáidí^i 

pHCWe V y -léHn .«iUÍ|«MMlCÍQi!l>_lfc8 ««> 
menos 'perjudicial, quedando á bene« 
ficio de los mismos propios ia parre 



, . (ccxíx) 

ád^'clnon que córrespomle pagar ^ 

los 'dueños partículaí^es de haciendas 
y suertes, que no háyañ redimido el 
cen¿o que íc§ corresponda del enca- 
beíalniéhto , y mientras rio lo redi- 
man, pasando de ello exacta noticia 
al Intendente de G^anadg, para que 
la dé á la Contaduría general de Pror 
píos , y conste lo que íes pertenece 
^or este respectó. 



•-•»•, 






i* ■ ■ 

* 

iTáfnbiea , para que íos poseedo- 
res" de ' los mayorazgos puedan con < 
inaá iacilidad^ y m^nos perjuicio su- r 
yo, redimir Jos censos impuestos so* ; 
bré lái^ haciendas dh población, su)e- 
ta^ al riía'y orazgo, les permite, y con- 
ct^eS! M. fafcultad para que puedaxi ] 
vender la parte de bienes de pobía- 
ciéú vinculados, bastante para cu* 
iMTir el capital del censo, d para que 
puedan tomarle ^ con calidad de re* 
dimible, sobre el todo de estos bie- 
nes. Y si el poseedor del vínculo qui- 
síesa hacer , c hiciese lá redención 
con caudales que libremente le per- 

p i te*. 
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(ccxx) 
tcneciesen, , auedárá este capital á rS^ 
Iftre disposición, y sin su jecion, al vín# 
CÚI05 bien que con la libertad de que^ 
el sucesor púedi redimir la carga»; 
entregando ¿1 todo.de él ^ quiea 
pertónb¿iese- ' ' - 



';v 



? - » I i . " • • s. 






'^" !La$ comunidades eclesia^ticá^^ d 
Iftanos muertas á^uienes pertencz*: 

r can bienes de población, sujetos al 
censo, podrán también vender la par-' 
te d^e ellos necesaria para la re4en« 
cíon, y lo niismó los poseedores de 
las obras pias , d l)eneficios eclesiásti-- 
ccís fundados sobf e tales bienes; solí- 

. citando del Ordinario eclesiástico, en 
su caso, el consentimiento, con pía-, 
nifésraóion de ser esto conforme á la 
soberana voluntad de S. M. .. 



r « 






Las ventas de Ifienes, d in^po- 
s'cibnes temporales de censpá que se 
?; vgan, así por los pueblos, como pior 
los' poseedores de ^layorazgo^,* co- 



, . \ (ccyxi) . , 
IBunidades, d manos muerta^', <)[^ip>* 
re S. M. que^ sean eséntas del át^ 
rccho de alcabala, y de qualesqúieíra 
otros, ^ara facilitar más á los grava"-* 
dos con el censo de Población la tt¡^ 
dencion de él. * ' * 



"»■ / 



S. 



• El capital aoc corresponde ál cen? 
60 dé Población , cómo perpetuo, eS 
á razoa de sesenta y seis y dos ter- 
cios <ál niillar; y - á' este respeto lo 
habrá de satisfacer el que' intentéis 
redención de él. 






9 
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Pero Ja que hagan los pueblos de 
las haciendas qué gozan cómo ¿tier- 
po , y los labradores que trabajaft jj^fli 
«í las haciendas y no están su jetá^^ *% 
víniulación, cumplirán cbn pagertq 
á razón de cincuenta al millar. , 



.10. , 



' yj 



Si hubiere algún censo qvié'^ti 

re- 



1 

j 



\ 



« 



*ft<íiinible, $c estitijará el capital . 4 
^'Heintá y tres mil y un tercio al 
**iílíar, como está determinado por 
|j?wnto general. . ., ' , t 



II. 



, ' Si en alguna jf^rté, d lugar, * se 
|>agase el xenso de Población , en 
trigo, aceyíe^tí^ptra^speqie, scres- 
flñxari $u valox^por e|f medio que r^^ 
splte tener en dos decenas: j>,á es- 
$^ respecf o/ se^ regalará qí importe 



12. 



Aunque para que la operación de 
1 9 t<;,4QOcioo del censo se hiciese con 
ej jwsto conocimiento y exactitud 
ifej?ida y q^e no se perjudicase á la 
K¿^1 Hacienda, ni A los dueño? de 
l^y Ii^giendas , convenia que fe pre- 
vén ta5en las escrituras de él, comolo§ 
bienes han pasado á muchos suceso* 
res, por títulos uci;(rersales y parti- 
culares , y subdi vídose las suertes 

Í9i?9?4id{is al |i?f?>pp d^ la Pobíagion 

-■ * . ' •'^- *• ^ ^0. 

i. • N 



(ccxacinl) 
ititre : disfitrtos dueñorv y^tmidóis, 
otras total^ 6 paitialmente, no se de^ 
jará. de admitir á la redención, por 
que no se presenten los tales cen* 
sos, d xonstiáiciones de 'ellos; y 
se atenderá y estará al estado de 
posesión en ^ue se hallen los due* 
qos délas haciendas d? veinte años acá^ 

• , ,1 , ■ .. • ^- • ♦• > ■ •••.>•{> 

f Cqmoi la : jisrisdiccion privativa 
del Juagado de FobkcÍDa se^fid^ 
ba principalmente én ^ derocho^é 
ia Real Hacienda á los bienes^ sii^ 
jetos álcé|i$o; redifflidb tKSt«i, y con- 
forme se vaya redimiendo^ iffán que*- 
dando las haciendas libres dé es(^ 
jvrisdicciohyy sujetas ea tfodo á la 
ordinaria^ 



' k ^ 
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Y filialmente, habiendo resuelt 
to S, M. que^el producto de estas 
redenciones se aplique al fondo de ¿bi 

amortización^ creada; par^ la atin** 
clon, de los Vales 'Bréales ^ cuidará 

el . 



1. ■ 



él bomisionadq q!ue en'ieÜciítpt^ 
rrioics, 'O. cartas dé que dé ci Te« 
jore|:o de beatas de Griittada^, .en 
<wyo. {ioder rhan de entrar desde 
-^u^ga esto^ ¿aiKiales con'interven^- 
'¿ion. de* li Contaduría v ^M exprese 
iquo k)¿ redibd por ^ cuenta niel Te- 
sorero :gtncral ; .7 con : .aplkadev^ 
al citado fondo de amortización, y 
que se forme anualmente un es- 
tado que contenga todas jas partidas 
^jüíenkánr entrado!, pata-^tre^tpo)* la 
^SWÍ»m geáerilse disponga la tras* 
|j^ioíi^.:cbJito iñ^ practica con los 
4finAS:ráiiios^.dlestinado6á éllá. Araiiv 
.|iirejp,( 17 d« < Eneró de XTp&aí'raix- 
<ús<rO de: Saávedra. 

;.l jLjLabieiido.xesueltafel Rey, por 
un Réál Decreto que S. Mr se sir- 
vió dirigirme,, con fecha de 6 de 
Diciembre del aoa anterior, pcrnii, 
tir á todos los propietarios de tier- 
ras ^' rasas, :yldeiha;s' fincaji.déi Rey- 
so de Gran«iá, gravadas: poael cen-; 
so,iIamadb de Población, quepue» 
danrredimirlo} y comisionado á V. S.^ 

'»»■■• ' .* Í%11 m '• 
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''(ccirtfv^ \ 



fon iWar á efecto , ^cn todas sw 
partes ^ é incidencias , ía e^cprésafia 
Ipedehcion; jpasd :V manos de V. Si 
da instrucción cor respondiente» qM 
S* M. me ha mandado poner y y 
so ha >s€Fvido aprobar, para que con 
«rregip á los icatovce arficplos que 
comprehende^ proceda V« S. al de« 
sempeño de &í cóinision. Dios guar- 
den \ V» S. ^inu^hos. añosí* Aran juez 
t^^.iie EnerO' d«j i798*=F^ancisco 
<b:ÍSaaivedriivtá:Sr»Dr Juaii Seüipere 
<y Güdrinos7>> 






.*c 



lon esta'fbchi comunico al In- 
tendente de Granada la Real Qr- 
den si^uienté.=:Por Decreto del 6 
de; JD|ciembre illtimo 1se ha servido 
el Bey permitir á los propietarios 
de tierras; casas, y demás fincas 
gravadas con el censo llamado de 
JPoblacion, ¿n ^se Reyno de Gra- 
nada , que puedan redimirlo y ex- 
tinguirlo, pagando á la Real Hacien- 
da los capitales correspondientes. 
Y habiendo S, M. comisionado para 
<xecatar , en todas sus partes^ esta 

so- 



( CCXXVf)) 

sobecdnat resolución, á D. Judñ Se f» 
pere, F isc^ .4e lo Civil de «fsa Chanf 
jciUeríaí lo siviso á V^ Sudefij^ 
'Qr4«)i para su intcjigcncia , ya fia 
de qiie^cilite á diqbó comisionar 
do ios mcdüos y. auxilios Gopveí* 
iiienteá para la mast ^ptoúta y eícc^ 
tiva .^xecutioii; siíettdo umbíqn l^i 
voluntad de S. M.. qiie V, .S*- se 
ajsesare cori «1 .^niismo D. Juah 
6enip«re ü en tod^ lo ;: perteneciente 
^tá .€|icJM KVinta de J^oblaciot^ ha»- 
ta que se extinga, enteramente ;:(Lo 
prevengo también á V. S. piara &^ 
inteligencia., y g(ri)icrno. Dio6 guár- 
ela >á)>|!^. S.taiuchosáñQS. Aranjuex 
Só 4e(JEiiero de .1798. = Francisco 
^de Saav^dra.¿=&. D. Juan Sempere. . 



• I 
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'^t 



PROYEeTO 

SOBRE 
TATkONAT09, Y OBRAS Pj AS. 



,l*;i- • 
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'on fjiian' Sein|5#f* :Y Guarinos, 

vuestro Fiscal de lo Civil en la 
Chancillería cle*Granada, á losJP. 
de-V. M. con lel más profimife fés- 
|>eto, dÍGe>. Qpe, no $átistecho su 
zelo por el mefor servicio de V. M. 
¿on el desempeñóle las obligacio- 
nes de su oficio , y penetrado de la 
situación y apuros, en i)ue han pues- 
to a la Corona los grabes y extraor- 
dinarios acaecimientos de estos t;iem* 
pos; ha meditado sobre los/medios ' 
de proporcionar al Erario mayores 
fondos» cqn el menor gravamen po- 

si- 



M , 



siblc de los vasallos ; y f^l manejo y 
práctica de los ^negocios qye están 
á su cargo , le^ ha descubierto uno, 
por eb'qual puegeV. M. servirse 
de «las de ciento j ochenta millo- 
©es^ reales, con'^ interés de )nia[* 
¿os de un tres por ciento, y con gran-> 
des ventajas del estado , que es el 
que va á exponer vuestro Fis- 
cal , y pai'a <;(í|^ eeplicacion es 
necesario el siguiente '-*- 



f "t 



PILE supirn sto, 



Ate 



Chafitilleria de Granada cor- 
responde el conocimiento de todas 
las causas de Patronato^ dé'Le^os, 
Memorias , y Obras pías , estable*» 
cidas en su^ territorio. EnVtlla se 
litiga sobre la validación, d írulidad 
de tales fundaciones: sobre los de- 
redios de sucesión , v llamamientor 
prevenidos por los fundadores: so- 
bre el cumpliii^icnto de las cargas 
de los misiiio^ PatronatOSi y Memo- 
rias 







i:iaí8¿ df f . inlsas,*. fiestas , liiíioiKfti» 4 
pqtíres,,-á ^os^Uaks^ &c. .Sobre i a 
^egqr4^%d,de Ías,:íiacas de.4^rdQrar 
«iob ; reintegrii<^ÍQQ de las ;qii«:Sé ii;;^ 
|if j^a%r i^rpai^ : Qb.rds y repjuro» eii 
lj|s casjs y .©dificÁs» j , vejntas < y ^da-j 
Clanes ^cfiasQ,^.fi\ínn^q,se i0nXeta-í 
plan ^^^es.^^ Ías!ifplsi])a3^ fyddAcio^ 
nes.; ¿{i^][|ii^Miiíí|^««í tó- líJloiíf¿Sn 
tf ac JQn ¡ df SMS íenta? } , íJiaoíbraájiieij -■ 
to,y..fenf»w*Q^4fe«;AdiiJÍ0ÍfVad<9resíi ^ 
qaq^s dpí ei»i^sji9pnaback>fi de. fcuen>: 
US ^-, y d^vMS iflcideíMÚftS; dí5¿ital«s: 

temente por los exemplares,; y:;dQ-. 

cj^4Mpt<^ cit;adfl6 pxi. el Apepdíce.,, 

. ; .^ Qrdi!i^ril<>s :gclesiást¡(íQf h^n^ 

Qc^,^ di^ solicitan,' cí»Q(i$r^,^ti ya ti-, 
,^i^ertj5^:de je^tíhfiíBtó mafigrétí^.jp, 

<i94í*>:4^. Trpojittiifs.^onfiedeft'fl é^, 

■«*s^t^^;i ciiy#is«fliáJ!mii9n,'ii]M%fa.-»^ . 

%fíf 1 4fc|op PíitEíiiwB^^ y <)b»f«s pí %§, , 

d« ^vaiq\i¡iet;.,fl9$9y que ^aa,']^pi|ir: 



aput^tüdo sus eüreiitas,/ y au^ d^n-' 
do pcrníisó , €on ligeras t infpriíia- 
ciohes de utilidad , piara las enage« 
naciones * do sus fincas. - V -** 
' £si^ ha sido un abuso tímy per- 
judicial al bien publico * y contra* 
riaf á'4a suprema , potestad ^> y re- 
galías^ ^ de \^ M. quéés él Protector 
universial de las ültilHÉis roluntádés 
de su^ "^i^Uos ; yak atitóHdad' 
de 1^ Ir ibunatós qufe répíJMcritah: 
á Vi;AÍ.>y ejefoeft' en sti rpá¥tíórñ^ 
bfe- este; derecho de proteccibn^, y^ 
Jutwdteoion* sobre les Patroiiatós, y* 

Obraí pias# >/ - -^ ... ;:.'r:Ví*.í. 
»Sifl^*tnbárg©r, dtt tiempos -^Sa^-^ 
do» ikose tuvo k lüáyor' c^^si^* 
deractoii á tan • ésetíéiiV, ' é Virtiere'- * 
saritc ii^áVtí^'éé-yi '^M.'^y ftítisfdié--^ 
cion de sus ' Tribunales] lia^á' c^ucT 
en ostos'ültimo$ si$ líáí ítélarái^ mas 
"esta aparte de k |uriiprikieádá*^^ky 
pafñok ^ y expediéc^^ Pragmátidis' ^ 
Cédifla^ para afírn^drth, y\ i^óiÁté^'/ 
ner á los Ecle^stioos en lúíííttá^ 

c^^Asiíquieacia- de estos esífuerzte' del^ 

-' T.* go- 



gt^¿ém&/ los Tribunales lian í ád^ 
qü£ridp mayor energía: los :Fisca^ 
ley, por Medióte' de los legales irecutx 
sos de. fuerza y . ^ao da^io a conocer: 
mocitas u&tu^pacianes de sil aiuori*^ 
dad 9 ly. :|iirisdicion :- se han r^enK 
4o ijeii'la <3&aQcíUeríaM osm menoS: 
escrdpulos, aut^s, cuentas, y deaiás^ 
diltgaicias ÓDioteíaciosas , psaoticadas 
iáÜcjpééstmcnHffot. k>s 'Éckfsiásditós; _ 
T pQ0f ell^'y^ai ifíismo tiempo^ xjines 
se.luml restitiydb tá .susiYerdadéros^ 
yi/l^gídknos j^ces^ se JKm demos^/ 
ttiadcxítambieniériginalnuHiiio loi^abo^ 
SOS', éoimpbíidisr^b^ :p$ni^i<i«si.^e¿^ 

TCsultanfreau^témbmG'a^sstadái jT 
á r Joft !0iÍ8mo&LPati)oaQto$ i |^ £tbta#» 
pliis^rsdeL ^commmiBntciKotüáticetiH^' 
eioso de iofc ' Ordinarios . .£clesiásw 
ikoo/rPorqna «elido casi'>incecáii-*| 
nafa^es en Ajclbos lús opksbos , dá pío^^ 

piedad:, ^ucetknrv y otra9S'jdei:>«srav 
tt8lDra¡leza( aitfie'lps^^Ordinaitiqs;:; Jde-* 
%mf^tsínosl iki^ iNimciaeora^t'ácin 
hsl ¿Icideiicias ids' nrcarsos^^de'üuer'- 
zsBjjmiífiDnDcer; y^n^el:imoeb;r eni 
kirdg^aBBimfiMatgaclon yiOMmum^'san* 



stímatiKnte ligeras, y/^üpérficfáti»; 
reduciéndose ^ por la. general , ^ ¿ I9 
mera úns^ecclon hecha pmr ios .rü 
skadoresy de paso* poi* los pttóbloSj? 
sin citación de los ¡BixtTCtios ;^f^€^ 
mví& requisitos necesarios para; la )leW 
gluma comprobatik»! del ^argp y> 

Padieraq citarse raucliísimbsreieiéiKi^ 
piar» y pruebas, de ^stos éavmiáH 
roapadqs/de la negligencia ^xie>*iai 
Ordinarios EclesiástílccÉi Enejii^Hnh! 
dlce'se encontrará ncificia 'de; ^l^ir^^ 
Bos dexelios. Se Téráhi alicancos ^^ffo 
jnülaces :de ftikaé; ipe¿dido&:lo9 ,su>¿ 
fragibs^ apetecidos ^ ipov losnifun^ 
4acU>teSt^. y consumidas sus ¿irritas: 
Son- obf etos > muy iagcnás de stx% 4ñ^ 
temiohet. Sei Yerán.3ulai de coni^ 
posición ide las mistíias: misüáSi ne^^^cé^ 
Itfbm'das, concedidas ^enJRomat^^ÍHn 
quince : esiDucfiDS, connovicios le^alesd 
y cuqipiimentadas* pctfv los ^ iiusniofi 
Ordinarios 9 ski ^1 pase corrdspoiH^ 
dientte , . y^ con cienia «cteitoi^ Joté loa 
misnsoSx itucios. Se Ferán adnúais^ 
tradwieft mmanos:«cleisiásiicaas;;i^^ 

; tra 
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tra el espíritu de los sagrados Cá.^ 
^ones, y expresas disposiciones de 
nuestras leyes. Se advertirán gran-* 
des informalidades en las cuentas;* 
fincas ^perdidas» d enagenadas sin 
justa, causa : atrasos eternos de Ad-. 
ministradores ; deudas incobrables;^ 
excomuniones , y procedimientos 
¡legales y; acalorados. 

Algunos de iestos daños se Iiaff 
remediado por. la Chanciilería^con 
la declaración de muchas fuerzas 
eclesiásticas, y retención de los autos 
de cueptás , y administración de 
Patronatos, y Obras pias. 

La práctica que se observa en 
ella, en tales casos, es la siguien»' 
te. Con noticia que tiene el Fiscal 
de algún Patronato de legos, !Me- 
moria , lí Obra pia , pide provisión 
ordinaria, para que el Administra* 
dor , dentro de veinte dias , remita 
las cuensas, con testimonio de U 
fundación , y poder á Procurador, 
para qué solicite su aprobación. Se 
remite la provisión á la justicia Or- 
dinaria del pueblo de su vecindad» 



(ccxxxi v) 
^ara que se lá haga saber : y no 
compareciendo, se libra sobrecarta, 
con apercibimiento de secuestro, y 
demás á que haya lugar. 

Acaece frecuentemente, que los 
Jueces Eclesiásticos se resisten á dar 
á los Administradores los testimo» 
nios correspondientes de la fundación» 
aprobación de las cuentas dadas an- 
teriormente en su juzgado, y demás 
instrumentos conducentes para res- 
ponder en la Chancilleria ; en cu-* 
yos casos , ó se introduce por ellos 
mismos recurso de fuerza, 6 con 
referencia á lo que resulta de las 
diligencias que se remiten, se for- 
ma de oñcio por el fiscal de S. M; 
se expide la acordada ordinaria , pa* 
ra la remisión de autos; con vista 
de ellos , se resuelve el recurso : y 
declarando que la hace , ó se re* 
miten á la justicia ordinaria, d se 
retienen en la Sala, lo qual es mas 
frecuente. 

Retenidos los autos, si son de 
cuentas, se pasan á Contador, pa« 
ra que las examine, y haga las li- 

qui- 
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quldaciones corespondientcs. Evacua- 
das éstas, se da traslado á los Pa- 
tronos, y Administradores, y con 
presencia de todo» estiende sures* 
puesta el Fiscal , y recae la provi- 
dencia de la Sala , la qual o se con* 
silente, d se suplica de ella, de igual 
manera que las otras causas. 

Los mismos trámites , de audien- 
cia de los Patronos , Administrado- 
res, y Fiscal, tienen los pleytosy 
expedientes de adjudicación de do« 
tes, prebendas, y cumplimiento de 
iks demás cargas de tales estableci- 
mientos: los de obras y reparos; eña- 
genaciones de sus fincas; nombra- 
miento y. fianzas de los Administra- 
dores , & c. 

Quando anteriormente ha cono- 
cido el Eclesiástico, ha habido du- 
das en las Salas, sobre si deben va- 
lidarse sus providencias, ó sufrir 
nuevo ex&men , asi en cuanto á las 
cuentas, como en quanto á las prue- 
bas, y calificaciones de parentescos^ 
y demás circunstancias prevenidas 
en las fundaciones. Mas., generalmen* 

(¿2 ' te 
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te se defiere á ellas, asi por' ré^^ 
á la Jurisdicción eclesiástica ^ como 
por la dificultad del retroceso alas 
cosas ya juzgadas. i 

Es cierto que con esta práctica 
se han aclarado y remediado muchrt 
simos abusos; y que legran con ella 
grandes ventajas los Patronatos j..)i 
Obras pias.Mas también* lo es , que 
lejos de poder reformarse todos* Jia 
misma práctica es aiqa carga bien 
pesada y costosa para tales funda-^ 
clones. . . . r 

En primer lugar ^ la astucia dé 
los Administradores» d la indolén^* 
cía de los Jueces jfrustraa muy fre- 
cuentemente los esfuerzos de. ÍÁ 
ChanciUeria, desde los primeros pa^ 
sos. Rarísima es la primera provi- 
sión para la leemision dé cuentas, qiio 
se cumplimenta, siendo necesarias, 
por lo regular, segunda, y tercera; 
con cominaciones de. multas y aper-^ 
cibimientos: y aun de este modo^ 
están sin remitirse muchas , después 
de mas de veinte y treinta años. 

Venidas , por ñn » las cuentas » se 

pro- 
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procede m .esta corte cofa mucha 
lentitud. Lg$ Administradores tie« 
Den interés* eo no 'promover su des*- 
pacho, para diiatar el pa^o de sus 
alcances r y demás procedimientos^ 
á que puede dar motivo su manejo. 
Los Patronos » como suelen serlo de 
puro honor, no tienen particular es« 
timulo para sufrir las molestias regu^ 
lares de los pleitos, por lo qual 
«obran en ellos con tibieza. Y el ofi« 
cío Fiscal , no habiendo parte intere* 
Bada que active y solicite, tatnpoco 
puede celar , con la eficacia corres* 
pondiente , su despacho. De suerte» 
que se prolongan y eternizan estos 
juicios, y se juntan unas cuentas 
con otras, haciéndose, de esta suer* 
te, mas enredosas y prolijas. 

En las pretensiones de dotes , pre* 
bendas, y Umo3tias, se procede con 
sobrada rigidez, exigiendo filiado* 
nes, y pruebas, en que se consume 
la mayor parte de ellas: porque, 
aunque se les aypde á las partes por 
pobres, los curiales saben hacerse re- 
munerar su trabajo por otros medios. 

los 
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Los Administradoras que bo tie^ 
lien salario determinado, cobran la 
decima. ¿Y qoántas utilidades pueden 
apropiarse en los . arrendamientos,; 
esperas para las cobranzas , y otro& 
mil pantos que penden de su arbí* 
trio? La cuenta copiada en el nü^ 
mero 2, §• 4. dará alguna idea d€ 
lo que importan los gastos de plei^ 
los, Y administración. De 59874 
reales que entraron en poder del 
Administrador del Patronato funda- 
do en la villa de Urda , por D- Fi;aH-» 
cisco de Lora, treinta mil se im- 
pusieron sobre la renta del Tabaco, 
y se han cousumido ^26.344 en 
pleitos « y decima /que es bien cer- 
ca de la mitad del cargo. Si á es- 
tos gastos y daños se añaden los 
^ue sufren los litigantes en sus vía* 
jes, agencias secretas , gratiñcacionesi 
y otros irremediables; seguramente 
importan mucho mas que la mitad 
del producto de todos los Patrona^ 
tos, y Obras pias. 



ecxxxix 
PROYECTO. 
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iii todo el territorio de la Chatif 
cillerla de Granada hajr , por lo me« 
nos, seis mil Patronatos^ y Obras 
pias laycales. 

El Fiscal ha deseado formar un 
estado general de todos ellos: y pa- 
ra esto^ después de otras diligen*-^ 
cias eictrajudiciales» presentó en el 
Acuerdo el Pedimento del |- 1 . por 
el qual solicitó que se expidiera dr« 
den circular á todas las justicias» pa- 
ra que informaran » que ndmero de 
Patronatos y Obr^s pías hay en sus:^ 
distritos , con expresión de las fun- 
daciones ; bienes que les pertenecen^ 
$u valor principal, y rentas que 
producen; sus cargas» y Administra-^ 
dores f con lo demás que entendie- 
ran que podia conducir para su me^ 

jor administración, y mayor ^ro* 

ducto. :?" y, 

• ^ '-.f -■ . 

£1 4ftierdo, antes de expedir la 
circular j ha querido que todos los 

Es- 
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Escribanos de Cámara certifiquen 
los pleitds de esta naturaleza, que 
haya radicados en sus oficios. Es 
de temer que esta dlli&rencia se etef- 
níce» 7 que aun quando' llegue á 
efectuarse , sea por relaciones dema- 
S^iado s^$:iiitas, y diminutas: porque 
en las cosas de oficio, generalmen* 
te se procede 2on tibieza. 

En consideración á todo esto, 
el Fiscal se ha visto precisado á va- 
lerse de otros medios /para )a ave* 
riguacion dej ntímeró y fundacio- 
»es de los Patronatos del territo- 
tIo de esta Chancillería. Y á cos- 
ta de gran trabajo, ha podido fijar 
alguínos datos ciertos , sobre los qua- 
les apoyará sus cálculos, y 'refle- 
xiones, sino con una exactitud y 
evidencia demostrable, á lo menOs 
con la probabilidad posible para for-* 
mar juicios rectos y prudentes, en 
esta clase de materias económico- 
politices. , 

Por el estado general de Pobla- 
ción del territorio de la Cijancille- 

fia de Granada j formado en el aña 

de 



<fc 175^^ rque existe en la Secreta- 
ria del Real Acuerdo, consta que 
hay eñ éí tres mil y cinciienta ciu- 
dades, villas, y lugares. 
' De la lista de Patronatos de los 
pueblos' que empiezan por la letra 
A, que éstá en el §• 2 del Apén- 
dice, res^ülta que corresponden a ca- 
da pueblo mas de? tres : porque sien- 
do el número de tales pueblos el 
cte quarenta y cinco, asciende el de 
Patronatos, y Obras pias á ciento 

sesenta y dos. 

Pero es de advertir, que la ci- 
tada lista se ha formado con infini- 
to trabajó, por noticias sueltas, 
apuntamientos, y borradores de res- 
puestas existentes en poder del Fis- 
cal: y por consiguiente, 'debe supo- 
nerse muy diminuta, asi en quan- 
toai ntímero de los pueblos, como 
de los Patronatos existentes en ellos. 
Por ejemplo, de Alosayna no hay 
radicado alguno en la Chancilleria: 
por la circular de Cofradías, se 
a adquirido la de los dos que se 
expresan en aquel artículo. De Hues- 
ear 
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car la había solamente de dos d tres; 
y con el motivo que se expresa eji el 
^* 3» se han descubierto veinte y 
cinco. 

Estos antecedentes inclinan á cre- 
er, que será «loy moderado el cál- 
culo, si á cada pueblo se le com- 
putaii dos Patronatos: y por con- 
siguiente, que reduciendo tambiea 
ti número de los pueblos á tres, mil, 
serán, por lo menos, seis mil Patro- 
natos , y Obras pias las díil distrito 
de la Chahci Hería. 

Este dato se hará mucho mas pro- 
bable, si se reflexiona sobre lo que 
Rodrigo de Garó, y Ortiz de Zu- 
Siga refieren de los Patronatos y 
Obras pias de Sevilla, cuyo terri- 
torio ^ y población apenas equi- 
vale á una quarta parte de la mis- 
ma Chancilleria. 

Supuesto que el ntímero de Pa- 
tronatos sea de seis mil, puede con- 
siderarse el capital de cada uno por 
treinta mil reales, que entre todos 
vienen á formar el de ciento y 
ochenta millones. 

Tam, 
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También este cálculo es muy 
moderado, siendo bien pocos los Pa« 
tronaros que no arriban á la espre- 
sada cantidad ; muchisimos los que 
pasan de ella; y bastantes los que 
montan : medio', uno, y mas millo-« 
Bes, como podrá verse por los ejem« 
piares del §. 2 num. 53, 5.6, 59- 
81, §. 4 num. I, 2^ 3, y 4, y §. 
5, num I. 

£1 Fiscal, que ha reconocido y 
censurado, por su oficio, muchisi^ 
mas cuentas presentadas por los Ad« 
ministradores, ha notado, que son 
rarisimos los bienes, y fincas de 
tales fundaciones , que producen un 
tres por ciento; muchísimos los que 
no llegan al dos; y no pocos los 
que se van menoscabando conti- 
nuamente, de modo que ha sido 
necesario suspender el pago de sus 
cargas , reducirlas , y dar otras pro- 
videncias , para evitar su total ruina. 

£1 citado Rodrigo Caro , hablan- 
do de los de Sevilla , por los años 
de 1634, decia, que en cien años 
solamente se habían perdido mas 

de 
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de tres millones de sus capitales. ¿ T 
quien podrá averiguar, lo que sé 
kabrá {ardido, y usurpado en los 
cinco Reynos y dos Provincias su- 
peras al territorio de esta Chanci<» 
lieria, sea por \la malicia de los 
Administradores, indolencia de los 
Jueces, ó, ppr las inevitables vici- 
situdes á que están expuestos^ los 
mas firmes , y bien combinados es« 
tablck:imicntos ? 

Por consiguiente, el medio que 
dsegure, de un modo mas firme y 
permanente las rentas actuales, y re- 
mueva toda ocasión de perderse, y 
estraviarse sus bienes raíces , será, su* 
mámente útil á los Patronatos y Obras 
pias. Mas lo será, si con el , no solo 
adquieren mayor seguridad, sino se 
simplifica su Administración, se dis- 
minuye el número de ocupaciones 
estériles , y arriesgadas de los que 
se emplean en este oficio ; y se cortan 
y arrancan, las raíces de tantos pley- 
tos , y males que ocasionan, ^ucho 
mas , en fin , si con el se logra el au- 
mento de las rentas de los mismos 

Pa- 



|!atrona,fo$'r:el socorro, de la coro^ 
na; ;^JÍ alivio de los vasallos:, y gene- 
ral J^neficio del estados x 
Éstas, ventajas y otras mas produ- 
5urá infaUblemente el siguiente pro^ 
yecto. Se venderán todos los bie^ 
pw - raic^ , ^y capitales correspon - 
dienten á los .Patronatos y Obras 
pías laycales» radicadas ^n la Chan-^ 
cillería de Grar^ada, y demás <exís-¿ 
tentes etim territorio. Su ^produc-* 
to se impondrá en la Real Hacien« 
da, con la obligación de pagar utí 
tres y modio. por ciento anual, tó- 
do el tiempo que estén én^ ella los 
capitales, para invertir itoi réditos 
en los mismos, destinos, jy aplica^ 
clones que hayan tenido por: sus res-^; 
pectivas fundaciones. Todo^^se diri- 
girá por una comisión, ó adminis-^ 
traclon general, cuyo plan se ex-^ 
pondrá, después que se hayart indi- 
cado algunas de las grandes utilida- 
des, que' producirá este proyecto, y 
respondido á los reparos que puer 
den oponerse. 

L.£l Real £rarÍ9 lograría la de 

en- 
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encontrar gruesas cantidacTés, para 
atender á sus urgencias , con mucho 
mayor equidad, en ios intereses j y 
réditos, que en los vales, emprés- 
tito real , y negociaciones con loi 
comerciantes. 

II. Puede sqccder, queelíálcu* 
lo propuesto, de los ciento y ocheri- 
ta millones, sea defectuoso , sin em- 
bargo de que está apoyado sobre he^ 
chos y datos nada exagerados. Mas^ 
aun cuando falten algunos millones*^ 
para completar dicha cantidad , siem^ 
pre puede arrojar gruesas sumas á 
beneficio del Erario. 

III. Acaso pasará el total valor 
áe los Patronatos de la cantidad ex-< 
presada: porque los datos propues- 
tos, mas bien inclinan á este segun« 
do dictamen, que al primero. Mas» 
quando asi no sucediese en el distri- 
to solo de la Chancilleria de Gra- 
nada; hecho el ensayo en éste, po- 
drá extenderse al resto de la Penin* 
sula, en cuyo caso ¿quien puede cal- 
cular á quanto ascenderá el total va-, 
lor de las fincas de tales fundaciones? 

IV 
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IV. Aunque los intereses y^ ré- 
ditos de la imposición sean de u|i 
tres y medio, acaso no llegarán al 
tres por ciento. Porque las ventas 
de tales bienes han de causar Alca* 
•vala, cuyo derecho, aunque no se 
cobre por entero, conforme á las 
costumbres de algunos pueblos, y 
últimos reglamentos, computados 
los de la primera y ulteriores ven- 
tas, formarán un capital superior 
al equivalente al medio por ciento 
del producto total de los Patronatos. 

Éstos lograrán mayor seguridad ^ 
y aumento de sus rentas, con to- 
das las demás ventajas de una Ad^- 
ministracion generjil, mas uniforme, 
y mjenos expuesta á los atrasos y 
quiebras de las particulares. Y los 
llamados para los dotes, prebendas^ 
y demás beneficios de tales funda-* 
clones, no encontrarán las dilacio- 
nes y embarazos, que ahora expe- 
rimentan para las cobranzas. 

£1 estado conseguirá lo que han 
deseado nuestros mejores Políticos, 
que es poner en circulación una con- 

$i- 



(ccxtviii) 
sideraMe parte de los bíeflés .raices» 
de todas clases , que ahora están eir 
(aneados » descuydados, y ábando^ 
nados; y en manos de los propie«- 
tarips que los compren, adquirlráa 
iniponderables aumentos, y ^gorat. 
Por otra parte , se cortará y- disr 
^minuirá la plaga de los pleitos, á 
.que da ocasipn la naturaleza mísr- 
ma de I9S fundaciones; la.:obscarír 
dad de los testamentos; la confusión 
dritroducida por el transcurso de log 
tiempos ; las pérdidas casjuáíes » q 
Aialiciosas de instrumentos anti- 
guos; la indolencia de los Patrojpto^^ 
y la codicia ó negligencia de los 
Administradores. 

Solos estos , y los Curiales , pa- 
decerán algún per j uicio : y este es 
el primer reparo, y acaso el mas 
fuerte, que podrá oponerse á este 
proyecto. Hay un gran número de 
personas ocupadas en el oficio de 
Administradores. Bien pocos tienea 
un salario competente para vivir 
con sola esta ocupación ; por no perr 
mitirlo el producto de los bienes 

ad- 



admiiiislra(ios. pe. &qui resulta, un^ 
^de dos co^as : 6 qMf'tal^s bienes e^ 
tan poco' cuidádo^^^, ^prq^e lo^ A^* 
ininhtir^ores tienda qu^. atender á 
otros ^^egocxois ; o : qye coin^ rcia^ 
con ellos ; de donde \ dimana; sk^ mo« 
TQsidad 3j repugnándola dar^ías. cu^j^- 
tas;:ias informalidades .de éstas, v 
las de^as xnqdenui^s y y; recursos 
g^ué se originan de las /nis^iái^ causs(%. 
l-p»^ curiales - tíebeifli^ ip teres eji 
^ue éstas se. enreden y 'miiltipliqueij. 
y i ven del foro, y les conviene qM# 
haya muchos ;pleitas. . , ? . 

^. ¿Pero seria «notíyo jysto f y; fi^ 
cional ^ara dejai* de aplicar remjSr 
dios radicales, á las enfecniedade; t 
y epidemias ,^ el , que los ^ médicos 
jpo pade^caq qMebrg()ta en^u% ki* 
íeresesí-^:. .'. , ' ;[, '.{.'/vi'-' .c,;-,,t 
í .Acaso escrupulizaran ^IgupQs 
«obre ja/egeiquciórv/á^ igste píoyec- 
;to; dudando,, y dispiitapd<i;íem|^¿- 
riamjente á y. M; su. sqpreoift ^iy¡§- 
^idad; exigiendo di^tan^enes de %p(^' 
logos, y concwrreiKÍa^dfl brazo ;gg¿- 
Üa^ticot cpmO:S$; ba practi^^^do^ (^ 
t ■ - n - otros 
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te profanas^ y tbiihpórales , ton* gfaíi 
ááñó dé ik'cmsí 'publica: -[ [ 
^ '' -Sí 'sfe tñt^tst de • fekteridef 9a ápe* 
Vációtí • pfropúéitá^ a ios Patfpnátás; 
15encftcit)S,/f -Cipellaríías^ '^^ 
üo'i 'áúhqÓte Túerah colatf v.á¿ ; . y c^- 
jpiritú^izátíaS,' ííodríaii tal Ve2<ifc'- 
liéf ' Iügar< spiíi^ánte¿ duda^í^^^ es* ' 
<5rS^los :. Sfúftbtie umpúcá Mm^tii 
^fen este ca»i>; '-'razones miíjf*^í?Glidas 
paííá demostrar j -^uei^l'; StJberátí^. 
«piíedfeV ^óí'-sF Wsmo^,'^^^'eb^4IÍd^- 
, pendencia de ^^^ * f ¿r isdicdéfiS . Eclé^ 
'elástica ;' rtrfn^írlas!,^ ¿ohÉhfüftítrlts, 
"Suprimirlas i é imptoneflés Iá(s targai 




f 



ficíos^ y Patronatos colativos^, -'sin6 
'«'los layeaTesí í^ttf¿ti» >a í 'eft *todQ 
- itt : tiéfttíciiílientcfl^ "á : la 'jüríísd ícdoh 
'i-eálV cfíyof éteréícío',' á • ló- itiéñ«ís 
-ien'eiftr^-Charicniéiría «de <5fanadí. 








dark'^V 'íbándafíténieñte / xfjfí '■ la¿ 

■I" 

ael^ fl. ¡y W érldel V.'Stf^é 
éf '¿iJMaác/Vüe HáA'féííidó ícíJÍ^Fiéi 
UWSle féchrtiar 'la i'ár Mífccíóií ftsal; 

^¿¿ó; 'dtíé mü'médáider: 'i^é- ios 

. tlrtfienío' áé Ifalá' Pa^rbtktós í d^ . 
tVé ifa'^<íésídÍí'efl''¿Pdei«cho á" e'IWsi 
<í^soDi*e ' ácfeiííiístirátíoit / cuientas¿ 
xiombtómfétitbs áé'abfeá , prébéíérdáfí, 
Y Ü¡iá%í^a%Mfíbti, f ai^^^^ 

ífiód' dr"'¿6|^ itiedió "yfe 

^Ibs^i^ééuftó^ de fiíér^a /cuyas Átú^ 
^a'dojifé^^ sdrf ^¿^ f antkf exe-. 

cutbñás í' 'y jpf üeb^s j de que ía^ jii- 
rísclic¿i6^ "Écídsiásttcii nada- tiento 
]qüe' entéíjider , '"exí cuánto al maiyé jo 
y cílíéccíbií de' sus capitales, y rentai., 
Pc/í- >s núm^ Tí,. 

y 8 aef**§/ Vi/^e Yéangualmérítfe 

K :& repe- 






repetidos ejeniplares d^ ventas i cett** 
so, y á dinero» de fincas 'perteoet 
cietites á los mismos Patronatos'» .de« 
(cretadas. por la Cnancillería » y eXCr 
cutadas , sin Intervención , ni cono^ 
(Cimiento de los Eclesiásticos. , > '« 
X aun el núm, 8 del curado |^» 
yí, presenta el ejemplar^/muy'no* 
table , de la solicitud hecha en l^ 
mismi Chancítieríá por el Ri. 4r2it» 
bispo de esta Ciudad » para qaé se 
le. vtindicí'a unz pprdjpn de ti/^rrás^ 
pertenecientes al IPatrbnatd laycal 

, jd<fl Lie. D¿ Pedro Nvva^z^, pan¡^ 
ciertos usos, á cuya pretensicii) .de^ 
fino la Sala . y se executo lai Yea« 
ta de dichas tierras, a dinero^. : 

FinaiáienPié , nó es tan jiuevq di 
.proyecto dé una A^dmintstraclónge^ * 
.neral de Patronatos^» . que .^a^^ezca 
absolutamente de . ejemplares ^auo 

.en el distrito de esta mism^ Chan» 
cilUría. Entre jps medips que se 
.adoptaron para.aumehíar los fondof 
del rf al Hospicio de ésta Ciudad de 

* Graoada, en el\a5o dé/ 1756, fue 
iiQO'iei de aplicar á él todas ías par- * 
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tlcúlárés fundaciones destinadas pa^ 
ka limosnas generales de pobres men* 
dícantes, y tidi^rfiínos» y lasque,^d 
portel d£§cuido de sus Patronos, d 
ipí^la versación de. sus , Administra* 
do^es, se hallaran' pérdidas, y atra^ 
sadas , sin cumplirse sus principares 
destinos: todas las quales se mando 
quü se reunieran , y .dipgieranf. por 
una junta, y Aclministracion getfe* 
ral de las particulares q«e atités tip^ 
nían, nombrando un Promotor JFJs^ 
cal lego^ para indagar Isis qtíe éx1s« 
tiésen de tal naturaleza, ^y acti- 
var su reunión t é incorporación al 
real Hospicio , s^|[un aparece de los 
icapítulos de sus pirdenanzas í^ copia* 
dos en el ^. VIL en virtud de Iqs 
Cuálqf hay y^ reunidos, é incpi'por-' 
rados al mismo mas de v^i^tó I^a* 
tffón^toi, y Obras pías. "' ' 

Por lo qual, no se detcnfdni mas 
el Fiscal ^c y. M. en prodücif ótr^ 
pruebas legjpes, y demostratiyas 'd^ 
ía potestad que reside en V, M. pSra 
mandar por si la ^ecucion del pro- 
yecto expuesto ; y pasa i f róífeher 
^ ^ ^ la 
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>e . l^ajTf cc^ pod, 



podra observarse en ella. 
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^Oe/9f»?^ri,2j4p Adm|n«tfacioii 

y,Qb/af(pias.4eltontaide ia CíiaiL- 
.(RlUjetJa.qe.Qrgogp», compuesta íde 
.uriyMJp^ I*forector^j tpjitgdor.^V Jlp- 

¿)5.9J.efjt§ nílmerq de Cgcwie&,j j^.c, 
.? ,^,.j Cuid4rá^,esta^Ad.n)inisr;;a¿^09 

^\íP\^jT^^^^ 4? .tpdqs .lps..^>JpíJjesJa^- 
Clones: de su -ur.pi),síí:\09 a ^5»^ 
á^rt%f)liíl?cíe^díi; 5f de laíC^Van- 
• ;jf.(f e; /editQS, y . su inversjoiv «n 

íP?^ .W .Ijuij^adore^. r\ ,, ., , • 

■t4-^o^^ í|atronaío^y,<3Íif,^s pia^^.. que 
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pvif»áj/^ 4^yidifse en tjrc^.x^lzsps. Pj^Lf 
inera I ífL -de los ret}eni4^s .cp- Jf 
Chánc^Illería , y .'deip^^ .quf ' poi;,^ 
fundación cpnste -qijc^ .50^ Jaycaléfi 
y de, natur^alexa prq^iiaj^y t^ 
ral. Stfguñd^, de lb$, coláiivosi y es? 
piritu^Uzados , por^e^ffs^ yolunt 
ta4:4e )os; fundadores, j.deirias 
Gu^sitos jnqcesarios,. Tefccfa,, P?ht9f 

,dudosp^.; ' ... .^. ->^7'^^,fi 
; 4; Acerc^ d9f.J^s^.^r^aieros,pcs- 

itá e)cpejiíta.y de?^]í9rá?ada^,^^^^^^^ 

risdíccípp ireal, y^.,puedf jUa A^nii- 

Histracion proceder *^desde luego. | 

la venta é imposición *dé sus janqai^ 

en ios Tterjtnipos .f^ropuestof V " V 

• 5 . Acerca dé Ioí ^egundos^^ selat^aj- 

tendrá la.^comisíOQ. de prqpederR^ 
$i spí^i/fliá^ ppdrá tratar cón\ ío^ 

RR. OI)i;spos, y pr4inarios JEcle- 

' kíásjticos,..y. ¡de si^ acuerdo, y ctó- 

sentimiento efectuar la misQlá^opa'' 

ración. , . 
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[6: .ReSpPQtó de Jos que semdi^- 
id9§Qf'¿ introducirá el. rrptector>.-9 
^í Promotor los corresRondientés re- . 
cursos ds fuerza en ia.Chancilleri^, 
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twra que Istá déclcta , si són los 6Í6¿ 
nfes'idFe naturaleza espiritual » d pra^ 
^na > y temporal, en la forma prác* 
tica y acóstumbradai. 

.'7. Para formar el estado gene* 
ral de to<fos cllos'', pasará el Protcc* 
ttir los oficios correspondientes á ía 
Cbáncí llérM , ^ jpór la . que deberán 
frámjtiearie los pleitos, certifícacio» 
fies , y testimonios ^necesarios. 

* 8: '\ Dirigirá tambieh ordenes I 
lüs Justicias de los pueblos, á fin 
de que informen , y faciliten todas 
las noticias, c instrumentos con-- 
ctucentes, 

o. En caso necesario, hará el 
Protector una visita de ios pueblos 
en que haya considerable ntímerb 
de tales fundaciones, asi para tomar 
xnayor conocimiento dé ellas, como 
j^ara íacilitar su mas pronta y ven- ^ 

fajdsa venta. ' > 

.io,_ El producto de todas las 
jheíitás se impondrá sobre la Ren* / 
'ta del Tabaco, o sobre otro raitio dé 
1ba Rtal Hacienda, en el modo y 
forma que se prevenga ' por- Ú Mt- 
■" ^ nis- 
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faisterio de ella, obligándose S. M» 
á pagat '.un' tees y medio T>or cicn->, 
to anual , todo el tiempo que se sirv» 
de tales capitales. 

II. Los censos que actualmente 
estén impuestos.» favor de los Pa- 
tronatos y Obras pías, se pasarán 
igualmente á la Real Hacienda, obli- 
gando á los poseedores de tierras, ca- 
sas, tí finca» acensuadas, á que los 

Rediman 1 , , < 

la. En caso de resistencia^^ mo* 
iosldad de los poseedores de fincas 
gravadas con tales censos, se ven- 
derán éstas en publica subhasta: de 
sú valor se extraerán los capital^» 
de tales censos , para imponerlos de 
puevo en la' Real Hacienda; y el 
resto se les entregará á lo» mismos. 

duenos« . . -• j^ ^w. 

j 1. El Tesorero cuidara de cd- 

J)raí, y recocer anualmente los redi- 
tos de las imposiciones^ que naya 
hechas sobre 1» R?rHacienda„ y 
productos de los ¿ejnas bienes de 
fps patronatos, y Obras pias,^ 
no.ettáa vendidos. 
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^ ^4' 35.C* este ^ fóhdp «^ irá pagaadQ 
Jas cargas de tales Pajcroriafos y Obras 

Íáí^s, rnediante librainíentps*4eí Juez 
i^rotector, preceáida también tom^ 
de ríi;f9i3i .en la Contaduría, y r^ci- 
bp d^¡ ías partes , ^gl dorso dp 1q3 

pí^mo^ UbrarníentoSr ,. .. , /. 
.: if../ Todas las : pretensiohes de 
ddte^^^ ipr^Bepdas , limosnas , ,y^ cum^ 
plímj^i^to de las, demás, cargas' d^ 
tales fundaciones, se' hah de b^cér 
iíl J^fz: Protector.-, „ . . ! ' 

'W' * ' ¡te 

^ i6. 5e pedirán J5QÍ: este inft>rnie;| 
^ los .Patronos , sobre parenrescos,^ 
y d^más calidades Vpjevenlda? por 
^loSt|tMndadores/.Coh «ellos se pása- 
ján .al Promotor. Y en vista dé ro- 

' fjp,. proveerá 16 piás justo, / * 
■^ . xjl '. guando ^Iiajfi^/instancíaísv tf 

. con tra dicciones dé paVtes', soJ^ribjpr^- 
feren^ia en Jias^gcijiidicaciones, de- / 
l.beran. Jitigar' en ja Cfiaricillerfa; y 

, f I Juez Protector /(áar los ' líbrámien* 
-tos a íás que executorien meror de* 
Xcého. • ; ' V./r ' ^' --• 

j 18. 'También se' litigará'- en la 
.Cjhañcíllería, sobre los üérechos dé 
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«ucce^iQH ai Jos Patronatos,, ««cijiy 
sos í He., fuerza» : y. ademas, .Qu?:.n¿ 
corrigspQnqan. a la yenta, y ..adfni^ . 
^istracioh de Jas .rentas, y curtipll* 
miento. die si!| fargaj.' / 
, %¡f. JLas cuentas pendientes s^ 
tomarán por la Admimstraclo^n. po{i 
|a Jbrevedad posible, executando á 
ios administradores, por, Jos atrar 
sos i;q que resultaren ^Ücanzados, , j 
W prp4p<:tp sé pondrá en poder ^el 
tesorero , pvj* el cuinplimíento dé 
las i^argas atrasadlas , y demgs . que ^ 
se vayan venciendo, jbiasta elcQ^^ 
bro^dp los réditos délas nuevas ím- 
^osicjiones ^5obre K>J^eál ííadendaf 
/ , « Q,: . Xos arxen4aqiiení«s.pexidiebf 
ífis,; y los Quc se vayáa vepcieqdp, 
hasta la venta total, de las fincas» s« 
¿obrarán por I4 Administración ^^e) 
inefal» debiendo (:esar, lyegp qíie es?» 
ta s^ , e^tabíezca , JQclaj 4^ partícu* 

ly^c^. '[ \:- I ' \ ' K ' 
. 2j. jLos $aIarios denlos, jqijipleac 
dos, y demás gastos de administrar 
cipn,, :Se pagarán en los dos prifperos 
^ós^ del producto d$ la; yé^iCy, ea 
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10$ siguientes de los rodltós de 
capitales, que se |tan de imponer, 
Separando medio por ciento para ci^ 
te destina, y aplicando el tres por 
ciento integro para ercumf^límietí- 
to de las cargas de> los Patronatos 
y Obras pías. 

22. jJos sobrantes del medio por 
ciento,' después de pagados los sa- 
latios, y gastos de Aidmlnistración» 

Sodrán aplicarse al Real Hospicio, 
iños expomo^, Kedogidas, Hbs^ 
pitales, y qtrós destinos de utili- 
dad publica; 

^ ^3' Si por el arreglo de la nue- 
va administración resultaren sobraa- 
tes del tírts por ciento, después de 
satisfechas l^s cargas fixas de las fuetr 
daciones, piodráh invertirse en maj- 
yor aumento de dotes, prebendas, 

}^ otros ób/etos los ma^ análogos á 
a voluntad de los Fundadores. x 
^^^. Elarjrcglo, y execución de 
éste proyecto corro^^or el Mini^- 
t^rio de la Real fflMfcnda. 

£1 vuestro Fiscal está tanto mas 
persuadido de la utilidad de este pro* 

ycc- 
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yectOy quanto ye mas de ce^caldt 

f>l^to$t recursos, y otras prue^as^]^ 
ai más demostrativas de lo^ abü$o« 
f graves danos del método con que 
actualmente se administran los Pá« 
tron^tós y Obras' pías. Las obliga** 
Clones de vasallo, y lasi particula- 
res de su oficio, no le permiten dé« 
lar de reclamarlos , y repcesentar^ 
JOS á V. M% No advierte, quej>ue« 
da ofrecerse contra su proyecto re« 
paro alguno cons^erable^ y si al- 
guno se propusiere, confía poder 
darle clara . y convincenter satis- 
>nccion: 
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P. i JL. P. de V. M* 

* V ■ • • • 

Juan Sempen. 
NOTA, 
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A la representación oxiginaí se aña* 
étíó un 40^0 Apéndice de docúmen^ 
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iory léxffñplárd, '^ará cótnproBaeim 
dé Itt uilli((a¿{ deYpr6y¿efo que « e n V//^ 
hyiropoñia. 'Adopt'iitió ya kté); ' '¿»«* 
que, c6n^ algunat ^aríáciortci /ho Jé 
ha contemplado ne¿fsaf\a la impresión 
del Apertdne ^ y s\ muy cúm»eniéHté 
tá de ióí jprmeros' 'oficio/ qué difrort 
iV'pritttipal mpul/o/af expediente; f 
Peines 'ér'denes sóbi*é la "venta de hi 
MiiAs-'de 'Páffomioi y Obras piasí 
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D* fe títrecóióñ^W t^mnfa^hrcít^ 
y, oficios de los Señores Prtnctplr^yf ta 
Paz, y y D.' Fyancíscíi $^a'vedra, so^ 
bre el proyecta f^es^itfndo al Rey por 
JD, Juap/Serhpere y Guapnos .d cerca^ 
, de hi'patrofidtos/}' yKihrcil pias. 
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MadHdy' iíi^*lH¿^N'bvicmbre- de - 
3797. = La DiiTKcion del Fomento , 
general. zzEiT '^ctmí^miento' de la 
resolución 3e V.' E. dé^ cTe este mes, < 
ha vistQ el Proyectó; dirigido, ppr 
x). j uan Sémpftre , Fistal de la Chañ- 
¿illcría de' Granada," que V/É. :!« 

, ha 



*l 



lía Véfnífiab ; pata q&é' liiárííMeítííío» 
bf e ^^cl ; lo qíie se íé ofrezca y - pa* 
teSíca.^ • • • •• - ' •-'<'-•• ■' .! ^; ■. ti : , :. 

/Eupone Semperé, que i'aqfbdífi 
'Chancillería cólrfíspofidé él ^conocí 
miento; de- tódá^ .fos;^rfu5a^ de fti- 
ti'^itátds' de legos ;. Mebof^las , -y 
OtW-as pias, é^tableeídas^ eii «^i^t»-- 
^titorio y' y de las'qüáles tíoiflocib aba- 
j^iVainéttte, éti^útrós' tiempos , la J* 
^ílsdiééioii 'EclésifiSticaC x''-* r - - 

"' -Con- dafos/feástírtite segtilíos:^ -afiít 
•¿ha-, ^uc'jn éí distrito de dicho.Trí- 
bür^ hay i' por la' menos ^ 'séís^mil 
fPkfretiatos iyXyhtz^phs- layciafl¿s : y 
^ íqtíp ; cóhsidéraádo íTlodef^danMáif a^ i 
^ada^ tino el capital de • ^o^>^ reál^fiv 
^ásGienderá' el valdr Üe €sm ^fuai^Lm 
í^lítoés' "á 180 tóillones'v'ite'YeiBli^ * 
. Para rettfediar los grandes <>^r*- 
juicios que7 ^e «igil^ á iáí^á'tí^' pu- 
blica, y á lo^ mismos PatronatGfí^y 
Obras pías , por el abanHoíío délas 
'fincad , por i las mahs versacioñesdfe 
^ los • Administradores*» y sus'freqüen- 
tes quiebras , y atrasos ,' y por los 
^ muchos gastos iniúiiles que se^ h^cact» 
VI ■ , . • se- 
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Mgún demuestra el Fiscal ; y ;P>w 
fiubv^ir f al misnjo. tienapo. < á las 
actuales urgencias del estado, pro- 
|KMi€s qVe se vendan los biei^ raí- 
íes , y capitaW de: dichas fundación 
nes, y se impoogan sus productos 
sobre la Real Hlacienda , al riditp 
de tires y medio por ciento, diri- 

fiéndose fodo en Granacia^ por una 
)Qmislon , ó Administrapipn gene- 
l*al , cuyo plan acompaña , compi^e^* 
ta de un Juez Protector ,, iponta- 
dor, Tesorero, Escribano ^ y sufi- 
ciente niíofiero 4^ Oficiales. . : * 
.Esta Difeccii^n Ha visto , cQppáí.- 
ticular complacencia, qiae ün Fiscal 
4e S. M. en una. de sus Cbahciille- 
ríaff, répreisente y proipucva^ pafa 
el territorio de ella , lo que paca 
todo el Reyno^ expuso á V. E, esta 
Direccipali en^4 de Septiemke, i ul- 
timo t con, nsmivo <fi las urgencias 
del Keal Erario, manifestando: las 
ventajas respectivas , que d^; .seme- 
jante prbvidericia 5^ seguirán/. á. las 
mismas fundaciones ; l^ts qué obtca- 
dría la Real Hacienda ,. y las que 

lo- 









l©^(ni4> laratacipn i. y!- «f* cftc'x^n- 
ceptQ«.>pfo^u^i^Q)dQ'4h<^9: iji iius^ 
,c;onsulta "que acoj^^a.j .e^;jie.>dicr 
tamen que se apruebe cuanto pro- 
pone D. Juan Sempere , sin mas w^- 
rllciolí í qvfe fé^ucir el f:cdiígrde.tres 
• y, üiejdiojque «üÁgn? „ á ;tres p()r. cjea^ 
t©'»--(^!ó)es!.niueM:?í>,,Íníe5é§ legM»; ^^ 
hipo^aticK 'X^iii443 ide^ una . A^m;-; 
iw«ti;aíJte« ^gleoe^l /.^ Pjit'roí^tas ., ^^ 

cttfoplir. ^cQQ.^rf^ jsjis i9^^s,¿{ae^ 
gtm ia; meptefd^ilWs. futidajdj9i:e$9), Q. 
«Qg^n p<)nvenga,íaLe&r?idOj^',po*r^y 
. Far.iía6l<me$ 4^ -tóst; jtwrapo§^ dí.f!^ 
yoréSiiuijeí^ >nfi;ips^j?;?er ^j^jynirj 

tnóji ]y jútil . gm; p«aisc»ñdieij<i^ <I| 

Uvíuayor fHÜtóiíd ^jue- pre^aij^, ek' 
l^ficiim, au$orizli^4- por^^a y^/ita- id 
JflS'íiíJiGWí ié JnípííSrtciqq dj^.. s^i:. iuíg 
poitej|ob«e J*, .Keai . H^Ji^fer^gl^ 
^<mí<AÍWi , dOíiílcflffsíruccioní .5011^5 
^ejiíeadeii ese^i^i^inente todt^ lo oéff 
^afÍQ,;fi&r* -sMopíapt^íl^'cíión,; d^ 
que.' .párese, ^eria. Cf^ny^ientf encat^' 
§3íi?íj(PÍínaO;,P., Jílftn Senjp'ere ,- *con| 
cf^^filple lo^ tw^^rqs . d^i^^Von^e jo 
'K.eal. .' : .¡:d''*'l 1 - ," s'n-.t' ■ 
ííOJ> V.E, 

3DJf. JT. S V < 



s. , ■ . f 

' ; V: E: fésolverá', comd' si¿iBfa«¿ 
lomas conWHieñbv^j quemas foc' 



re da'Real«agra4w.< --" '.rr.- r '- >, 

• •* . ■ •;* *?' D' ' d'i^'r*'';^ v;í' v . > ■'•':■' *■ ' 

xcmó. St.Á Ac'oírtpaño á V; ^ E; 
el papelde ©oíi Jui¿ Sempere, Eisi'; 
cal eri la Ghabdlterí* dé Qfanada,: 
dn que expone ^la 'multirud de Pá- 
ironatos , y Obras pías laycal«í^' tpt- 

tablecidás éir d <tfeyrirorio que «lomi 
Tiende aquertíibiinal , lyloi flie-t 

ios que juzga ' íoftortuflOSH ^pará 
6cüV rlr eón : ^áu^ VaWí á las ilígdficiaif 
?íel atado ,■ Sin^^^fjuiíicaf á Io$ poí 
leedores. •Eli' tó':SéM«taria ául ^CM^ 
|p 'de'V^ Eí-' $e i^hatíáíá un/oficío 
t SjioV-raúy'*cónf6r*íie>'á ¡el jwrécíCí 

dé' 

Cíjferdp á' Vi íE. -pS^íí -quelo-ireng» 

iírésenté'-ál tiémpé 'd*' daf patt-é-4: 
8. M.' advirtiendt)' qUé él iutereS' de- 
tres : y tticúi& qoe propiné' SempCr* 
re , deberiá en t<klo'*¿aso «dudrstf 
ni de tVés po* eíéíftío-, quci CBHtíei-' 
■ tro i|Ueres legal hipotecario. ■''-''' - 
. - . í Coa 



' , 



•Con este motivo,, paso tanibieífe 
á manos de V. E. d dictamen, de- 
la Junta de Fomento general , • q«e; 
deseando |)roporcíonar méadios, ^ra. 
las urgencias actuales , me prMmso" 
recursos de igual naturaleza; I ^ ; .¡ 

^ Dios, guarde 1 V.. E. rtijc¿(¿ 
anos. 5an Lorenzo, ag «b Novicíiw 
brc de 1797— El^ Príncipe de Ijl 
Paz.=Sr. p. Francisco. $aavedra..o * 

•• .. . .. '■ . ^. - • • 

E, 
• - • •• : í ij 

xcmo, Sr. =Con -fecha dé ?a: deí 
este mes, me ha pasado elh Sr. trí^í 
cipe de la • Paz lín Proyecto prasfioft 
tado por D. Juan temperé, Fiscai 
de la Chanci^Iería de Granada.,.. j» 
«n Papel de reflexiones , «1 apoyb 
de la misma idea , para; que , dmd<t 
cuenta áS.,M. se' resuelva lo que 
anas fuere de su agrado.^ * 
_ Expone Sempere , que á aquella 
Cnancillería corresponde el conocí* 
miento de todas las causas de Parrar, 
íiatos de legeos , Memorias , y Ohtsa 
pias establecidas en su territorio ,jJ« 
las cuales conocía abusiramente , cti 

otros. 



s% 



V 



(ccLxmny 

otrói tiempos , la jurisdicción ^la^ 
siastica , afirmando , con datos bas« 
ümtemenle seguros , que en el dis- 
trito de dicho Tribunal hay , por 
lo . úfenos 6@ r Patronatos , ^y Obra& 
pías layca^s ; cuyo valor ascénde*. 
sl.á^i8o .millonS I considerando á 

' cada' una de estas fundaciones, ua 
capital de ¡o2>. reales», que es un 
computo iQoderádou 

Para remediar los grandes per- 
juicios que se siguen á la causa pd*^ 
falica , y á losinnmos Patronatos » y 
Obras pias ^ por el abandono de las 
fiorcas ; piSrr las malas versaciontíí de 
los Administradores; sus freqiientes 
quiebras ^y^ atrasos; y por los mui- 
cfaw' gastos indtiles que se hacen; y 
p^r :subvenir.al misnío tiempo á las 
actuales j^rgencias del esta^ » . pro^ 
pone el mismo D. Juan Sem\>erey que 
s¿.' vendan Jos bienes raíces v y tapi* 
táiesid^flichas fundaciones; y ^oitíi^ 

\ ponga sú producto' si¿>refla ' Beal Ha^ 
cserida , rédito rde trps y^lmedio por 
ciento;* erigiéndose lodoienGr^niar 
da t por una Comisión . » .d c ;iftdmÍQÍ v 
. —V* tra- 



M 
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(CCLXIX) 

trácioü general^ compuesta de un 
Juez Protector, Contador, Tesore^ 
it> , Escribano , y suficiente ndme* 
to de Oficiales; • 

Convencido de las vent^'as que 
resultarán, de este^ pensamiento , asi 
á las mismas fundaciones » como á 
la nación,^ y á la ^ Real. Hacienda, 
soy de dictamen , que desde luego 
^ebe plantificarse la Administración 
general que propone Semperé, . ¿n 
•cardándosele la execucion , con la au 
toridad necesaria, y. condecorando^ 
le con lof honores correspondientes. 
A estef fin paso á^ manos de V. E\ 
. el citado Papel de Sempere , y el 
otro que igualmente me ha remiti- 
do el Sr. Príncipe d*e la Paz , para 
que enterado el Rey por el Minis- 
terio de V. E. se resuelva lo que 
fuere de su Real agrado , y se expi- 
dan las Ordenes convenientes á lie* 
vario á efecto : en inteligencia ^ de 
que en la * parte que corresponda á 
mi departamento , está S. M. confor- 
me en que los capitales procedentes 
de las fincas de aquéllas fundacio- 
nes 



• 



Hay en España (según; el Cen* 
$0 de 1787) 773 Hospitales V que 
pntre todas hacen 938. Las funda- 
Clones de óbYás pías son ihucho mas 
nümeíbsas, y entre todas forman una 
masa extraordíniris de' bienes raíces 
susjtraidí á la^irculacion , cuya id- 
imhfítrácipn" y 'CültíVo está , por lo 
é^eií^riar:, eh -el mayor ^baildoí!€>y en ' 
manos de AdministradoreS'>/^ue la 
ii^íran' cóñw posesión ágena^ -y no 
haciéndola |>rodüeir lo que torWí- 
póiide , privan 4aF Hospifal., • y Obra 
|pfá''d¿ sus intereses , j á la nación 
díé'^gí'Sh' entidad de mi ros-, qitewa- 
fnétítSfían su riijucza^. Ai viajar^jíór 
. el féyÍKyi *sé disiingiten entre teftla» 
las heredades las^ que períénéttó á 
Obras pías , en lo • abandúnadái$^%ie ' 
¿ístán generalmefíte, de dorKle1lace*¿ 
qjié cfeduciiios los gastó»' de>ádn%{j 
n&tráclon , ^pcfnas prodócetf', ^^lo 
Común; uno y medio, tí dób -por 
ciento á Ifts íriter€s=ados; y aun eh los 
rtóápi ríales >e- vé ton fpeqtóncfli . éí¡ 
iíjbóúi^mébtej. di? gue- ncu&mló ton 
hii^^hos los 'enfériQosy n^üúea ^fí^9 






(CCLXXUl) 

fSOK^tvtrst algunas fincas; y' quedan 
privados^ d« )$us.iédij:oG;. Muchos exemr 

píos se pudieran citar á V. E. en 
^ompi^óbacion' detesta verdad, si á 
sus superiores: luces no se hi^iésea 
comprehender a primera vista. 
( i £Í ^ medio de \ aujnentor las^ ren- 
tas ea los Hospitales , y Dltfospias; 
"Sí^a, 'que .S: :JM;;í;:; supdlrio^ a las 
prédlupáciones d^ hos. que , aa .^bea 
meditar, ya los clamores de una' 
•calidad .-afectada/ manidase ..yéndéíf 
todos sus bienes.tai¿es^ y demás po- 
sesiones <^uc necesiten administra^ 
ciohv ^é imponer.' á cei|sór:^íobre la 
Beal ^Hacienda ios caudales : que pro*^ 
duzcan, : 



«^ 






Ventajas qua, dfu esta procidencia u 
-siguen a ¡os mism(ts ■• Hospitales , y 
' í j:: ivOhras.paS).: ; , 

1. Se aumentan sus rentas. . .» 
---2?,.ÍSe'>alK)rre^ el:; gasto de admi'* 

; i* . I3 . < V. No. te.- dístraea su^s . depen^lien- 
' tes enr cuentas , ni dirección de ia- 
i>Dres que no entiebden. ' Con^^ 



7- 



4i Contaran con una i^enta"* fixa» 
-exenta <£e fraudes de los^ interven*. 

5. , No la podrán disminuir» cna- 
genando las posesiones. ^ . . 

<?• Evitarán los 'pleitos ^. y? con» 
textaf^iones ' que traen consiga las 
hacienifák.*^ • :- v ^ . * 

' 7¿; EstJtá á cubierto de ipcend|ot 
•de cas»« y malos temporales jl&Ci 

*' ."■ < . '■ • .' . . 

ventajas que consigue la Retd Hdf 

V eünda. >i ■ ■ 

ti En poco' tiempo, adqjuírirá • 
un^ . porción tncakulable de mi- 
llones. . ■ 

i. No pagará de intereses mas 
"que un tres^V. en lugar 4e ú^^quá• 
tro por ciento , que paga por los Va- 
les; un cinco por el empréstito de 
360 millones; y un seis por otros 
que ha admitido. - r 

^ 3* í-ograriani^stimaitíon los Va- 
ies¿ O se pondrían á la parí{iermih 
tiendo com{>rar -con ellos las ha- 
ciendas. - ' : 






Sfc 



^ 



'I 




, 4. ; Se lílKrtar ia la %t!A ílaci^n- 
4a de. Ja. inijjecll^l^ pérdida que le 
jfcausa ci que(>r9nto de los Vales. 
5* Podrían exrineuirsé mucho^ 

de esío%, \.' 

6^^ Las haciendas en circulación 

pagarían á S. M. muchos derechos. 
7/ Aumentándose los productos, 

se aumentarán los impuestos sobr« 

ellos. 

' - ■ ♦ , 

^ Ventajas jara U í^4cion. • 

I. Nivelarla abundancia de sig- 
nos en circulación, con i^ndós y efec* 
tos circulahies , gara dar m^yor ra* 
" lor á dichos signos. ' : 
. 2. Dk|;anuir de. consiguiente los 
precios oíalas cosas y^pQr el aumen-» 
tó de. medios para reproducir. 

3,. • Fo^nentar la agricultura. 

4. Dividir las tierras, y hacer 
mucho mayor ndmero de vasallos 
activos. . 

<. Aumentar los frutos, de la na^ 
Clon, y sus provisiones , sin npce- 
«dad ae , que .vengan del extrangerq» 

Acre- 



A , 



.1 



/ 



"I 6. Áérécéntár ' la población. ;• 
*^ Jr.' Hacerla t iñás laboriosa , pop» 
ig^ue nada estimútá' mas ál traba^^ 

qücr lá'^ pK>pie4?^ ' ^ 
. . La venta , pues , de Icfe^^- bienes 
fle Jíospitaléi i y Obras pias r' seria 
altivísima' á las- mismas fundaciones; 
^un' 'prescindiendo de las ur^^cias 
del estado. Y si áesta utilidad se 
juntan los grandes auxilios, que Se- 
mejante determinación le proporción 
naria -¿ñ las presébtés circunstancias^ 
parece que será ocioso persuadir á 
V. É. su e^KecuCíon ; <j'ue sí se ex- 
tendiese á otras' ri<j^^uísimas posesión 
nes , der* muy semejante naturaleza 
á las de los Hospitales , se extin^ 
guiña 6n poéo tiempo la. deuda na- 
ic^iónal}. ^birarian caudales para quan- 
tas empresas se intentasen ; renace^ 
ria lá abiínBancia ; y el nombre de ' 
VI É. qüe^ tan j lista celebridad tiene 
ya feífEftropa, adquirirla el debido 
epíteto ^ de regenerador • de lá Es- 

' Sí %ste pensamiento, en todo, ó 
tín pátte , iiQ desagradase, i V. E. la 






, .- (cctxxvn) 
Dirección se esmeraría en presentalr* 
lo con la mayor extensión » discur- 
riendo los medios mas fáciles » y sen* 
cilios de ponerlo , en ex|^ucion. En- 
tre tanto , no hace mas que indi- 
carlo á 4p ^^ asegurarse , si serS 
del agrado de V. E. este trabajo. Nró, 
Sr. guarde á Y. £. muchos años. Ma- 
drid, 4 de Septiembre de 1797.a: 
Excmo. Sr. s= Juan ^Bautista Virio.aV 
£xcmo« Sr. Principe de la Paz. 
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(1CC£XXIX) 



: MEMORIA 

1 . • • • . j . 

SOBRE LAS CAUSAS DÉ LA 



■ t 



jbECADBNCZA D£ LA S£DÁ 



r r ' f. » 



eníÍíReyno i>E granada. 






Sil 2 '^ : \ ■ - . ' ^ .':-. 

eñores: l^doque nuestro di- 
^oniD compañero, el Sra.D.' JuaQ 
^AÉídnf , Gx>iñez í. fue comisÍQnadQ 
¡pm-S^ M. paia cuidar priVfttivameii-> 
te del plantío de-moralel; y morer 
ras dé este reyno* .con arreglo á la 
-KearCedula.de. 3 de Diciembre de 
;j8ói. comprehendid est^t: Junta la 
inutilidad de aquella . comisión^ y 
•deiás nuevas Ordenanzis presen^ 
•tas en la mism^i Cédula- . 



> 



2 . En la Junta particular de 1 9 de 
Abtít de iSo^-^^érentdt^t^tatífcfr 
tro zelosq y digno^ ^compañero Sí. 
Don Pedl^ dúTMdrVuci. p^pel de rc« 
flexiones ,muy solidas contra dicha 
coQilsion» /solicitando que sajdiera 
cuentia a la General de sus cortos 
progresóos ; y, se, acordó pasar una 
* copia'^^al Comisíoqááo , ^^af áf '^e in-' 
fprm^ra Jorque le pareciese > formán- 
dose- nuevo ' expediente- so^^ ésái 
incidencia. Las resultas de ella han 
sido únicamente, haber contestacjo 
el Sr. Gómez coh^ otro oficio acá- 
lorado; « haberse pasado todo alT Fis* 
cal de la Junta; Pe&ír éste la ff^ 
lífiidn^de eiertm^ «pRientesi^^- lar 
l^eráe tertificada f^or^^el Secretaria 
tío eiti^tii^^en su lE^cri&ama , fxoDdiáe» 
isef Ste^ tietníiti^Ot* í¿dn atados: IdsC cfeaso; 
pápeks . al ¿ifumoj !G<sáih¿b^^aU¿i t 
^ ^ ^. 'LaimueriedeésDe, oi^srriSaeM 
'prí)iñf¿ro 'dé Miyo. ,:. ha varialidr- cit 
terahieiítcf^ el : estado dje su comisión, . 
'y acaso va á decir un pr6bté^ de 
Í<5s iti{|s interesantes ?para<(ia¿fiiliot^ 
dad' de este -réyub >^ qual es^ sÍjcoo- 
-i .vje^ 



- ^ .^ 



viétíe;ñár re^l^t Y ordenanzas ^ra 
♦ el -plantía die inórales; '.jr nipréraS^ 
é \4etíe dcíxatsé 1¿ diVefcíW 
. 5Sttió^'tfc agricülttiraVá ta áBsóítítk ÍB 

"bcjí-tad de los propietarios - ;: i 

': -4; Hn4a Junta' jp^?rrc^ía? ¡^^^'26 

ron» y. SSrque pwtn poi esdtító' aí| 
günas. obseryaciohes , \q\iií iiidimie; 
pár^ÍTÍformar á Sr; M; loVqiie coil- 
*engd: ^yojr á expójabi^s'p^^^^^ 
mayor bretedadV ' iauc:;fífe , ra ¿idó^ 
bosiblé. " - . "^'c ^- on J"P 

JEstadp antijpió^Wfa Jeddíín ^ '*^ 

5 



JC/n la í 



S-í^ 



ímródücéiSn'á Ja ífeftjr? 
dula del ano de ^747 i por la ^uei 
se erigió tina Cohtpañlá cíe F^rf- 
cas y.Cpaiercio e;^. ci^íf puífa^i, se 
dice,, que habiendo. exlstidoT en. ^la? 
antiguiamenfe 15® telares de seda,* 
estaban reducidos^ á' tfob; y ^qu^" de* 
un milloti de librasi a qye ascf^ndía'* 
]La cobecha deteste ifrúto^ había bá-^ 
xado. áiíí^S^^t '***';-• ^^ ^ '•• " ■ El^ 

* JOJIf . IV. T 



£ccxxp:i\) 
^^jS, ^El 4ato * 4e íójs i ^S). tejaí^s c» 
notóriámeii te falso , y exagerado^ co- 
mo 'el deJloV i6(^ ae SeyUlai^o^ 
en Tol^dqry^btrq^ 
por huékrp&antignQs ecprioi^ ' 

^^ 7^ , !^iara tener ¿;orrierit^s 15^ tela-* 
res de, seda se iiecesitaban, poí* lo 
liiénos, ^ 6d^. V^erionas, á las qua- 
Íes,!^auq |i?ppnifi>(íp que/^pr sí sqt 
las formarto la q^ parte;d¿lyc4 
cüídario , ;Xorrespondería una pobla* 
cipi^ d^ ^00^ jpoblacion i 

qaé no ha llegidó ninguna ciudad 
de Españaí^, ni aun la corte en, .sus 
mas , floridas ,^e.^p(^; ,: - 

8/^ Lo ciéitc^ es.> que en él feyno 
de Valencia,' donde se manteniaa 
2£& almas cori el arte de la seda . 
1 en el, año Ae^ 178^, no llegaban sus 
telare^f á 4® , y. que én el año de 
j^jjj ^no pasaban de 2658. (a) *Nq 

• - • X 

^ (^fy í^iscr&sp sQhré ¡áffSricaitfe ie^ade Se^ 
fíUá^ poi)D. Mánitirde Utl'oa. Mem&tiüs kistos 

pjSrlJ^, Amonio Óapraiany- Tóm. 3» part. 3, 
cSCp i'* h2ít)tn^2i^ Memorias poUt teas y económicas» 
y* ítóeni^ i; Tofin. 3(í. " * - ^ 

Í'X) Ohiervac^ontr tobreél reyHo de ^íUencia^ 
'^VPlíP* Antoriio Cavaailles, .Toni.i.B^fiSi? 



9. * No ' es tan inipróbahle seljRCrt 
^undo dato, sobre haber llegado á; 
im millón de librastla cosecha :de 
seda en éste feyno* r ; 
' 10. Francísco^e Cáscales refiere, 
que la huerta de Murcia, cuya lexten- 
sien apenas llega á 80® taúUas^ ó medi^ 
das de 40 varas quadcádas^ por los 
años xle .1614 tenia 355.500 more- 
ras, con las qtrates se criaban ^ un^ 
año con otro^ 2 1 o® libras. ( O Y el 
reyno de Valencia produce actual- 
mente iniilpn y medio de libras, de 
á doce onzas, que es más de un ^ix^^ 
Uon^de libras c^tellanas.C^) ' 

n. Es de advertir, que auñqiie: 
Valencia es una de las provincias mas 
bien cultiv,ádas de España, todavía 
no está, ni la población, ni la agri- 
cultura en^ toda la perfección . posi- 
ble, como lo ha notado D. Aoto^^ 
nio Cavanitles én varias partes de 

.i ... sus. 



(i) Discursos históricos dff la Ciudad 
de Murcia y y su reyno, Disc. 16. 

. (a) C%f anilles Ib, . ' : :. 



< * '<< 



ios ^ apcefciaUes iObs^er^vacionH sobre 
aquel reyno. - * í . 
t, ii2. . Éste íder Granada tiene casi 
doble extensión que ei de Valencia). 
^ terreno es. generalmente de me« 
}or calidad, menos áspero, f mon-^ 
tiloso, < y tanto mas ^proposito pa« 
ra los morales, y moreras, como 
que su seda se aprecia en una ter*- 
cera» d quarta parte mas» que la. de 
las dos citadas provincias^ ¿ Quien. 
pues, teniendo á. la vista estos he-f 
cho$ infalibles ; dudará qué. Grana-, 
da ¿s .capaz ds: producir , po uno., si-\ 
no muchos millones de libitas de 
SBada?' 'ir 



Estado acfuaL 



' i • ■ 



---13. y i quanta es la que se coe^ 
en estqs tiempos? De los estados pre-í 
^ sentados {por i el / dá&nta iComisiorN 

i do resulta , que en los tres ' años de 

1803, 804, y 805 no ha llegado á 
5^3 libras, una con otro,Cí) ,s 

Mu-. 

^ (i) En el año de 1803 fue la cesécha,de 
S «eda fina 4'2.4(¡| ilibras, y la vasta 16.863. 



'Mucho interesa al estado el com- 
prehender las verdaderas causas de tan, 
|soMbrosa decadencia «de este fru- 
to preciosísimo, porque no cono- 
ciéndose bien las causas de un mal, 
pueden los remedios i agravarlo, y 
afíin ser peores , que la misma en^ 
fermedad, qué es 16 'que ha suce- 
dido, cabí^ente con la comisión 
del Sr* Gómez. . \/u)u .... 

14. Al leer sus escritos , apenas 
s$ ve mas que poisderacioQes. , y acri- 
minaciones de la i tk docilidad, y re- 
^ktiepcia- de 'los propietarios á obe- 
decer . sus ordenes^ multiplicación 
áit^ subiáetegádp» para) Goidax de la 
{>Íatitaciaii y conservación de los 
•morales , jnmoreras; estados primoro^ 
sos de los arbole; 'ar^iguos,. y mo* 
dernos; exageraciones de los pro-/ J| 
gresos de su comistión ; y ajcusacid- " 
nes, é invectivas contra todos los 

, r r ^ 

' '• " que 



' t 



En el afiqde i8o4,i;la de fina 38.835. 
y la de Vajgia- 13.$)! 2. 

Ea el) de/1805, la de fina 44.402 5 y la 
^ deí vasta 1618^^2. > 



redor de Ja ?í?.ei;r^,^ que pasíibao:.^^^ 
..ip, , $<49 en el Tugar ÍM.J5ÍalaH se.- 
d?.í nS«^^ \ yj ^gu^arqi| . J^^si^ .3 00 . 
torfes., coftuos, ry.^alquetías; x. jen, 
Amendin lína. , |pgu,a entera de. oh- . 
yjcres^, 'Jhuetígs^^píQes, y^yiñas.CO 

volviQ a haíers^jDtra tala^.y fueroa. 

qH^?á9«: . }os^,M%^^^. . 5lf :. . ?wbia„ 
.Uxuarcs, ArajiUa , y ptro&jpjptai^-^ 

diatos,eneíxí reíalo de ¿os ilegq^s. 

j.jii^. En cL.aao^p* i48p.se:.;^€^0', 

3^ij¿h6'nias Úntala»; ^hasta ipf $Q^u^^ . 
fti^ista ciudad^Cy>f.^. i;:v/vl r ¿ 

2 ;2 . -En el añp^4c 1 49 9 ;se hicieron , 
<íos. t^laSi una genejral, á la.. entripa 
' ^h verano, y ;Qtra de los , Maía^oí,.' 

ppjskeL mes xle. . Sf uembre, C,3) ^ .. 

^^2^,^ ,En,el de^j4C^i, despues^de ba- . 
b§r. quemado quinqe lugares, ty-ny eye ; 
^Uf^ f^ca,xieJl^>4uU)Seníarq^ , 
B(§9l..en Santo jEgf y,. desde ^dpnde ^ 

-í¿X?;> •.'•'! or^:.jii i.{ '.• '•. ..i-i,. ;;j?fi^?,í 
(i) Ibid. cap. 3« " 






vCCLxxxviri " 
ifíínfiSiiiab , y/fct CTário 'ttiqy ¿pú^ 
rM^; t^ los etíOf niibs jgastos , y- 
^ Ipiudia * génté , ocúpácfa en guafncr 
ittoSii%^\^ sé propíiy 

5Íerón .conquistar 'úcápftál prindi*-^ 
palmeht^ por hfafnbtef 

1 7; Para estorrár qüe^é ¿ocdrrTe* 
se y abasfeciesc poi él ihár . pusieron 
lina fuerte ' ésquaárf , ícon^ el. Sbleto" 
de ' apresaí todar las, éíttbarcácf 6níi¿;' 
qire "^TiiTierah del ' Aíñca^ - 

- 4 8f ' Cortada éHá" dQÜiuRicacíoii' 
dfe'atjncricc¡ntin'ept:e,:eñtVai^oA , por el 
ixics <fí Jutiio dtl 'ánp dé 148^ étf 
los lugares intnediatós a esta ciu- ' 
da.9; cohún exerctto^déTo^ caballos, 
lio® in'fótrtes, ^y -dtírtís -^o® peones,' 
dersfíháyós unicameríté á tal^fMóíf- 
can^os,* los guales ibaq^^elaoíev dér« r 
ríBSnqb^' 'malinosv,fqu¿riiando huer- 
tas^- y 'talando árbblesl «E 'áWende 
dt? ló' bue lo« peoa^'^talad6l-ei fái 
cían'Hke Herrfanda^^él Pul^V,^f»>^ 
la ítiultitud de la' hueste no dexa- 
' ha 



#■* -r-^ff'IT^tV 



(O CríJí«íV<» * hs Reyes Católicos. IfuKy 
cap. 3p. 



X» 



« (ccxc) 
habernos hecho, <> hiaérembS^ifief? 
ct-d de qualesquier cortijos, y here-^ 
damientos , , y tierras en los féfmi- 
nos de las ciudades'^ villas; yf lú-' 
garcs dei reyno de Granada ^ 'que' 
sin nuestra ticcnciá y eispéciál filan- 
do na ios puedan dehesar titáché-' 
sen, ni defender, ni'tíéfiiíndátt^ía yer*- 
ba, y otros frutos ,^ü6 ttatüi^amieñ-í 
té la'tierra llevayiií losTjpúéc&ftipgti^ 
dar, cíi guárdénp, .$aj%d- ''tfüe'^ifec^ 
libremente para que todqs los ve* ^ 
«ínos délas^^^dÍGhasíMóiüdadék^^^ ^-^ 
lias, y lugares, y sus términos los 
^édan' córner' c6ñ'^ siís ^aOTdosr,' - y 
bestias , ' y buéyei de labfor I- río 'és^'' 
tíiridojkantadóy o efflpab^dó:; sd^pé-' 
tía qSe qualqúiér í^tíe ló défeíesár^^ 
<5-^deíendl'err, ó feñ ios tblfes tSrrtíV-' 
iTós- j5r¥hdaffe ,'^ piérdia qualquífer 'dé- ' _ 
réchó q;Hfe á4óídictíds - términos? teh-' 
g¿'y -y- q uedén npdr térm i ños ^¿ófñix- ^ 
nesde las dichas ciudades^ y* vtíla'^' 
y lugareá.^ ^'^ ,^-^''''-:^:^^^ -: • • 
2 517: En - i<4-;4te * JtíKo^tó dfid déí! 
14^^^ el mismo en que se conquisto 
esta capital, expidieron los Rej^es Ca- 



(ccxci) 
Cólicos otra ley ^ por la qual ñiam 
daron^ que los pastos de todo su tér^ 
mino fueran comunes , prohibiendo, 
qbe ningún propietario guardara 
sus iálqueríás , cortijos , ' y hereda-^ 
mientos. C/) 

. -^8. Apenas pueden concebirse las 
razoaes por que se {Promulgaron aque- 
llas leyes# Elreyno de Granada, des- 
poblado por la guerra, y por la 
emigración de sos más ricos propie* 
tarios, necesitaba,, noí tanto de pas- 
tores,^ y ganados que acabaran de 
.destrozar Iqsí píamíos^v acequiase y 
•demás obras rústica^ de los árabes^ 
cuanto de l^adores que-eaaservá-» 
rán las tristes reliquias de^ su agri- 
cultura, y la restablecieran tñ el pie 
antiguo. Y eÜ.fundamento iprincipaJt 
dé ia: agrieuítuira jcónsiste^eiiiáfirmar. 
iii&s: y maser la> propiedad^ t4e. la qi|» 
es inseparable el derecho de cercar^ 
ó* cerrar cada uno su tierra, y ex- 
cluft!^' á los denlas de Su apíbvéchá-. 
miento. Comurtidad de pastos^ y pro-' 

^!f '''i ■ • rr- Y . . Jv .f '.pie-' 

zas de esta ciudad^ tít.^ 26 n. 9* 



* (ccrcii) 
piedad san tan incompatibles ; :coii^o 
íibertad,-y esclavitud, d como la 
luz,, y ías tinieblas, j . 
-' i 9. La sociedad económica de-Ma^ 
drid atribuye áqirelia ley al influí- 
jo, y prepotencia de los ganaderos» 
y.á las ídeai5 ' generales dé aquellos 
tiempos^, mas favorables á los ga** 
nados, que al cultÍTO. (O 

'1 Etrúr^s del Ajmntamento /fc j 
-' .• ' .■ '•' Granadal. ' > . • ' > 



w- ' 



V Si los 'ganaderos tuvieron arte, 

y poder ^ara deslumhrar al gobier»- 

no siípremo dé la corte,. Jmucho mas 

lo tendrían para seducir al muni^ 

élpal: El de esta capital pudiera ha- 

l)er templado-, y::modificado algún 

tentó la ejecución de las citadas le>« 

;^es. Pero; lexos de esto , las extendía 

O ' '•' - ''■ '■'-' '' mU' 

' »(«.»• '.I» ♦•I 

•t (flb >rios,npeiroS pobladores, dicej^^qu^ 
iuWaa^ obtenido. cortijos^ ó her^amiemos 
en el irépa irtí filie nto de •átjÜella conquista; 
tYaíaton de acotarlos, y cerrarlos sobre sí, 
P^^^ skf/^veph V^s, exirlu^irameiue» Sir^raa 



* / ((ccxcnx) 
mucho nÉas ide lo que húnátí docre^ 
tado jsus autores. - 

» 30. . En el ari© de 1520 publico el 
Ayuntamiento una ordenanza sobre 
los rastrojos^,^ mandando , que aaca- 
das las mieses , nadie pudiera impe^ 
dirá' los; ganados, de qualquiera 
clase que. fueran , el entrar en las 
hazas a pacerlos«(0 que fué lo mis-* 
mo que prohibir indirectamente la 
plantación de ningún género de ár-^ 
boles; porque ¿cdmohabian de criar- 
se, y defenderse •sus tiernos tron eos 
y ramas de tan voraces enemigos? 

' '•' : ■ .• . - Es^ 

número At ganados, que había entonces en 
^quel país, por haberse reunido en un pun^ 
to lo$ de las dos fronteras, hizo sentir de 
repente l^a falta de pastos* Parecían nuevos 
en aquel tiermpo, y en aquel territorÍQ los 
cerramientos, aribes desconocido^ en las fron- 
teras. Los ganaderos alzaron el grito, j las 
ideas cpetáueas^ mas favorables á la liber- 
tad de los ganados que á la del cultivo, dic- 
taron ^iquélla ley prohibitiva dé ios cerra- 
zn^entos, ley. tanto mas funesta á la propie- 
dad de la agricultura, cuanto la fertilidad, 
yviabundancia de aguasde aquel país con- 
todaba á la reproducción de «excelentes fru- 
' s. Informe ^góre ¡a ¡ey agraria §.68. 
. (i) Ordenanzas de Granada tit. 26. n 10 



í 



31 . Oísta proscripción comprefaien^ - 
día á Jos morales , y «moreras , no mé-» 
nos que á los detnais plantíos. P^ro . 
todavía tuvieron estOs desgraciado! 
árboks otras persecuciones mas ter-^ 
rrbles- ^ ' 

32. A pesar de los fuertes obstácu-^ 
los que oponían las citadas leyes á 
los plantíos, la industria, y laborio- 
sidad de los moriscos, que eran los 
mejores labradores de esta vega , no 
dexaba de plantar algunas moreras. 
La seda que se cria con éstas na 
es tan buena como la de los mo- 

^ rales; pero tienen la ventaja de criar- 
se mucho rtias presto; de cogerse 
la hoja con mas facilidad , y otras, 
que Tes dan lá preferencia ¿n los 
países mas industriosos de Valencia, 
.y Mtírcia. . 

: 33. Pero los Señores Ventiquatrds 
de Granada, menos políticos, que los 
valencianos, y murcianos, pencaron» 
que la seda granadina perdería su 
calidad, y buena fama sobre las 
demás de la península, si se per- . 
midan las moreras, porj^o cual en 

" ■; ' •' el 



\ 



(ccxcv) 
el mjísEiib año de 1526, nó solo 7^*0- 
hibieroi;! su plantación , sipo Aian- 
daroQ arraiiicar Jas que estaban pues- 
tas, en el término de diez dias.CO 
Taii terrible se les antojaba el da- 
no^ y tan ürgeqte la necesidad de 
contenerlo á aquellos regidores. 
. 34. La razón propuesta en: la orde* 
nanzá exterminadora de las tnoreras 
no f|iie mas que un pretexto, sien- 
do la principal y verdadera la preo- 
cupación , y ojeriza contra los plan- 
tíos, como ' se manifiesta por Qtrk 

pu- 

\ 

(5) wEn 3 de Julio de i;j2 años, los Sé- 
Sores Granada planearon en el mucho da- 
fto^ que se recibe en la seda de este reyno, 
i causa délas moreras, que han puesto, y aho- 
ra ponen. Y por excusar este daño, acordaroa 
y mandaron, que se pregone, que ninguna" 
perscna, vecino de esta ciudad y su tierra, 
no sea osado de aqui adelante de poner nin- 
gunas moreras, y las que están paestas las 
/quiten dentro de diez dias, pena de 600 
maravedises por cada pie, que pusieren, ó 
dexaren por quitar^ la tercia parte para los 
propios de la ciudad ; la otra tercia parte 
para el acusador; y la otra tercia parte pa- 
ra los Jueces qu^ lo sentenciaren.** OrdcT 
naozas. Tit» ]^. n* 4. 



(ccxcví) 
publicada en el año ' siguiente díé 
1521, por la cual se prohibid plan- 
tar en esta vega, y aun fuera de 
ella en las tierras de riego, * toda 
clase de árboles inclusos, los morálei. 
35 . 99 V iernes 1 5 dias del mes dé 
iMarzo de 15 51 años, dice aquelíí 
ordenaría, los Sres. Granada: ha- 
blaron ?>obre el mupho daño, y per^^ 
juicio que esta ciudad, -y vedrloí 
de ella han fecibido y reciben Üé 
haberse plantado las viñas y huér^ 
tas, que se han puesto^ y cada dii 
sé ponen en las tierras de riego de 
la vega; porque demás de ocupar 
las tierras con las Viñas, y huer- 
tas, y otros árboles, qué se haa 
plantado, que son bnenas para pan^ 
y panizo, de donde esta ciudad 
se sosrcnia -de pan, y panizo, y 
paja en los añ^s secos, hay mucha 
falta de agua para los panes , por* 
que la toman para regar la$ huer- 
tas , y viñas , así porque lian menes- 
ter mas agua, siendo vinaSi y huer-- 
tas, que siendo hazas, como por- 
que están plantados en partes^ que 



(CCTCTlli) 

liDédaOftamar agua áricd-^qne'lóa 
j>áoes.' Y.'<jUeriendo -proicer,! y re-» 

, mediar ioda lo. susodicho^ vieron 
uaai^ro!r!Íiúan de Iai.R.cyria,^ y'Kéy¡i 
nu£$tirQS SenoEcs, qufi esta^ Cíudaa 

■ iiienfcSÍ:riJre-élIq;.j.vÍ6tH>,-;3cordaroni 
y manda'ron, que ningqpa: pcrsúna;» 
de qualquier. csta(4o, y condición, 
sea' osaáo' de plantar ivfñá,< tí hoer- 
í^l,, p¿,.ííccKtunosv-^fj.¡^prfles^;„ni 
píKis,,árbo/es DÍng¿{;ííSj.<fl la "vfejga, 
de esE^ : ííu,4?íi^ ,nf j£¿^i,'dp:>JIa; ¿o. 
fierra ¿¿.riego; so f)«í^.,(jue, 1^;^^-^ 
^caFiV todQ lo qu^jdjanf^ré; v:^^ 
^(Kíirca..^ ^a,-pe;i?Ljdf; ^dps.^íj.^í^- 
g6. Por fortuupj 
¡yítp^idad de su' ^ 

I»Wy ,4^íír¡0 5US 

sTadq " indolcntá', 

JLevar a efecto sus i 

^mbar^odi^l corto, 

que habían íi[ado 

nio de l^s. morer 

jjao; , íiubTeron c 

mi ordenanza seis año3 dcspup^. en 

.r. ...:':' ' ■'';"-;;.;■, I.".; ir'el 

(O Tit. 27- nám. ai, .,j .¡..^ri 

TOM. ir. - F 



' (CMCVIIl) 

ci de i§26yOy y. sacar ima {^revisión 
del Consejo para su confirmacion^Xa) 
X ' §7. A pesar de tanto«: obstáculos 
ip^ trabas , la seda de Granada iba en 
«uinento « basta el año de 1 541S , co« 
mo consta por la íey 9 tlt. 30 lib. 9. 

de la rqcop« 

-- . ^ ... , ... 

Kebelioftyjf eoffuUion fl^f hs iporiscos^ 

' 38. Pera la i^ebclíon dte ios morís- 
¿oÍ5Vo¿Qrnda ^cíí^bs anos después; li 
Mugrienta ' giíctra para reducirlos ; y 
la ^expulsión ^flf loo^-falniíías, la 
¿jayoir parte lí|bradóras^ y las más I 
iñtéligehtes eh^lá cria; y cpínercio ' 
deteste, fruto* volvieron á ¿arle otro 

olpe muy funesto. | 
39 . Mucho pui^era répar^í^^ aque- 
lla perdida, si ^lá repoBlaéioíj y ¡ésta** 
filetíímiento^váíe tiüerói cóÍQnoá se hu- 
hiefin tomado otras medidas mas pru** 
lentes j p¿ro se comettefon/ grandes 
effóres ép aquella granáe éiiibfesa, co- 
hio io be demostrado en otra^parte. 

' ^ ' •■•.".■} 

(i) Tít; 2. niám. 24. ^ • 
(a) Adiciones á Ia5 ordenanzas^ tít. 23. 
núm. II. 
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Errores en la repoblacto» dt ,. estet 

rfyno. 



é. ,* ( 



40: ' Confiscadas las hací encías de 
los moriscos, para atraer Io$ tpJpttQs^ 
y arraj^garlos, conveai^ repartirles ca- 
sas y tierras , (»n grades franquía 
cías 9 para que olvidaadQ si.i$,hpga^ 
TQS nativos > cobraran ma$ amor á 
sus nuevos establecimientos. . Pero 
lexüs de liaberse .practicado así^ sq 
les impusieron co'ntribucipjQes ¿ y 
cargas, i^ias^pes^daí, que h$ qqe ha- 
bían oprimido 4 lofi imf)fiscQ3;(0 

Exorbitancia de las . confriÍwÍQij(S: de 

seda^. . " . 

- * i 

41. Enelañqdé 1571 $0 tnandd 
que de todos los frutos se hubiera de 
pag^r, ademas det diezmo eplesiás*» 
tico, otro paraelRey, y de los mo- 
rales, los diez primeros años un 
quinto, y de allí adelante la tefce^ 
- ^ • - - ■ ".*.... ra 

(.í) Memoria stére la Renta de PoblactQu» 

V2. 



.(ccc) 

ra parte, habiendo de ser 'esta con- 
tribacíon de los morales en el valor 
de la hoja , y como derecho real im- 
{^uesto á los mismos árboles. C O 

45. Qualquiera que entienda algo 
de agricultura comprehenderá la exop 
bitancia de aquellas contribuciones. 
También la llego á conocer la xort^ 
Pero ^ fue de^ues de muchos años» 
y cuando de resultas de .ellas se ha- 
bían fugado gran parte de los colo- 
nos^ y perdido infinitos morales » y 
mpreras. 

43. Eldnico remedio que quedaba, 
aunque muy lentb, era el. de dis- 
minuir los derechos de la seda, y 
romper las trabas, que embarazaban 
su comercio. Pero este sencillo me- 
dio tenia contra sí los fuertes obs- 
táculos que han ihipedido la exiecu* 
clon de otras reformas saludables, 
esto es I los apuros del erario , y la 
fuerza déla costumbre. 

44. £1 sistema fiscal sobre la renta 
Se ^ la seda lo hablan formado los 
reyes, que se tenían por los ma- 

;yo- 

. (O Ibid. 
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(ccci) 
ydfes pplítkos de España, y aun de 
todo^ el mundo. ¿ Quien había do^ 
proponer , ni intentar la reforma de 
unos regFamentos autorizados 'con 
los nombres de lo$ Reyes Católicos, 
y de Felipe 11. ? 

45. Así es,quf lejos de disminuir- 
se los derechos de la seda, se fueron 
aumentando incesantemente. A mas 
de sesenta por ciento subia^n los tales, 
derechos en tiempo de Felipe V^ y 
cst o sin incluir en ellos el diez mo 
eclesiástico , como lo refiere D. Ge-* 
roñlmo üztariz. 

46. M Y ¡ nos quejamos, exclama- 
ba aquel sabio , y celoso español : j 
nos quejamos de que han descaecido 
nuestras manufacturasl Y algunos^ 
sin hacerse cargo de que se han des- 
truido ppr impedimentos estableci- 
dos imprudentemente por nosotros 
mismos, quieren persuadir, que en 
España no hay ingenio, gente, ni 
la demás necesario para muchas y. 
buenas maniobras de seda; como si 
l^s experiencias de muchos años no 
nos rnanifestasen lo contrario, par- 
tí-' 



. « 

(cccíi) 
ticuláF^mente én Granada, y 5^vilhi¿ 
*rt los tiempos más anriguos.íjCi> 

47. A la exorbitancia de los dere- 
chos se anadia su variedad , que los 
hacia mas complicados , y por con- 
secuencia nías gravosos. Se exígiaíi 
302 maravedís por alcabala; 104 por 
los cientosj ocho ppr el tarril; 68 
j|>br el arbitrio; cuatro , y medio por 
las torres de la mar;^ quince y. me- 
dio pí)r el derecho del Geliz ; y la 
demás pbr el diéámo rcaí, sin in-»* 
cluireí eclesiástico.(^) 

Trabas én su comercio^ 

48. No paraban aíjui las cargas,, y 
vexaciohes á los criadores de la se-, 
da granadina. Con el pretexto de 
asegurar Su bueña calidad en el hi- 
lado, y el pago de los derechos fis- 
cales, estaban, sujetos,, aún m^s que 
á las justicias , á los satélites de los 
asentistas , autorizados para ios ma - 

» yoresf 

. . (O Te<frica y práctica de comercio , y de ma^ 

Ttnq. -Cap. ^i, 
' ' -(2; Ibid. 



yores excesos , y tropelías , hasta las ' 
de altónar ^iis caí^ ; y registflrles 
sus mas ocultos secretos. No podían 
iontratsfr eoií elfa . libr^meate. Para 
$u venta dtrbían cofid^ith^ caihgir^ 
dos de guias, y orraiWjjteil formali- 
dades Á tina alcayceria ; , entregarla ^ 
á Ibi^ G^Uees; subastarla ea {>{ibl|cá 
ulmoneda, y contentarse con loque 
les entregarían aquellosi coeredbres¿ 
sin el.m^ínor arbitrio paca jreclamar 
$us cuenta J* ' ^ . -- ^ 

4$, Filialmente , sé discur rid , y 
practico el inbunKino/ arbitrio de 
encabezad á los pueblos por clc^td 
totímerode> morales,. y on^asde sl^ 
miente.de gusanos ^ y obligarlos | 
pagar de:mancomun los derechos de 
las libras de seda que los rentistas 
habian calculado en suis. oficinas que 
debieran, pcbducin ... t 

47. ¿Qué podía resultar de teílcs 
leyes , ordenanzas, y reglamentos , si«í- 
no el exterminio de. los 'árboles, y, 
la avertion de los labradoreB agesta 
forzada grangería? 

' Re- 
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Reforma del sistema unterior. 






í 48. Hace liíai de medio siglo queel 
Gobierno tfstbaja incesantemente por 
la restauradl3il de este/ fi^üto. Pero 
' fes mas fácil -destruir ^ que edificar, 
ün pala^ib, y un gran pueblo, que 
se arruinan* en un montentd por un 
terherooüt), iin ¿ncendíer^ tina inva- 
sión ^ú t)tras jcftysas narii)-ale$, y pú^ 
líricas, no pueden reedificarse, ni 
ire$Kibleciérs¿ en /pocos. ^5os; -. ^ 
^ 4j^/ Fuera de^toven las leyer pu- 
blicadas para 'el foméntci de la seda 
ée este reyiiq,,no ha hietbidOy ni 
¿ciefK), f uniformidad en- los bue- 
nos principios, ni el debido celo y 
cxactit^jd ^n su ejecución* ^ 

^o. JLa primera que yo he encon- 
trado, después de mas de dos siglos de 
trü^s y opresiones, es la citada -de 
5 1 de Junio 1747, por la qrtíe*s¿ 
estableció una cómpaíñia real de fa*^ 
brieas y comercio' en esta ciu<lad. 



(cccv) ; 
51 ^Constando por notoriedad, dice 
el capírújo 31; no existir ch todo 
el rey.no de Graná'da'una centésima 
parte de los tnorales quef se entre- 
garon por censo real á los pobla-» 
dores^, después de lia conquista, por 
el total abandono en í,que há esta- 
do la . precisión en que fueron qons^ 
tituidos de mantenerlos existentes^ 
plantando , en lugar de v los quería 
injuria del tiempo aniquilaba , otros 
nuevos, cuya daño contintía, de 
modo que na providenciando de re^ 
medio eficaz^ se llegará á extinguir 
en el todo, dentro de muy poco 
tiempo.... y que, sin eipbargp délas 
reiteradas providencias que en dis* 
tintos tiempos se han dado para re* 
parar este daño, no se ha experi-»- 
nientado ni aún la suspensión de élí 
por contentarse los jueces y minis»- 
tros con publicar bandos^ sin^cuidgi? 
de que se observe lo que en ellos se 

Íreviene; 5^ lo mas cierro, por no 
bber habido sugeto que directa-» 
»íente cjjidase de esta importancia; ■ 
autorizado ^ según su entidad rc^ 

vquie- 
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(cccví) 
quiere i cómo que cfi ella es inte- 
resado pii real erario, y la causa 
ptíblica,.. he venido ¿ para remedio 
de estos males , 6 daxíos^ y que la 
compañía florezca, y consiga los fi-^ 
nes qué solicitit, eh nombrar ,. como 
desden luego nombro , al Presidente 
-de mi Juma general de comercio, y 
de moneda, para que como Juez 
Conservador de la Compafiía , y es- 
pecialmente del plantío dé 'moreras^ 
cuide de esto, con inhibición de toda 
tribunal, conociendo , y entendien* 
do de todas las caüsas^ civiles y cri- 
minales de la misma compañía , y sus 
individuos,- con facultad de hacer 
restablecer el plantío de morales, 
obligando á los pueblos á plantar 
en terreno á proposito los mismos 
que faltan, según lá obligación en 
que fueron constituidos,, y se les 
entregaron por repartimiento ^^ des- 
pués de la conquista , pudiendo el 
mencionada Presidente delegaf estü 
comisión en el Juez Conservador :d¿ 
Ja Compañía^ ó en quien mejor te 
pareciere , y que las apelaciones ven- 
gan 
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gari á;cl , quien podrá asesorarse co» ' 
algún Ministro de la citada Junta^ d 
*con toda ella....^*» 

Compárese ¡este capítulo con el 
1$ de la misma cédula, que dice 
así: >>De los encabezamientos , que * 
por renta de seda se hacen fn el 
reyno de Granad^, y el modo de 
sus repartimientos, y administración! / 
resultan pavísimos daños , qUe im- 
posibilitan , y aniquilan la co^ech^ 
de este importante género ; pues ha- 
ciéndose ios repartimientos se^uíi 
el ntímero de zarzos., y amplitud 
en que se criía , por lo que regulan 
la semilla, y cosecha que tendrá el 
criador, para disminuirla este,, re- 
duce, y ciñe una libra, en el distri- 
to, y zar:¡:os que correspondia á me- 
nos de medio ; de que resulta, que 
viéndose estrecho el guSano y en- 
contrándose unos con otros, se une^ 
dos d tres á formar el capullo , de 
que se siguen salir éste imperfecto¿ 
pues todos los de esta naturaleza pro- 
ducen solo la seda que llaman uz^^ 
che, que es la mas ínfima, y equi- 
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Calente ala estopa del lino , siguién- 
dose también el que debiendo ^ser 
los capullos tres , se reducen auno; 
ademas de que por la misma estre- 
cbez se mueren -muchos , y Iqs que 
viven no se crian, con aquella ro-? 
busteZ'que es conveniente; á cuyo 
dañó se añade el hab^r año que át 
pobre criador le sale de repartimien- 
to veinte reales por libra, por las 
contingencias y delicadeza de está 
semilla; y como ha de pagar lo que 
se le carga , coja mucho, ó poco, sé 
contienen temerosos , huyendo de . 
este próximo, daño-, de modo que 
el que podia cdmodapieilte criar utia 
libra de simiente, solo se arriesga 
á hechar una onza , cuyo jperjuicio 
cesará' siempre que se de distinta 
regla , y se logrará triplicar la co-í 
sechacon los mismos morales que 
existen. ...f> , . ^ 

53 ¿Por qué se atribulan , en el ci- 
tado capítulo 31 , á Jas Justicias, y 
labradores los daños causados por la 
falta de cálculo económico , y otros 
errores políticos? Los criadores de 
■ ' ^ seda 
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seda cuidarían da conservar los mo- 
rales antiguos, plantar otros nue- 
vos, y multiplicar quanto .fuera po-, 
$iblq tan precioso .frutp , $i les 
tuviera cuenta, lo mismo q^ic; su- 
cede, y sucederá siempre con to-,. 
«dos los . demás : pero en el momen- 
to en qué estos ,,d por los d^masia-., 
dos derechos, o por las restricción-', 
nes , y trabas en su comefcip dejen, 
de recompensar bienios trabajos, y> 
gastos necesarios para su recolQqcion9^ 
y venta, decaerán infaliblemcijte ,- sin ^ 
que ni la persuasioa » ni la íüi^zá 
puedan repararlos. *vi- i '^^ ' 

.' Real cédula del año i'^j^.\\ 

. 54 Por Real 6rden de ^4 de- Julio, 
de 1 776,' se maiidd que cesarag en- 
teramente los encabezafniento§ , per- 
donando á los pueblos qua^io estu- 
viesen debiendo por ellos, y .para- 
se en los primeros contribuyentes.. 
Que los quince reales , y doce ma-, 
ra vedis, con que estaba gcaváda cada 
libra, 'se redujeran á dos, pagade- 
• . ^ ros 
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rós'pdr los compradores. Qurse ex- 
tinguieran los oficios deGelixes, y 
concediera libertad á los due5os para 
venderla , y comerciarla por sí mis- 
mos; asegurando el pago de los dos 
reales^ Que cesara la probibicioq que 
habiá de introducir en este reyno las 
sedas de Valencia,. Mdrcia, y otras 
. p/rpvincias donde $e crie. Que las 
- alcabalas ^ que estaban cargadas, so- 
bre la seda en rama , se cobraran de 
ks manufacturas fabricadas con ella^ 
Que la' Tunta general de comercio 
éinétíátsL del buen hilado^ y reforma 
de; JifiSr-^usos , que se cometían en 
el ¿ssonce y mezcla de partes estra- 
ñas, -y: "^s^das de inferior calidad. Y 
que se dedicara á promover con par* 
nculár atención , y por los medios 
mas oportuno? el plimtío de mojrales, 
y moreras, 5^ su conservación en los 
í f tíos mas 4 propositó , para que con . 
estos auxilios, que dispensaba la real 
clemencia,- volviera al estado flo- 
recifeme , que tuvo en lo antiguo. 
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Comisión á esta Junta para el /emento 

- 55 La Juntageneríjl de comercio $ub- 
delegd en esta particular de Grana* 
áz todas sus faicultades para llevar 4 
. efecto la tíltima parte^ de aquellar 
real resolución J Y habiendo confe- 
renciado sobire los medios mas opor* 
tunos para desempeñar tan importan* 
te encargo, resolvió nombrar varios 
coT|;ii¿ionados para' que la informa^ ^ 
sen del estado de morales^ y mo-^ 
féras^ de todo este reyno, y cuida- 
ran de los nuevos plantíos, que iba 
a promover , así como también sobre 
la reforma de abusos en el hilado 
de la seda* > ^ 

Cédula del año de lyyS cc^fra /* 
, comunidad de gastos. 

56 El mayor obstáculo que eiicon^ 
traba esta Junta particular para las 
piatitacidnes , y cria de morales, y 
moreras consistía en la comunidad 






* • 



(éccxii) 
de pastos, y libertad de entrar los 
ganados 4 pace* en las mejoren hazas) 
levantado el frusto , porque nunca 
podía esperarse , que los labradores 
se inclinaran á planta^r-y criar ár- 
boles, sin concederles la ^facultad dé 
preservarlos de tan voraces enebiigos^ 
<^j Así lo representó á la General, 
por la qual se expidió la Real >c^ 
dula de 16 de Marzo.de 1778 ; ea 
la que, aprobafndo, y autorizando 
á los convisionados \ nombrados pQ5 
esta , Se ni^ñdó al misino tiempo ^ que 
en las tierras donde se hiciesen. nue- 
vos plantías quedara prohibida \^ 
entrada á toda clase de ganados, poi^ 
el término de seis , á ocho años, se-, 
gun á, juicio de peritos se contem- 
plara preciso , castigando á los con- 
traventores , y haciendo responsables 
á.las Justicias. " j 

JPrimeras ordenanzas sobre plantíos de 
morales y moreras. - ' i ^ % 

58 Después de esta Cédula se for* 
marón ,^ y. remitieron á los pueblos 
ciertas ordenanzas sobre el plantío 

. y 
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7 <x>nsery9CÍoa ^ de los morales *» f\ 
Qipreras. ''''-' , " i 

59 Poréíla^se^aftcld, qoeeti cada! 
pueblo se plantaran los árboles * der 
estas especien <}tib permitiera su ter- 
*gBO, y temperamento, sin íque. sir- 
viera de escusa , dice su . capitulo* 
primero , lo que comuntnente se dice,, 
que su soml^ra es dañosa á ' los gra^-. 
sos i 7 Semillas; pues ademas deoío 
ser cierto, aunque lo fuera, se pue*^ 
den plantar en las azequias, balates,: 
ribazos , - lindes ; y otros sitios , que: 
A& áíprovechan pdra otros destino^. 

4o Que siendo las mas hactendasL de: 
cstc^ re y no de la Real Población, y: 
babiéndose rei$artidoá los p^im^os: 
poseedores con la precisa obligadon. 
de plantar^ y mantener en ellas cief« 
tú damero de morales y moreras, i sei 
debería precisar á los actuales á que. 
1» cumplan, sin excepción de petr. 
sonas , aunque sean eclesiásticas » por' 
no gozar de fuero en tales hacien- 
das de población , como está decla- 
rado por executoria del Consejo. 

6 1 Que todos los años remitieran las 

nMo ir. X 




justicias iol JiMrz Si^d^ü^gado uBrtes^ 
tlmonio del número de árboles qxm 
ser hubiesen ; plantada ryr^c losexíf- 
tentes*' •.-' .. • ;.••;••. }.: . •!.-;';'. 

62^ Que siendo Qmic!<»€ló$4ñe9osf a 
la limpia, y. cultivo ác, los árbpleA 
plantados, se practicara. sumari;^ in- 
formación 9 y tomaran; rcontra eUoS; 
las providencias convenientes... ^.jj! 

63 Que no pudieran entrar gan^dosi 
en las haciendas, plantadas, de; jn<>?^ 
rales , y moreras^ aunque los. jgar^ 
nados íueran de sujs propios dumos^. 

64 Que si algunos de estos árboleft. 
se; cayeren , d aecarea, no pudie- 
ran iar ranearse sinlkencia de la }ii$r? 
ticiav y- siuí reponer otEos en sul 

lugár^ .-•;...: ^ '.' ■'. ' •. r 

6f Que estas ordenanzas sepublicaf 
ran. todos los aívos.eh cada psueBlc^i 
por el rties de Diciembre ¿ cuya. ftef- 
bíicacion se hiciera con^tar^ por tes- 
timonio al Juez ^bdelegadou, . i . ; 
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RraDórdfn sobr^.'^mo di. ¡M'Mfj^^ 
ras d0 (stQS fkHtíos. df moralfs , jf 

moreras. 

• • * < - • 1 

6^ Tsi ¿laña de 1 790. , propuso esta 
Junta á la General , que .para ^ 
mayor fomento de la cria ^e v^o^ 
^e&i y moreras , convendrlg se.dg- 
claraise.por regla general , que:eííy,a^ 
lor de dichos árboles , . que plantar 
ran loa colonos en las tierras arfen* 
d%daá^^ se les:a()0jriav por jsys .du,e>^ 
fids y al tiempo de dejarlas » y qu9^. 
los gastos de peritos ; reconocimlen^ 
ta de terrenos; coste de los plantQ- 
aest y demás diligencias . ¡ndispenr 
s^les:, se sacaran dejos sjobr^^ts». 
de los propios; y habiéndose cc^,*- 
formadp con esta propuesta ; la con- 

sultoiáS. M. vy.se. sirvió: aprobar- 
la^: y comunícala esta, Chancille- 
ría su Real Decreto, para que Ip 
tupiera presente en los ptekos sobr» 
4ib(mo de mejoras.^ 



r • / , 



Att' 



(eccxvi) 

JitsüU» a los pUnHóSf df los fondos 

., c ./, ¿^ Jos propios. 

6j A conseqüencia de'^aquella real 
orden, confirmadd por otra de íj^Sp 
se les asignaron á los pueblos las 
cuotas 9 que se creyeron necesarias 
pira los jgastos de 'plantíos ^ y su 
cMiservacion, pagaderas de los so-' 
brañtésde los propios , con calidad 
de reintegro , y habiéndolas resisti- 
do algunas jaslícias , se . les obllgd 
á su pago. ^ • 

Ciertamente eran eficaci^imos los 
fkiedios y estímulos' indicados para 
restablecer y auisientar la cosecha 
de la seda ¿Que mas podian apéte* 
cer ' los criadores de este fruto ^ que 
la rebaja délos derechos á la mo* 
derada contribución de dos. reales ea 
libra ; la libertad de plantar mo*» 
reras , mas fáciles de criarse ; la se« 
guf idad de estos árboles contra los 
ganados^ por el tiempo necesario para 
su cría; 4b1 abono de sus valores por 
los diie&osj los socorros gratuitos 

de 



de pianiones; y lalwertad'dééoii^ 
tratar con quien les pareciese , útt 

las formalidades , y trabas antiguas? 

* • 

Arboles plantados por direccUm^ de 
esta Junta. 

69 Pero asombra el Vei* los cortos, 
efectos de tan . benéficos auxilios. 
De '549^333 pics^ que se planta- 
ron por dirección de esta Junta; des- 
de el año de ip'rS hasta el de 1797» 
se ha*bian perdiao 493®! 01 : de suer- 
te que apenas quedaba la décima 
parte de los nuevos. Y entre estos, 
y los antiguos 9 no pasaban de iiy^ 
372 1 según resulta del estado « que 
se remitid á la Junta General en 
aquel mismo año. 

70 Las diligencias para la formación 
de aquél, estado se le habían encar» 
gado ál Sr. Gómez , quien con tal 
motivo pu4o intruirse mas sobre es- 
ta. comisión. 

71 En el año de 1799 el Presiden- 
te que era de esta Junta P. Fran- 
cisco Tomas de Camarasa » habia for- 
ma- 



ftíxda 'el ] ptoytttol cte . renmr r kñ si 
tckias W ¿acuitadeS'/ y jurisdiccioir 
privativa sobre ^e^ nombramiento ^é 
Subdelegados., y dirección del ramo 
déla seda , para ilo qüai prqpf^ttto* 
Vas ordenanzas lá \Ia Junta General. 

Prqywo del Sr. • dtfnatúta^ tsMi i^ 
comisión ^ ^rí^ati'vaí' ^^ 
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fí Puede creerse^ qué aquel píqyec* 
to. seria dictado^ por el paürfoti^o^ 
y puro ¿elo de ^activar mas iél fov 
itaénto de la seda, y por; la^obser- 
Vácion racional { demasiado «ácrcdi^ 
tada por la exp^eriencia ^ de que* los 
Cuerpos políticos ntincá se* mü&v€n, 
ni obran con iü Vivera y isnergía 
que los individuos. Mas tanibie^ pa< 
do dimanar de ot^os £nes ^nois hcN 
inestos» quales son lavanidaii^te te« 
ner á sus drd^ne^^üAasdetfesbientoS;^. 
Subdelegados } lá ^ 'miiltip^icapíon de 
diligencias, y costas forenses^; &c. 



fó' tjenerál'dktío- proyecto, > jnúrio 
D/Frañchcf6 Cam&rdsa; aoátifauo. D^ 

_ • • • • 

5%tah Anilres GóMez promovíéiídsaF 
fó'íV se pifblíe<$ l«t Rqai cédula jde 3 
de DiciembW de iSói;; 1 y . 
74 »> Conviiefic, dice el 'capíf níq prL- 
lüém de agüella Cédula, j\úé haya 
cDP'GranadI un tÜ^omis^ionado .gene* 
#á^'4üé eiitSendá direaamente ea to 
dbr lo concernliente á plan tacitmes» 
cfíS, y cótísér nación de 'morales, y 
nitreras , y áLinien hilado de iá seda 
de laquel Ifeyíío. Bajo cuyo siipues» 
to nombraban. M . por tal Comi> 
^nado general al referido D. Juan 
Andrea * G¿niéz Moreno* Ministro 
firoñoranO' d¿ la Junta de Comercio, 
Móriedafi'-jr Minas, y 'Vocal de la 
páfticulái-' de esta Ciudad, i 
"^5 Pw *tl capiculo segunÑflo se con^ 
cede á dicho Comisionado /general 
tá faculi:ad^klé'nombray*^tMsicomii> 

-" sio* 



siofiádos particulares en los pueblos^ 

76 Pot /^tárccxp Ae. il)aQ4.a:) qué eí 
Comisionado general esté á las ór- 
denes de la Junta General « y la de 
j^arla kk^ciíamQ ocurra^ ^£dp 'de sa 
noticia « remUiéoidola.^Ou^lnientiP ui| 
pkno. de; Ua morales ^ y unoreras exfff 
tentes^ con.«spcQÍficacÍQ9 de los^^ict 
andgoos!; io$>plant:ado$: ^n el ^ tUún^xi 
año, y los que. quedaban . que plan? 
t»r. pdra su total repot^cio^i. . ^ . 
í ^7. El quarto. trata¿ 4^ la^.obligaciof 
nes de los cotmsionadQ^ particulares 
y. las agracias» que Jiabian de gozai; 
de uso del . bastón léHencion dec^r^ 
gas concegiíés , , y asiento preferen- 
te , después xle los Regijloyes , en to-^ 
dos los actosi púbj[ícos j» > 4 que asís-, 
tiera el '• Ay untaqiiento. ./ r¡,^ 
' 78 Por el quinto se:.maíidd format 
una tazmía general :¿p )p% moraleí^ 
y moreras ' ¿;ctstentes e$ij áqueí anq 
en todo .este reyno ; lO^dn^ero de loa 
que podrian áuitaentarse en cada pué« 
olo; de los. que se habi^n de pían- 
tar cada. ano;' el qu6 correspondie^ál 
á cada terseí»^ y taécod^, qud bu*; 
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^i^ra c}ti ffpiiirse en esta- operacicíp, 
para instruir de todo lello á los pro* 
pietarípSií^y coionos* 
y^^ £a Iqsí siete capítulos, siguientes 
fe trata de ralmájcigas, y planteles 
de morales y y moreras^- mandando? 
Se en eí .noveno^ que los que hi« 
cieren i asi los comisionados y como 
las Cprnupidades , Cabildos, y par** 
ticulares hacendados, quedaran per- 
jpf^tuamente cerrados ^ y guardados 
de toda especie de ganados^ y con* 
i^ediendo facultad par^ cercar las tierr 
ras en 4]ue se hubiesen plantado ta*»- 
les árboiek, con barda, <5 del modo 
que mías convenga á lo$;dueños% 
^ 8o Desde- el trece hasta el diez y 
siete se daii reglas sobre el modo d^ 
hacer la plantación; y costear los 
gastos , y aprovechamiento de esta 
da¿e de mejOrá$ por los propieta^ 
ri<». y colonos. 

.^i Por el diez y «let^ seprohibc; 
para sieippre la entrada de ganado 
cabrío , y por seis años la de toda 
ganado en. las tierras plantadas de 
niorales » y moreras ^ baxo las penas 
qpe se Señalan* JPor 
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9t Por el diez y ochtí %ft llwpcfleii 
preñas á los dueños, sean propletar 
ríos , d colonos , que arranquen^ 
acorten , d hagan algún otra daño á 
ios morales , - y moreras ^ plantadas 
en sus tierras.' 

83 Y en los tres óltimos se prescri* 
t)e el modo de proceder éh las cau« 
sas de quebrantamientos de lasnue- 
iras ordenanías.M • 

' 84 Quando la Junta general de Co*- 
mercio , Moneda^ y JWiñás las con*- 
súltd al Re^ para^u aprobación^ pro^ 
puso tattibieñ á S. M. , que podría 
iisignar al Gómisiohado general , dé 
«u erario la cantidad de' mil doblo^ 
ñes anuales/ por un* qtrlñquenip, 
destinando sus dos terceras parte^ 
jp'ara subvenir á los gastos de las plan^ 
taciontfs de- morales, y moreras, ';^ 
la restante jíárá los de comisión , cor* 
respondencia , impresión ; y-distribti* 
cion de los papeles , qtfe fuesen opor- 
tunos páíá ilustrará los labradores! 
¿on la 'calidad db dar noticias de! 
estado dé sü comisión á ésta parti- 
cular; y dte presentar anualmente á 
I^'General cuenta de la inversión dtí 

la 
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la^caoticbH dcsigijta^iacpalra IdsWícat^í 
presados gastos- de plai^tacíonc^^ . 7 
^^f ) El» Rey se : cobformiS con^et ipira 
j^eoer ide;la Juntan general, :po«.~lor 
c;uaL5e^ j[2ásd uabfíciQ ^1- 3r. ]>., Justrl 
AndoesGoinez,; comuDicándofó aqiae<^ 
lia soberana resolisciotí « . y 4ic;i«ítdQ*7 
le^ entre otras cosas» que confiaba^ 
qti¿ en )'«ista correspondencia di 4p^j^r 
cío , ^ue habia hecho de su zeloi y 
conocimientos, continuaría en sus 
esnieroárptra ^Ui^^sexonsigap hs(s p^ 
ternalos desvelos con: que el Rqy :ío4> 
menta utt ramo rao ! precioso deagrir: 
culturarle industria » y que gtiaff^? 
darra .con esta Junta particular Ift» 
atenciofiT • mas cui!dadosa de entejar ^, 
la ipriogrcísivamentíe de los adeUlJtOef 
mientcKí ; y verdadenQ -estadp de «we 
r^níoi^ para <}ué pudiera dirigir tocias* 
las .observaciones .que juzgara copr^ 
Venicátes.á .aquella >s.uperioridflídv , : 
86 £n( rr de j^l^jembre del mis-^ 
moyana > de 1801 ^ se paso por ;^1' 
S^Q^etsrio de 1^ Junta general* P. 
Mamiel Bretón otro oficio a ?5ta fjpr*»- 
tieularr y en que^insé/tgndo cópi^ ^e{\ 
aaterior, se mandó pasar al nuevo 

Co- 



{cccxxrr) 
CüNnisIóhido ' privativo todm' los pa<^ 
peles «relativos á este encargó, y 
efectivamente' se le remitieron has* 
ta 386 legajos, la mayor parte so« 
bre aombramiintos de Subdelegados, 
j los demás sobre varias incidencias 
pendientes de la Comisión. ^ 

Abolimn de hí impustcs sol^n la 

seda. 

tf Pdco antes de la promulgación 
de las nuevas ordenanzas , y cornil* 
sion privativa , se babia mandado 
por otro decreto de S* M. á cónsul^ 
ta de la misma Junta general, que 
para >desde Enero del año inmedia*> 
tó: de i8oí^ quedara abolido el ^e» 
n^cbo'de dos reales «n cada libra de 
stda fina, y uno en; la de azache> 
o basta > observándose en este rey no 
las mismas reglas que' en las demás 
provincias acerca de este ramo. 

1^ {Lo que cuesta un desengaño! 
Tres si|¡Ios de continuas experiencias^ 
no habiah bastado para demostrar ^ue 
la exorbitancia de las contribucio-» 

* nes 
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nes es incompatible con la industria, 
y agricultura; y jqúé. los tínicos me- 
dios de restablecer la de la seda , no 
podian ser otros que el de abolir las 
trabas, y derechos sobre su venta, 
y libre comercio*/ y la proteipcion 
del innato, y mas sagrado d« los 
propietarios para cerrar sus tierrast 
y prohibir la entrada á los ganados. 
89 No se ocultan ya á nuestro ^0^ 
bierno estos . luminosos principios, 
como se manifiesta por las citadais 
ordenes; Pero las representaciones 
de los dos Ministros , Camarasa , y 
Gómez, en quienes prudentemente 
debiá suponer mas particulares co-^ 
nocimientos locales, é instrucción 
de lo mas conveniente á este rey- 
no , lo persuadieron á creer , qqe con 
fias propuestas ordenanzas, y cornil 
sion podría acelerarse mas la deseo* 
da restauración , y perfección de la 
cosecha de la seda. Ex&min^moí sus 
efectos» 
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Elogio 4el Sr. Goníez. 



v« 



po No podía ciertamente haberse 
elegido una persona mas* iddoea para 
'la referida comisión , que la de{ Sn 
3>. Juan Andrés^ Gómez jr Moreno. 
Por su calentó , su industria: #. y su 
trabajo i particularmente Téd- el co- 
mercio de la seda , había llegado a 
ibrmar un gran caudal; adquirir mu^ 
-cha consideración ? y merecer « que 
la Sociedad económica' de esta Ciu^ 
dad lo eligiera por su Secretario per- 
petuo, y S, M. por individuo de 
e^ta Junta « y honorario de la Ge- 
neral de Comercio. 
91 Ni su riqueza, ni^ su abanzada 
edad , ni la cruel mordacidad , é in-^ 
diferencia de nuestro público hacia 
-sus bienhechores , entorpecían ^u pa-^ 
triotismo. Apenas se le confirió ^la 
HCk>midon , se le vio multiplicar ófir* 
cios á los ayuntamientos , comunidat-* 
des , y hacendados , excitándolos á 
los plantíos. Dio el exemplo depo- 
ner mas de 2 o@ pies de morales , y 
-■ -*" mo* 
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moreras ca, sus tierras propias. Hi- 
zo penosísimos viajes por los aspe-. 
ros montes de las Alpüjarras. Visi-' 
tó por si .mismo los tornos ^ v mar 
niobras de la hilaza. Sufrid mil con- 
tiadiccjoo^s é invectivas. Vuelvo a 
repetirlo: no podia haberse encon- 
trado sugeto mas á propósito para la 
execucXQO de las ordenaqzas , que el 
Sn Gpmez Moreno. 

Efectos, ¿U la comifiou privativa^ 

92 Pero ¿ cuáles han sido los efec-. 
tos de aquel reglamento? Interesa 
mucho á este rey no , y aun á to-^ 
da la monarquía el reeducar las ideas 
económicas. Y esta rectificación no: 
se logra tanto con argumentos, y 
doctrinas generales , como con h$ < 
chos , y. exemplos t^ien analizados. 

93 Quando empezó la comisión pri- 
vativa del Sr. Gómez,,, esto, es, á, 
principios del año de, 1802, tenia 
este reyno de Granada 190^480 mo:, 
rales antiguos , y 35983^ moreías^ 
que ascendiiui eo tód^ $u n^nieror^ 

K ' 2269 
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aá(5©3i7, y ademas otros a^Soop 
pies plantados en los dos años an- 
teriores de 8o i, y Solí, cuya to«' 
talidad ascendía á puco mas de 25 o(^. 

Reflexiones sobre los planos de las 
últimas plantaciones^ 

94 Los plantados por dirección del ^ 
Sr. Gómez en lósanos de 1802^ 803, > 
y 804 ascendieron á 252^24$ , que 
son mas que doble de los ^xistep- 
tes al principio de su Comisión , se- 
gún los estados presentados por él 
mismo. Mas aquellos estados tienea 
varios defectos, y. reparos, que in- 
clinan mucho á dudar de su exáo* 
titud, 

95 En primer lugar, se inclnyen en- 
la primera plantación 112. 77^ mora- 
les, y 1^230 moreras puesitas en el 
año de 1801, quando la Comisión 
estaba todavía á cargo de esta Junta. 

96 Lo segundo, aquellos estiados se 
formaron por listas de los Subdele* 
gados, interesados en ex&g<srar sus 
respectivas plantaciones. - 

La 



pf J^úttfcéfó] los tílthüor feStádoi 
indiqatí alguna ttiafnojitfad en su fcíft 
maícicri ; porqp'e habiéndose buesfo 
¿TÍ eL primero IdS árboles ^afetigüos^' 
se omiteft en tos éúcccsivoís^.f^táli- 
*d6 ^f con^iglíienf é éstos 'Aáatcfe tan 
necesarios p^ra-'ks^ómpaíacíibíies^^ d¿ 
linos con otros. .¿ui i í 

'98 Lo (juarto, estani^o mandado ex- 

pri^am¿ñte J^^or^ las' órdená»¿í^sry^él¡í 

se formara una- tazmía general, no 

solo de los Srboles existentes , sino 

•dórlos^ijtíe pudieran á^ilieiuiír* In . 

xada^ .puebla; y %orcion-quoí&iibii^ 

ra( di plaflitárséf 4á«la afio^"n^iíf^^^ 

if5sto> se espjscrfi¿d^ en dicfiós fesiá^f. 

C^^^Lo quintó, éiíel ^tíítimóde-i''8oá(, 

se ponen coma difpqináídóS^ ^íoIí-1<|5 

•^terremotos , y úraiíades, atj^uStf: trlbr 

-rales y 1^^563 moret^si^iiti^ua¿^,if^iti 

I expresar el ntime^o jde» k)íS^ í^tboies 

r restantes. "- . >t- ^f^'^j "\*i 

I I po Ademas de'estoiett^tóiá'Jióíá'iáe 
^Ichó estado óltimo , se advie^ifé^^tíe 
-el arbolado arruiiaado atainota'^;^ 
?oóse Aa en mas de a 6®^ fibras /- *' Ib 
giiat es^ una^ma&ifí^sta álubíaacidO» 
ii por- 

TOMO ir. r ' 



«óti otro, mas qWi vi»fifi' $^Mbg9!$ 
4»> toldas dase d$ «ed»; « 4$<$mo :%olos 
ai;0j^.aa íMíiw d» í>rp4ucif' ams de 
«16^ Pír «$te <»krtio nuii«c4 <\eUa 

libras. 

- « 

ílieflejieiones sobre la- epmtfim jttr/*^ 



« 



4oí sen: «KSctds jci^ei^Q» los d)itoi;.)r 

. riH)it^tlwdc^l¿;iWitfsÍ9ii gofiMirctr- 

^i/» . íti^iEotí n^ (^u^ jW 9knt9TotLfmm 
^ dirección» apenas se conser^Of k dé- 
'^in^ pílfte srf ia cifi^I^dcgo dí5* que ya 
t«^aj^:^o|iibiV^^ H «mt^a ¿rijos 
:gind4^ ^9 kf^.^l^tio^; de que to- 
j)i^ Subdelegados paüa^ pron»Díverk)s 

,iy 'mxáJáñth>%s y . <k q«e al laá.jiff- 

^.•. . ti- 






Jnlsiolt ipfivátíyat niel. Sr. Qtm^iMff^ 
tgíHí^ .¿'Comer* ífiüí» , ^rá 'pn.Qjsí^a- 

tíos líéeítot * por . de«¡fíp mtÁ^Mtí^ 
triíe l«it Ja,;; y. jcen 1»$ 'ai»jf.af«| 

<,}g\tí^í^.eíúM%.x\QiSfñs¡ Uno». íírb&ífiaií 
^ü« jptt«i(áett mK^fí^{4^Uy;i, $oii- 

¿9:5- j^« «^ iíwt visto j:4t»c i ^^aridcj 

f*^ íi^f ., ^at. dpí '. r«íigot5í; y exhot ■ 

^Qf«et»ríop , r h(r f«r«)Ocíi>¿menfs los» 
4t.*^tñ.<<^tM.^ na cooÉesfa/oii jüquae-' - 

.-•i. i <- TÜ -CO- 
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cplnlsiofi, y sifs amctiazas; y ¿ji#. 
^i. AyufltamiAito de esta/ ciudad hd 
í'cprescntado » en contra de ella* 

1^4 ¿Qué mas?' Se ha visto el nuiiie^' 
rosó plantío «dé mas^^de 2od pies/ 
puestos por el mismo Comisionado 
privativo ei> sus propia^^ tífcrrás /: re- 
ducido á poco mas de ciento /ájpe-^' 
tór.dc suNefiwcia; y sa mayor ■aü-'. 
toridad* que la de los Subdelegados.> 
la^ £r Comisionado damaba incer^ 
satitemente » '^ondmgdo al Gobier^ 
no las^ desaten|CÍones/é indolencia de 
las ' jusddas f^^li impanidad de los 
ganadii^ros'^ ' y^dañadores ; la indoclr- 
lidad 'de'4os hacendados, y «la ne- 
cesidad idé autorizar mas, y mas f' 
su persona ^ y las de; sus Subd^le-^ 
gados ,^isxtendiendoles la jurisdiccioii 
para:<corrdg!iri aquellos excesosi t 
106 ÜldnaáPQrwte/por Enero de estt 
año^ hizo Una representación al Rey/ 
en la> qué potkb^fañdoí las venta j^sx 
de., m coobisicín^^í^y' «pitiendo^ süSí 
declamaciones contra las^^ justicias v yf^ 
' hacenctados-, ppopaso como *'un^ ' mdi> 
<Uoxhuye%az pura activar ks^píaii-^ 

•"''"• ' - " ta*l 
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taQipbes yiei d^ coifcedet/ á dos sulv^ 
delegados^ fueron .privilegiado , Ande^ 
pendiente ^ la. jurisdicción ordÍ¥ 
naría , . y sujeto inmediatamente á la 
Junta general de Comercio, según* 
gozan, .el suyo los de la. MarinaJp 
' ip7 »» I>e este modo , asi ccmclnycla 
representación , el vuestro Comisio- 
Bada; geúertl ^ podrá * l^ostenetl'os^ ^ & 
impe4ii:/.qji^ los arrollen, é itítimí-/ 
den con injusta^ jcalumnlas. No se 
les coartarán sus funciones, ni de*' 
^ddaHtielI honor qjoc -Vi MrJflcpc^ . 
sitá^ en ;;fcllos ; y Jb^ gánaderóSi {iof^^ ^ 
uBás^^tp^o$ d4 ia)(U$ta, é irrepre-* 
hensiéle )>rotecck>n/;/no destruirán 
larripittiitación ^ de , morales ; iitfpedi-- 
rití (SUS r procesos e cú¿. ménoB rJniran» 
Yan cfdtab el pu^iible; idesprecio jbnfuel 
h£ esetucan' Ifs ^soberana^ resolticio»! 
ñcs «de . V. M/, : y j 'Rc»l .cédula I de : 3» 
de .^Diciembre de : j Sjo^í .1 / : • í; á í: o 

108 Esta última pretensión acabade^ 
¿ai^Q^tátqxiJxaa :fileeet > veirdadefo es- 
píritu, qtiet s^ugifii^ la .comisión pi>i*^ 
yitwz^tpíLr^ el pkmtío^ de morales^ 
y mo(6ra9>:es&> «¿flei.dq, %oadC un. - 

-:i _ nuc- 
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t^TíÁ ^.6^ (Hj|ser|iitetiileiif 

y 'ttpnKrQStt/ cówpt^tM ite otxficjaiesi 

«tros * infildtos , ác x^d 9faiin,dar. mtC 

•$ io^^tidt» ifíonttfiúi^o éóf^üinfcfuc^ 

tw^d<^4evi$;A|pra9': i]os 7gto3cto n»¥ 
}^;>f4it$ri^'<«ii 4^b'^sl» embQtgoo cié 

da hasta la- ^^(ilsióa' derribé ^-Íñ<H 

l^bmffl^s^' k«* f abafos V'qH^'áí 'ir 
tffri^Mi»»* f «i^hdo loi^eada 4eumil^: 



tiplían»' las vidas , y ii« tblftwré». 

tek ihifiíve á fjlamíif ilicbos^ ái^oleí^ 

olÉenanzas» ni ^cot^isidikids^ ^ ni j tf- 
' «sdíeelof)«{' privativas 9 m áiero» t)ñ- 

«MUttl i?0«la «edft. ;Lu«go qué k 6»* 
^rtoá^itt^ y ibt^ekempIo:vayan:adt%* 
ditando , y cSkftí^iiéiidb la pehuifiídki 
tdé ' qQ«, «x^idá ^-las antigiia^^cón- 
-«ribudonés, f¿diiá: dek» gán^lndds 
ntiíiy^£(Msiderables^ los mismos lah- 
•4»ii;idol«í 8>e,e^ataixía, y einpiagarán 
iVñ^ eriWr almacigáis ^ plantar lüoraí- 
•Iw y y- odreras í «ia?rlas,«y guárdat- 
elas > y llevar i su wayor p«erfeccktt 
-tSM »iitó« Qtiántalbierza se ¡Miptee 
•«»a¿felíráf esik ijflperacioa i será '^ por 
'^lonifdni»Bv <espcclydsa> y tbpaK de 

retraerlos , mas bien que de fomeár 

-ta*l»St, y ^é«tüsi^ifftiH<»v ¡ 

< í 1 3 ^1 mn ^ C€)misi<{mes ^mi sitt elfes 

puede prometerse "irl reM^blecImien- 

de 1« «edil etl-|)acM afias. A las 

cau» 
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^ ^d^., , el qpe la, agrimíhwa 7,J[ifc 
^tomajdp w* run^lbof. por otras parees^ 

y.QiñéCim >' qííiP se. presentan- él<* 
. rlabmdo'rps mas fácil^^, .mas Jiucr<j^sa«^ 
y tiiéíibi arriesgada^. T ^ • *. ♦:) 
.:i 14 A ma^ ,^«g».,.<5ye. losicohí- 
sumos de las manufi^ctüras desdida 
se' dlsiswBiiíyeh conánvdmente ,l por 

•¿«^jy.etcapricho áiCfros^ (exláoivdb 

iliftft. • láija.; cy atgodpfl- V , : - i:^ 

• i»i5^;P^i;oíOímb'4Íu4feí»qu^,s^^ site 
^hii; düfonrentar tiat iplant^cionrdqino- 
-Tíriesry y tporér^ , no ha de.^^er^ón 

> I ordenanzas, comisiones, oficJ9$^^;apr4¿* 
xpÁosi denuncias» extorsióni^s; .s¿qo con 
.pl^pa l^b^rtad á los dueños par^ pkul« 
ftar en ios sinos qiié les acqh^od^; 
fatráncar los que- les pare^caíi iui<¿- 
•jtiléjj y facultad d«í impedir ' la eii- 

^ ;trada d$ ganadoá , q¿ coní:0declA á(SU 
.drbiírJQ. " . • . ,•; /, {t i 

1 1 6 Sí realmente los morales., ^y-lp©- 
íU^as perjudican á.los procelarios 
. deben árranoarljos , y el prohibirles 
:»su derribo sirria tan injtistti títPW^ 

j " ^ toan 



ImpO^^l escardar, las «alas ycN 

bas i y otras labore^ convenientes para 

pl cuJitivo de los demás frutos. Si Les 

aprovecha , el tiempo es quien debe 

desengaSaríps , y excitarlos á est^. esir 
teiú^:.4í5 agricultura. , . . 

. j 1 7 ¿ Qu ien , decia con n|uy ¡ s^IidQ 
fuicio el Sr. Don Pedro de Mora eqi 
su . iatada jepr^entacion : quiejí, ,Ha 
jfomfQt^dp ,el cultivo fiel aJIgodoi^iea 
ia- costa.-<|c Granada?, Y :íqMieqiuÍ9 
J^a preferido á la preciosa ^¿ác^f^ 
^lo la libertad , propiedad f. y utíj 
p^dtx4¡ : no la fuerza , ni ^el apr^n^io^ > 
• :i > ^i*» Qj^^ndo las n^t^i;ias nay^les dp 
rL| E^l armada yen^aft del ndrte, por 
^siea^ps j; y cpntratas ;:uir)p$ísimas «a^ 
astado « se cogi^.eQ l^.v^gaxle,iesta 
ciuidad 9 .guando ipas ,, 35 as:r4>l)as (de 
xá^^mo.^^ Goü mejor aiguerdo , : eí str^r . 
peripr gobierno fomentcf la cria dp^ , 
fpsta , hilaza , por los. medio^ /np- 
centes' de buena fe> con el labrádpi;, 
préstamos 9 libertad ^ y propiedad* Y 
.eñ el año de 1797 comprp splq pX 
Rey .ijitro. Señor J2d® arrobas. ..] 

^ 1 19 o £1. Cujltiyo del acey tefelizmepr 
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120 Pudiera cori^<A"»^Uíntí\lfe^fr 

YÍé7a-: dé rfótiStíieiafii y íb^dtkóA A 
seflií 'éi^áhadlf^i «écfa lü éiétíéiéik , ÜÁ 

Váaó :y átrsofVíab ítK miéMos- ^u^ 

Tí«it?a} y liiéfeo j Wlti*96 ét ; «^ 
=Vtc9iárt\iénto a* ^bs «wifft "m^. 

^^ y btirá éóhji'áidtí W^uka, qufe 
^iiri ; rébajatioií lóS irtiAte ¡Jr tahWs 
liiil íáAóles, ó\ié«éxlicbri ■éeétkozá' 
dos ]^br "lois Tállióids terrcttíetolj i y, 
"tíracaties , qoitdáB- -tódavín' «láS' <de 



do»- 
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UPO con otro, diez art£¿»ái-de4$o|ft 
Con cada ^ cincp#nta arrobas , d la 
.boja d^ cincov. inoVaiéd se cria una 
onza de simiente , que ordlnariamen* 
te'ptpchfper^cfuátití übrias diTseda &*- 
ná,-^ «M ;(le basta^ 1^ consiguióme- 
teV' sate ii cosbcfia ¿ mas 4e lina 
Hbra ^for cada rmorat atitigue : y fi'- 
szndo «stos, eol cd^ ieyno dií Grana-*- 
dal iie'!2oo&v este misono mímela y 
, \ano>aIgo nías debiera %r el de^ las 
tíbms^ h ptjsecira aiiuul.« ^ - - ^ 
i30 Pues ¿cdínofito Ikga á 6o®li^ 
brasv 9^ ^ m^ios de la tercera par* 
te?i : O jba^ habida inuch9 eíror en 
los «sitados de morales -, ó en los cal- 
aulos isobre * sus i productos , d infi- , 
oito-^sperdicio de la hoja, que es 
lo / mas pjrobabl^; ^ :< 



pi*r4'¥'BÍtias6. aprovechables di fitH 
toirie los morales' y á crk(}o^¿ j; ca« 
ya corpuleocia 9 y robustez r ios' asci> 
. gura contra la voracidad de tos ga- 
nados » y exige mucho menores: gas^ 
tos y cuidados ¿<|tié íiierEa paede 
bastar para* obligar á los tpiriotueta^i»* 
rios á- los plailtíos^.y crianza :ode 
otros nuevos? * . 
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X25;Señúres^: en otrostiemposv'por 
mas gue estuviese convencido de^la. 
evidencia de Jos principios ^'ne aca-**^ 
bo: de manifestar , tal vez i^ - mé 
i'esolviert^ á )pubUcárlos , y precóni-' 
iEados;porqiae siendo opuestos !á loi^ 
éá ím ministros pasados de estdí^JoiK 
ta., podría' temcr^ x}ae se éxpcesá-í 
Tah'' e iñterpretarao . siniestramente,^ 

126 Mastengo lasatis&ccioiidecqné 
según lo qué he advertido énCüuten 
tras . conferenciarse ordinarias / los ac- 
tuales pensamos del mismo modo^ 
y '^tie < nuestro' ilustrado c^^in&terio 
solo áesea el acierto^, y q^eJoa vai- 

. sa- 
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$all<f$ átl&S provincias , ^qvlé' iftif ^ 
palpan más de cercha las catísas de 
nuestros mates , en este ,7 otros ra^ 
inos, le propongan' los vírdádeíói 
medios de remediarlos. 
Í27 Buena prueba es lá- discreción 
conque la, Junta general de Comercio 
consulto, y S. M. tuvo láigfeneftSíí^ 

. jdad de decretar , nQ solamente la-abot 
licionf de los insensatos deféchoi, y 
trabas en la cria, y tráfícp de la 
sed.a de este Rey no ^ ' sino también " 
los auxilios pecuniarios » ya de los 
{>ueblos,' ya de su Bíeal HáíiienUa 
con que ^promueve su cultivó. í 
128 Por desgracia,uñ festodel úQ^ 
tjguo ^espíritu reglamentario -ha ino^ 
tilizadx) en gran parte la béneüceñ^ 
cia de S. M. Los cinco mil doblón 
fies puestos á disposición delSr.^^o- 

.jjnez para fomentar los plantíos ide 
morales, y moreras, prestados qoA 
prudencia, o repartidos á loslabraí^ 
iiores que acreditaran haber cogidxl 
mayor cantidad de seda,' adelanta-^ 
rian infaliblemente su cria y perfec^ 
icion ish las hilaza», n^oobo mds^ne 
w - ■ ^ ^ las 
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12 f^ Bií%^ Qotffí^lm debe volver á 
nuestm Jwita^ sf gni^ Íq prevenido ett 
«Icüíb'^^J ^! 1»& ord«Miia»^y tai 
vez apetecerá %lgmQ é» xtc^íotros qvte 

foftíw^é m h mhtm forroa^ que? 

Isi o&tityo el Stw Gowez, porque eí 
maaddr y iapv^nwr autori4«d- sícjtn- 
pre IISQHgeft 4:l4 jjm^gina&on y aun 
de lofr .ina?> Oíftrdfls-?. Mas. csfcj sería 
una ve(gO(i2K>sj^ íar^^s^üoiicui. He 
oído BíPchá* vp©w» «]i e$fi^ sitio .da^ 
mar cogitr^ 4>fih9 comisión »> »í)rc 
pocoitta$,. ftjsíéftos^ eoi lost nmoOTp 
tcrmíftEW »¡ ;y fe»jOt k^, «ífir?nos pjrin> 
c)pio% 'q»f: If eir<9^iBftftife«t«d w. Ape- 
tecerá^ pv^i, 92M^a^, ^rhi stítsc^ 
t^n&g^ y f e|f9Ct«PSf im nueviá^rausa;. 
ni mottto rftcítioaí,^^ , . ^ 

con Idi mfiert^id^l br; Gx»niflz ¿a co- 
^4o «t príniclp^i DMt¿vo de. consíács- 
j^9cíoP(e» p^rsonAte»,. y qi^dtf todoi 
IDOdofr ef^i pars' mpirüst el quioqué^ 
wo» qoA ^e U íifíO para k conúticm 
prívar(iv9:« repr^eotíefiios á S..M. qu« 
es(a «eiQts¿oi)> ni Jba furoducláa^ ni 
. I pue- 
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puede producir las ventajas que pon- 
deraron sus autores. Que para el fo-- 
mentó de la seda de este reftio bas* 
tan las franquicias concedidas por la 
generosidad d^ S. M. Que aunque es- 
tas franquicias obren lentamente, 
su eñcacia, y sus efectos son mas 
infalibles y segurosí, que los de las 
visitas, denuncias, y demás violfen- 
cias á los hacendados. Y que en ca« 
so de que S. M. quiera acelerar mas 
el restablecimiento de las antiguas 
cosechas de este fruto, ningún medio 
teri tan eficaz para este interesante 
fin , como el proponer algunos pre- 
mios anuales á los labradores, cyje 
acrediten haber cogido mayor canti- 
dad de seda , que no baje del núme* 
ro de libras , que se señale. 
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RepfeSMMCion de D.-ívíartueláS \ *^* 
Lyfá ^ C'^fiflos II. pif* v'^ . ". \ *it* 

Escritos» de D; Maniíct Alvá- ^ * 
tez 0*3i^lo'y Rcdñi; pag: ;'; . 45^ 

Meihoría sobre la renta de " 
robiacióa del rey no dt Granada. '- 

|Rig. ..:'.• ....-.•:-. V'. 1^07. 

§. í. •EiZ/í/ib ¿íw//V«o Mfey^: ''" 
«10 Í!f Granada; su gran yoi)la- ^^ 
thH y 4riqui%a. Mxtcniion yvcti- . " 
/ií/^í dé ;^ñ suelo, pag.. • . \\ Jojt 

^ \ií. Decadencia ^el teyno di ; ;J' 
'Granada, pag. . . • '/'j. , . *. ijS.' 

§V ¿T Causas dé la Hecndehsfa ^ ^ 
dtíre^nixdíf Granada. ,f¿fg. . . /J2(>;' 

4. 41 Origen de la renta de £0- 

hlaam/pdg. . . • . ¿ . .* . . ijíj! 

I k^S* Primer estabí^cimierto 

de Sa réMa de Pókacíon. járYcn^ , 

dantientos. fag. ...... . -T^^- 

c*' ^i (í. Segundo- establecimiento 
de la renta^dePoblacion. fag. . rj^. 
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^. 7. Kiglamenfo de ToNaeh» 

del año xS7^'P^£[r ^4^* 

§. ff. Daños causados por hs, 

pxitneros reglamentos. Ru^({::4ei^ 

la agriaultura'y(pgbíaQton, Visita 

del año lA^, \Tcrcer re¡glamin- { 

fo. pag^ •.•......,"•>'. '^So^ 

\ 9. Valores de Ix renta, de ^ 

Fobldchh . á fines del siglo XVL 

P^agm. ,. f r.; • • • • • • •' • • , Á ^ A^ 

\ ^ i. JÓ. Infelicidad ^y ^ misjer ja - 
de m coIq»os\ Sus C(fusas. fag. x^^S* 

§» I i. (^omisión de D. Jítéif : ^ 
Gaudiel/ Peralta pag. • . .; > ^€€^. 

§. j jí . Otras . c^isiqne§, para 
Jas 'Ventas de< tjefraf , realepgfljs f^ 
waldtas detreynó deGranad(i.pag. 174^ 
y \. \^.. i^^cfra épofa de M retp^ 
i^, ae^ PoBlacion.^ Asientos. pag. x8ím 

§• J4: í W({^9^ estado de - la¡^ 
rent^ de ^* Población. \Stis v^ores \ 
actuales. C^u^as, de su decadencia. íSS^ 

%.\ l¿. Proyecto, de un- 0pto f^ -:% 
deslinde general del rey na de Gta^ 
ndaa,<pag.^ .^^ . «^ •, •e«. .•. •./•, -^ ^9 '• 

ílífcfón. fasC, ......... 199» 



^- jf. Comisión para la n^ * 
denciony esftncion de los etnstísy 
finta de Población, pag. , . . so^é 

^. 1 8. Recapitulación y eon^ 
Jírmacion de los principios y pre-- 
supuestos para la coiñision de ex^ 
finguir la Renta de Foklacion. 

pag '•••••^•^ §p m 

rroyccto sobre Patronato! y . 
Obras pías. pag. ...... ztym. 

Memoria sobre las causas de 
la decadencia de la seda en el 
reyne dé Granada» pag. . . i/p* 
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